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INTRODUCCIÓN

Los métodos de investigación cualitativa han mostrado un gran 
potencial explicativo de fenómenos complejos, desconocidos, 
preocupantes y desafiantes para la comprensión humana. Son 
métodos que favorecen el entendimiento y significado de las 
cualidades manifiestas del fenómeno y, con ello, satisfacen la 
curiosidad científica natural del sujeto epistémico. Es un méto-
do subjetivo por naturaleza; en la actualidad lo podemos decir 
sin temores, eufemismos, ni rodeos, que ello no pone en duda 
su cientificidad. 

La presente obra es un ejercicio reflexivo sobre la metodo-
logía cualitativa y sus bondades epistémicas. Son un conjunto 
de reflexiones en forma de ensayos que provienen de la expe-
riencia de investigadoras e investigadores que la han aplicado y 
vivido en su quehacer académico. Por esta razón, se encuentran 
en un buen momento intelectual y afectivo para proporcionar 
a un público interesado, otros investigadores y estudiantes que 
desean seguir este camino los beneficios y virtudes de dicho 
enfoque metodológico. Se exponen argumentos que promue-
ven su práctica con la sistematicidad y rigurosidad propia de la 
actividad científica.

Si bien cada uno de los autores la defiende desde su trin-
chera teórica y experiencia misma, se logra apreciar un autén-
tico compromiso con los supuestos clásicos de la metodología 
cualitativa, entre ellos: 1) los métodos cualitativos tienen la pre-
tensión expresa de comprender y entender; 2) ellos nombran, 
dan significado y sentido a las cualidades de los fenómenos y 
develan los posibles elementos nucleares inconscientes y, en 
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general, inobservables que le dan lugar; 3) esta metodología re-
quiere, por parte de quien la aplica, un acercamiento directo, 
profundo, cercano y vivencial con el fenómeno de interés; 4) 
los fenómenos, tal y como se presentan, no son suficientes para 
ser comprendidos, requieren de análisis hermenéuticos-inter-
pretativos y eso implica construir desde las percepciones y re-
presentaciones propias, con valentía y confianza en ellas o sin 
temor alguno a la pérdida de una objetividad que la expertise de 
sus temáticas les confiere; 5) en el caso de las ciencias humanas, 
psicológicas, sociales, antropológicas, sociales y comunitarias, 
el vínculo directo y dialógico con el sujeto de interés es crucial 
y, en ese intercambio, se accede tanto a lo que se desea com-
prender como a la formación de un vínculo que beneficia epis-
témicamente a ambas partes; 6) para el investigador cualitativo 
la historia de vida, los factores contextuales, familiares, socio-
culturales, políticos y personales, tanto de quien analiza como 
del analizado, son cruciales para producir explicaciones; 7) la 
triangulación, la participación de otras mentes interesadas, la 
interdisciplina y la transdisciplina enriquecen la comprensión 
y proporcionan explicaciones satisfactorias del fenómeno en 
cuestión, y 8) el conocimiento logrado por los métodos cualita-
tivos será enriquecido constantemente por nuevos sujetos epis-
témicos atravesados por otras representaciones que percibirán 
elementos que pasaron desapercibidos para sus antecesores, 
por lo tanto, hay una idea dinámica —dialéctica— progresiva 
del conocimiento.

Cada autora, autor o autores dejan claros estos supuestos, 
pero resultará sumamente interesante para el lector desde dón-
de lo hacen y cómo los defienden. He ahí la riqueza del presen-
te libro y las diversas ideas al respecto. En este, se integraron 
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once capítulos con novedosas perspectivas sobre los métodos 
cualitativos de investigación. 

En el capítulo 1, las autoras, Stincer Gómez y Monroy Nasr, 
reconocen el origen de los métodos cualitativos desde las po-
siciones filosóficas empiristas y fenomenológicas, pero con la 
audacia filosófica de la interpretación y la argumentación. Aso-
cian esta práctica con uno de los reconocidos métodos inferen-
ciales de la actividad científica: la abducción que, junto con los 
métodos inductivos y deductivos, rige la producción de cono-
cimientos. Lo abordan como el subyacente mecanismo que da 
lugar al método cualitativo para la generación de explicaciones  
e hipótesis diversas. La riqueza explicativa del método abduc-
tivo la representan y ejemplifican con el recorrido histórico 
llevado a cabo por autores psicoanalistas para comprender el 
trastorno paranoide del clásico caso clínico de Schreber.

El capítulo 2, escrito por Galindo Soto, es una defensa am-
pliamente argumentada y documentada de una vertiente de 
análisis cualitativo denominada psicohistoria. Un método que 
vincula procesos históricos con psíquicos (afectos, motivacio-
nes psicológicas y experiencias tempranas individuales) para 
lograr, como bien expresa el autor, una cartografía completa 
del psiquismo modelado históricamente. Es un recorrido que 
comienza con Freud (como el precursor de la psicohistoria) y 
llega hasta DeMause y Binion, y que el autor postula como una 
técnica capaz de dialogar satisfactoriamente con los más reco-
nocidos: los análisis narrativos y la fenomenología. Ejemplifica 
su pertinencia y potencial explicativo con personajes históricos 
cuyo comportamiento difícilmente podrían entenderse sin re-
currir a este exhaustivo análisis.

En el capítulo 3, la autora, González-Soto, y los auto-
res, Guerrero y Aguilar, nos dan a conocer cada uno de los  



10

métodos de análisis cualitativo de la fenomenología propues-
tos por los clásicos de esta corriente como Husserl, Heidegger, 
Giorgi, Colaizzi, Moustakas, Van Manen, Merighi, y Langdridge 
para el análisis de datos que provienen de experiencias huma-
nas relativas al cuidado de la salud física. Constituye un genial 
trabajo de síntesis y con un alto valor didáctico de los métodos 
cualitativos de la epojé, la reducción fenomenológica, el círculo 
hermenéutico, la categorización, la revisión compartida y or-
denada de las declaraciones de los participantes, la relectura 
de discursos y la interpretación de datos desde el análisis de 
experiencias concretas.

Las autoras Tovar Hernández, Islas Limón y Tena Guerrero, 
en el capítulo 4, proponen genuina y novedosamente hacer uso 
de la metodología cualitativa desde las ideologías y perspecti-
vas feministas y decolonizadoras como un proceso epistémico 
ético, horizontal y comprometido con cambios sociales. Para 
mostrar las bondades de los métodos cualitativos desde estas 
perspectivas, se apoyan en sus interesantes experiencias de in-
vestigación con mujeres de la organización Masehualsiuamej 
Mosenyolchicaunani (mujeres que trabajan unidas) en el que 
develan la relevancia de la colectivización del conocimiento  
y la horizontalidad del diálogo con fines epistémicos. Las au-
toras parten del supuesto de que, en la actividad científica, ha 
prevalecido el androcentrismo; las voces privilegiadas han sido, 
fundamentalmente, las de los hombres, mas, con las nuevas 
epistemologías feministas y la vertiente cualitativa de investiga-
ción, podemos acceder a la voz de las mujeres en la ciencia, no 
solo a las de quienes la producen, sino de las que, consideran, 
aportan el contenido que se busca conocer. Es un diálogo en el 
que se benefician ambas partes.
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El capítulo 5 del presente libro es una argumentación po-
sitiva sobre los métodos cualitativos de investigación desde 
una de las ramas de la psicología más apegada a las tradiciones 
cientificistas: la neuropsicología. Una disciplina en la que han 
predominado las prácticas experimentales, de laboratorio, uso 
de instrumentos cuantitativos y orientados a la visibilización 
del cerebro como órgano regente del comportamiento humano. 
Las autoras Aveleyra Ojeda y Orozco Calderón, ambas expertas 
en el área y desde una sensibilidad y actitud humanística de-
fienden la necesidad y pertinencia de las técnicas cualitativas 
para el entendimiento de las afectaciones neurológicas indivi-
duales, la evolución de sus desempeños cognitivos, el papel y la 
función de elementos contextuales favorecedores o no en la tra-
yectoria y el pronóstico de recuperación de pacientes afectados. 
Reconocen, también, el valor teórico y explicativo del estudio 
de casos para la neuropsicología, una técnica cualitativa por ex-
celencia, ejemplificada con casos icónicos como: Phineas Gage, 
Tan Tan y H. M. Todos ellos, paradigmas del entendimiento de 
la memoria, el lenguaje, las emociones y el raciocinio.

En el capítulo 6, el autor Márquez Verduzco aborda con 
amplitud la importancia de la interdisciplina como concepto 
asociado a la diversidad de subjetividades y su relevancia en la 
producción de conocimientos, una condición sine qua non de 
la metodología cualitativa. El autor la define como la conver-
gencia y complementariedad de diversos puntos de vista para 
estudiar, conocer y aproximarse a un fenómeno. Aborda, desde 
una perspectiva crítica, la tradicional posición centrista del psi-
coanálisis y cómo, para su evolución epistémica, requiere de la 
apertura a la intervención de subjetividades diversas de otras 
disciplinas, con el fin de obtener una mejor comprensión de 
los fenómenos clínicos psicológicos e intervenciones más inte-
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grales. Lo cual ejemplifica a partir de las vicisitudes del fun-
cionamiento del reconocido caso de Espacio de Orientación y 
Atención Psicológica (Espora) de la UNAM, específicamente, a 
través de la generación de un modelo de psicoterapia de grupo 
breve en la Facultad de Ciencias. 

En el capítulo 7, vuelve a retomarse la actitud y el compro-
miso con los principios filosóficos de la fenomenología de Hus-
serl para realizar auténticos análisis cualitativos para la com-
prensión de temas relacionados con la salud y los procesos de 
enfermedad. Los autores Guerrero, González Soto y Galindo 
argumentan sobre cómo la epojé, la entrevista fenomenológica 
y el proceso de comprensión e interpretación de los fenóme-
nos son clave para acceder a las experiencias de las personas 
pacientes del sector salud, con libertad de conceptos previos y 
con una perspectiva abierta a las posibilidades de sus múltiples 
manifestaciones. Enfatizan el compromiso de un investigador 
con un espíritu interpretativo, que no conciba lo que existe 
como verdadero, que coloque a la persona que estudia en pri-
mer lugar y establezca una relación vincular para aprehender 
sus formas de vivir el mundo. 

En un cautivador e interesante recorrido histórico del sur-
gimiento de la psicología en México y, en particular, sobre el 
origen de la Facultad de Psicología en la Universidad Nacional 
Autónoma de México (UNAM) en el año 1973, la autora Monroy 
Nasr da a conocer, en el capítulo 8, los elementos contextuales, 
históricos, filosóficos y hasta casuales que dieron apertura al 
método cualitativo de investigación. Una vez creada la Facul-
tad de Psicología por filósofos y, luego, por personas compro-
metidas con los principios del empirismo y el inductivismo, 
prevaleció durante décadas una preferencia por los métodos 
cuantitativos de investigación en pos de una psicología objetiva, 
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con lo que se excluyeron del análisis conceptos ajenos a la ex-
periencia y a la posibilidad de medición. La entrada en escena, 
en el contexto psicológico universitario de la UNAM, de otras 
miradas encabezadas por psicoanalistas argentinos y chilenos, 
abrió nuevas perspectivas de análisis y, con ello, los métodos 
para estudiar los fenómenos psíquicos. Para la autora, esto sig-
nificó una apertura a la metodología cualitativa que dio lugar a 
que la facultad hoy oscile entre ambos métodos, superando la 
prevalencia, por muchas décadas, del método cuantitativo. 

Las autoras Ramírez de Garay y Delgado-Espejel, en el ca-
pítulo 9, argumentan con excelencia, claridad y brío la siguien-
te tesis: la investigación cualitativa es la única capaz de proveer 
explicaciones científicas sobre los hechos psicosociales como 
la salud mental. Parten del supuesto de que la salud mental ha 
sido abordada, fundamentalmente, desde una perspectiva mé-
dica, psiquiátrica y descriptiva, y ello imposibilitó la compren-
sión de sus preocupantes manifestaciones clínicas respaldadas 
con altas cifras estadísticas de trastornos de la salud mental 
como suicidio, adicciones, depresión grave, demencias, psico-
sis, entre otras. Para las autoras, el abordaje cualitativo de estas 
afecciones implica un entendimiento del malestar, sus orígenes 
y formas apropiadas de intervención. Uno de los aportes más 
interesantes es la argumentación sobre cómo el método cua-
litativo permite visibilizar dimensiones sociales (género, colo-
nialismo, clasismo, racismo y heteronormatividad) como posi-
bles causantes del malestar psicológico. También, desarrollan 
cómo el abordaje cualitativo contiene una epistemología afín a 
la complejidad de la subjetividad humana. 

En una línea argumental teórica, epistemológica y didác-
tica, continúa el capítulo 10, en el que los autores Maya Pérez 
y Sánchez López, con precisión y dominio del tema, describen 
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las metodologías cualitativas que permiten el estudio de los fe-
nómenos psíquicos y biológicos de los afectos y las emociones. 
Los autores comparten cuatro enfoques tradicionalmente uti-
lizados por la metodología cualitativa que resultan útiles para 
entender estos constructos. Estos son: 1) los fenomenológicos 
y experienciales: orientados a conocer cómo se vive el afec-
to; 2) el discursivo y semiótico: centrado en el lenguaje y la 
construcción social del afecto; 3) los etnográficos y situados: 
centrados en su contenido social y cultural, y 4) los visuales y 
performativos: orientados a la expresión no verbal de los afec-
tos. Un capítulo, desde nuestra perspectiva, con un alto valor 
teórico, pero, sobre todo, metodológico.

Por último, cerramos el libro con el capítulo 11, en el que 
las autoras Stincer Gómez, Aveleyra Ojeda e Izquierdo defien-
den la pedagogía de los análisis cualitativos, en particular, la 
práctica y el quehacer del análisis de contenido, del discurso y 
la hermeneútica, como promotores del pensamiento complejo, 
crítico e interpretativo necesario en la formación de investiga-
dores, así como para la independencia epistémica de los estu-
diantes, el fortalecimiento de un yo escrutador y su compro-
miso con el diálogo, el debate y la discusión crítica. Para ello, 
recurren a la ejemplificación de casos de estudiantes en los que 
pueden apreciarse las transiciones intelectuales que suceden 
con la aplicación de estas técnicas cualitativas en sus propias 
investigaciones. En ellas, se percibe un desarrollo in crescendo 
de sus habilidades epistémicas.

Definitivamente, este es un libro interesante, propositivo y, 
por supuesto, abierto al debate que pretende, sobre todo, enfa-
tizar los aportes de quien produce conocimientos de naturaleza 
científica desde esta perspectiva metodológica. Sin embargo, no 
dejamos de reconocer que, al igual que la modalidad cuantitati-
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va de investigación, esta es una vertiente que se ha beneficiado 
de aplicaciones tecnológicas, por ejemplo, del ATLAS TI que es 
una de las más utilizadas, o bien, de la actual inteligencia arti-
ficial que puede estar contribuyendo al análisis, codificación y 
representación de datos cualitativos. Ambas opciones merecen 
un espacio de reflexión, pero quedará como un tema pendiente.

Las razones expuestas son argumentos que estimulan la 
continuación de este método con la sistematicidad y el rigor 
que lo caracteriza, así como con la confianza de que la subjeti-
vidad es imprescindible para la comprensión de los complejos 
fenómenos que atañen a la ciencia.
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INVESTIGACIÓN CUALITATIVA, ABDUCCIÓN  
Y GENERACIÓN DE EXPLICACIONES CIENTÍFICAS:  

EL CASO SCHREBER COMO EJEMPLO  
DE ESTOS VÍNCULOS

Dení Stincer Gómez 
Zuraya Monroy Nasr

Introducción

El proceso de construir hipótesis explicativas ante fenómenos 
desconocidos fue formalizado estructuralmente por Charles 
Pierce (desde finales del siglo XIX) y defendido como un méto-
do inferencial que, junto con la deducción y la inducción, par-
ticipa en la producción de conocimientos científicos. Estos dos 
últimos han sido asociados con los procedimientos metodoló-
gicos experimentales inmersos en la prueba de hipótesis, pero 
la construcción misma de estas aparece mejor vinculada con la 
abducción. En este capítulo, defendemos que dicho mecanis-
mo inferencial es la base de la metodología cualitativa y he ahí 
su relevancia epistémica de la que no debió haberse dudado ni 
subestimado en ningún momento. La riqueza explicativa resul-
tante de la abducción nos da acceso a una comprensión rica, 
parsimoniosa y exhaustiva de fenómenos complejos, lo cual es 
la intención de los métodos cualitativos que, posteriormente, 
pueden ponerse a prueba si el deseo subsecuente es instaurar, 
como una regularidad, la premisa que mejor explique el hecho 
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desconocido, que es el objetivo de los métodos cuantitativos. 
En el presente capítulo, las autoras desarrollamos esta idea y 
la ejemplificamos con un recorrido histórico y analítico para 
la comprensión del trastorno paranoide presente en un clásico 
caso de la psicología (Schreber), solo a modo de ilustración de 
la riqueza del proceder abductivo propio de los métodos cuali-
tativos de investigación.

La relegación y el renacer de lo cualitativo  
en la investigación científica: una breve reseña

La reivindicación del relevante valor epistémico de la subje-
tividad en el quehacer científico, sobre todo en las funciones 
explicativas e interpretativas, tiene un auge importante en la se-
gunda mitad del siglo XX con gran crecimiento en lo que lleva-
mos del XXI. Decimos que se reivindica porque, en el siglo XX, 
predominó la idea de que la actividad científica solo buscaba 
demostrar empírica y experimentalmente hipótesis. Además, 
como afirman Clemente y Adúriz-Bravo (2023) refiriéndose al 
Círculo de Viena: 

Para los participantes más activos del Círculo, la episte-
mología debía estar fuertemente arraigada a la lógica y la 
matemática; se relegaban así los aspectos históricos y psi-
cológicos que tenían que ver con la evolución del cono-
cimiento, las circunstancias sociales que lo rodean y los 
contextos en los que surgen las ideas científicas. (p. 298) 

Las acciones mentales-cognitivas involucradas en el acto de 
conocer eran atribuidas a la filosofía, en el mejor de los casos, 
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porque desde otras perspectivas fueron catalogadas propias de 
las pseudociencias (Kraft, 1986). 

Esta importante distinción inició con el surgimiento de  
la ciencia moderna, encabezada por Galileo Galilei, quien pro-
movió el uso de la experimentación y las matemáticas para 
estudiar la naturaleza, así como el desarrollo de instrumentos 
científicos que extendían las propiedades de la percepción. Con 
la revolución que inició Galileo, en el siglo XVII, las epistemolo-
gías empirista y racionalista (ya presentes desde la antigüedad) 
se expresaron en un nuevo contexto. Surgió la filosofía de la 
naturaleza, que fue el inicio de la ciencia moderna, con concep-
ciones como la de Descartes, para quien el conocimiento del 
mundo físico requiere de la experimentación y la experiencia, 
pero subordinada a la razón teórica. Otras concepciones, como 
las de los empiristas británicos, enfatizaron la descripción  
y la generalización.

A partir de esta distinción y hasta nuestros días, la inter-
pretación empirista ha tenido un importante predominio y ha 
favorecido las perspectivas descriptiva y cuantitativa para la in-
vestigación propia de la actividad científica. Una consecuencia 
de esta aproximación es el relegamiento de la formulación de 
hipótesis y la construcción de teorías que, como señala Hempel 
(2013), son fundamentales para el conocimiento científico. 

De forma semejante, la modalidad cualitativa de investiga-
ción, por mucho tiempo, recibió calificativos de connotación 
negativa como, por ejemplo, especulativa, subjetiva, pseu-
docientífica, interpretativa, propensa a la falsedad, etcétera 
(Álvarez-Gayou, 2003; Bautista, 2022; Castañeda, 2022; Her-
nández-Sampieri y Mendoza, 2023). Lo que se expresa así es  
la creencia de que nuestra subjetividad es esencialmente obs-
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taculizadora de los mecanismos que nos permiten acceder al 
conocimiento del mundo. 

El desarrollo de los postulados de la epistemología natu-
ralizada en el siglo XX trajo consigo interesantes argumentos 
acerca del relevante papel de criterios no normativos en la pro-
ducción científica. Con estas nuevas propuestas, puede pensar-
se que la metodología cualitativa de investigación renace y se 
reivindica el papel de la subjetividad del ente epistémico en la 
generación de conocimientos. Abre las puertas, nuevamente, a 
la creatividad del sujeto cognoscente que, curioso por entender 
y explicar fenómenos complejos, da rienda suelta a su imagi-
nación y genera hipótesis ante otros sujetos, unas más intere-
santes y plausibles que otras. Se acude a la hermenéutica como 
actitud y mecanismo base de la actividad cualitativa (Aguirre y 
Jaramillo, 2015; Fernández, 2017). Con ello, esta modalidad ha 
ganado reconocimiento, su uso se extiende en la academia, en 
los programas universitarios y en una mayor frecuencia de me-
todologías mixtas. 

La abducción: el método inferencial de la metodología 
cualitativa

Tres son, fundamentalmente, los métodos inferenciales que 
operan en el quehacer intelectual de la ciencia: el deductivo, 
el inductivo y el abductivo. En la modalidad cuantitativa de in-
vestigación predominan los dos primeros, y en la modalidad 
cualitativa predomina el tercero por su función exploratoria, 
descriptiva, explicativa e interpretativa. Desde Charles Pierce, 
sabemos que el método inferencial utilizado en la fase de en-
tendimiento y generación de hipótesis es, principalmente, la 
abducción. Los fenómenos que nos resultan de interés se nos 
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presentan como una conclusión de algo que le da lugar, pero 
se desconoce, es considerado un hecho desconocido. La abduc-
ción consiste, esencialmente, en hacer explícitas las premisas a 
partir de las cuales puede explicarse el hecho extraño y, una vez 
identificadas, se elige aquella que mejor lo explique. Esta de-
cisión depende del consenso de las mentes involucradas en el 
entendimiento del fenómeno, o bien, de la necesidad y el grado 
de suficiencia de la evidencia disponible.

La forma lógica de la abducción es la siguiente (Aliseda, 
2014, p. 44):

Se observa el hecho sorprendente C, pero si A fuera ver-
dadera, C sería una cosa normal.Por lo tanto, hay una ra-
zón para sospechar que A es verdadera.

Y lo ejemplifica con el siguiente contenido:

Hipótesis 
Regla: Todas las alubias de este saco son blancas.

Resultado: Estas alubias son blancas.
Caso: Estas alubias son de este saco.

Se observa que la conclusión es solo un caso posible, una 
premisa que puede explicar el resultado o hecho desconocido, es 
una hipótesis sujeta a prueba, no una conclusión que se implica 
de las premisas, como es el caso de la deducción y la inducción.

Este método inferencial se asocia con las fases epistemo-
lógicas de indagación, pesquisa e invención, y también es con-
siderada la única operación lógica que incorpora nuevas ideas 
(Aliseda, 2014). Por otro lado, la misma autora hace referencia a 
su naturaleza intuitiva y racional a la vez. Siendo así, es impor-



22

tante notar que la identificación y explicitación de las premisas 
que le dan lugar a un hecho extraño deben provenir de la sub-
jetividad del agente epistémico, de sus representaciones acerca 
de las posibles causas. A su vez, este agente no está exento de 
creencias, historias, experiencias personales, ha tenido acceso 
a evidencias determinadas y puede tener talentos propios que 
le permiten construir representaciones con vínculos pertinen-
tes al hecho extraño con potencial explicativo para los demás.

Desde nuestra perspectiva, la profundización en el estudio 
del método inferencial abductivo ha sido también uno de los 
detonantes clave para reivindicar la metodología cualitativa 
como medio para la generación de conocimientos científicos. 
En primer lugar, porque resalta la fase previa a la experimen-
tación o demostración empírica de la actividad científica y, en 
segundo lugar, porque proporciona un valioso crédito a la sub-
jetividad epistémica. 

Siguiendo la línea argumental de que en la explicitación de 
premisas de las que puede derivarse el hecho desconocido par-
ticipan las representaciones disponibles en el investigador, es 
importante aclarar que estas no aparecen de la nada o por arte 
de magia. Desde la epistemología naturalizada, puede pensarse 
que provienen de aspectos naturales como experiencias psico-
lógicas propias, sociales-contextuales, culturales y, por supues-
to, hay que reconocerlo, por alguna cualidad privilegiada de la 
percepción de algunos sujetos epistémicos que les permite per-
cibir (ver o imaginar) posibles realidades microscópicas o ma-
croscópicas (o abstractas) a las que no se tiene acceso por la per-
cepción más funcional, aquella que nos permite interactuar de 
forma inmediata con el mundo. Ejemplos de las producciones 
de la percepción privilegiada son las representaciones simbóli-
cas e imaginadas de fenómenos naturales imperceptibles para 
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nuestros órganos de los sentidos, como los modelos atómicos, 
los símbolos matemáticos, las estructuras moleculares, las pri-
meras representaciones del espacio o la Vía Láctea, los hoyos 
negros, la estructura del inconsciente freudiano, entre otras.

Los hermenéuticos de la actividad científica no dejan de 
ver una relación entre los contenidos de estas representaciones 
abstractas, de difícil acceso para nuestra percepción funcional, 
con algún aspecto de la historia de vida personal, familiar y del 
momento histórico–cultural que le tocó vivir al sujeto episté-
mico creador. Una hipótesis importante es que estos elementos 
dan contenido y forma las representaciones imaginadas (O’Do-
herty et al., 2019; Feist y Gorman, 2012; Galindo, 2007; Feist y 
Gorman, 1998).

Los métodos cualitativos de investigación generalmente 
aparecen en fases de exploración y comprensión de hechos en 
un inicio desconocidos. De manera que abducir es la forma in-
ferencial que entra en acción, sobre todo, para generar las posi-
bles explicaciones. 

Otra acotación interesante es que, en esta fase comprensi-
va, la participación de varias mentes permite acceder a la iden-
tificación de las premisas posibles. Por lo que el método infe-
rencial abductivo podría requerir de varios sujetos epistémicos. 
La participación de varias subjetividades en la generación de 
hipótesis explicativas enriquece sustancialmente la compren-
sión de fenómenos extraños. 

La metodología cualitativa acepta con beneplácito la subje-
tividad en la producción de conocimientos y reconoce que cada 
mirada es un aporte al entendimiento de los hechos extraños. 
Reconoce, además, la incapacidad de nuestros sentidos per-
ceptuales y, por ello, induce a acceder a otras representaciones 
para determinar la premisa que mejor explique. 
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Ante un mismo fenómeno, tener varias explicaciones es 
enriquecedor; una de ellas o algunas contribuyen a la mejor 
explicación. Apreciemos este vínculo entre abducción y méto-
do cualitativo en la generación de explicaciones plausibles para 
el entendimiento del trastorno paranoide a través del análisis 
de uno de los casos más reconocidos de la psicología: el caso 
Schreber.

Schreber, uno de tantos ejemplos del potencial epistémico 
de lo abductivo y el proceder cualitativo

Schreber, al igual que otros casos paradigmáticos de la psi-
cología y otros hechos extraños de la ciencia, es una muestra 
del desarrollo progresivo de la explicación científica presente 
en la metodología cualitativa y en el discurrir de la abducción. 
Schreber fue un caso de paranoia analizado por Freud. Su tras-
torno mental (hoy denominado en el DSM-V como trastorno 
de la personalidad paranoide) se caracteriza, fundamental-
mente, por patrones de ideas y comportamientos de suspicacia 
generalizadas, desconfianza hacia los demás, ideas persecuto-
rias, creencias basadas en que los demás tienen hacia su per-
sona motivos malévolos, de daño, engaño, explotación y abuso 
sin evidencia alguna que apoye este tipo de creencias. Schreber 
presentaba esta sintomatología, pero, además, fue un brillante 
abogado. 

Nació en 1842, el tercero de cinco hermanos, hijo de un ma-
trimonio cuyo padre fue un reconocido ortopedista y uno de 
los primeros forjadores de la fisioterapia y rehabilitación mo-
derna (Lothane, 1995). Es importante destacar que Schreber 
ocupó el importante puesto de juez en el Tribunal Supremo de 
Justicia de Dresden, Alemania. Durante su vida tuvo episodios 
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importantes de trastornos mentales incluidos depresión pro-
funda, hipocondrías, insomnio grave e ideación suicida. Fue 
internado en varias ocasiones, pero ante episodios de mejora 
era dado de alta. En una de esas ocasiones, Schreber empeoró 
con cuadros alucinatorios cuyo contenido era el ser abusado 
por su psiquiatra (Fleishig), presencia de delirios de persecu-
ción, influencia divina y de intervención de entes cosmológi-
cos. Posteriormente, comenzó a tener ataques de ira y fantasías 
de transformarse en mujer para salvar el mundo. Su deterioro 
mental fue in crescendo hasta su muerte.

Este caso ha sido retomado para su comprensión por varios 
autores, la mayoría provenientes del psicoanálisis. Lothane, 
en 1995, recreó el aporte de algunos de ellos. En primer lugar, 
fue Sigmund Freud en 1911, luego, Niederland (1993), Kraepelin 
(1895), y el mismo Lothane (1995). También aportaron a la com-
prensión del caso Melanie Klein (1946) y Silka (2013). Todos y 
cada uno de ellos, hasta el mismo Freud, conocieron a Schreber 
a través de la lectura de su obra titulada Memorias de mi enferme-
dad nerviosa, escrita a principios del siglo XIX. Es decir, ninguno 
de ellos lo conoció personalmente. Fue, entonces, comprendi-
do a través de un análisis de su discurso escrito. En este texto, 
Schreber narró sus delirios, alucinaciones y sus experiencias 
de internación psiquiátrica. Entre sus delirios, está la creencia 
de ser abusado sexualmente por su psiquiatra, ideas acerca de 
que Dios lo eligió para salvar el mundo y fantasías de conver-
tirse en mujer para crear una nueva especie; experimentó mila-
gros en los que sentía que su cuerpo era manipulado por rayos 
divinos y que su alma estaba en conexión con dios. Describe 
un universo con almas errantes y fuerzas sobrenaturales que lo 
perseguían y acusó a su médico de ser un asesino de almas que 
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conspiraba contra él. Recordemos que estas construcciones no 
cuentan con evidencias que las sustenten.

Tanto en las Memorias escritas por Schreber (2008) como 
en investigaciones acerca de su vida personal, aparecen eventos 
que Freud y los demás analistas asocian con los síntomas y con 
el contenido delirante y alucinatorio, atribuyéndoles una fuer-
za causal del trastorno. Entre estos eventos, están, por supues-
to, las figuras primarias, padre y madre de Schreber, hermanos, 
esposa y una imposibilidad de procrear, ante lo cual adopta  
a su hija. 

En el interesante artículo de Lothane (1995), que es el que 
tomaremos como referencia, podemos apreciar el método cua-
litativo en acción, en particular, la inferencia abductiva en la ge-
neración de hipótesis explicativas de la paranoia de Schreber. 
Puede apreciarse, sobre todo, la importancia que cada uno de 
los analistas otorgó a ciertos eventos de la vida del caso (narra-
dos por Schreber en sus memorias) que fueron significativos o 
pasaron desapercibidos para ellos, según Lothane, y que acude 
a estos deslices para entender sus hipótesis y omisiones. 

Por ejemplo, para Freud, fue relevante el prestigio social 
del padre de Schreber, un hombre reconocido, brillante inte-
lectualmente con una actividad médica revolucionaria para 
su época, concentrada en el cuerpo (enderezarlo, remodelarlo 
etcétera, pues era fisioterapeuta) y, por lo tanto, muy exigente; 
una figura amada y con el imperante deseo de conseguir su 
amor. Ante este evento, Freud atribuyó la aparición del trastor-
no a una homosexualidad reprimida, es decir, un acto de amor 
y de deseo sexual de Schreber por la figura del padre, poseía 
una idealización amorosa. Es conocido que, en la época freu-
diana, la homosexualidad era una manifestación pervertida de 
la sexualidad, rechazada socialmente y motivo, al menos, de un 
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gran castigo moral. De acuerdo con estos supuestos, la idea de 
la homosexualidad para Schreber era incompatible con su sú-
per yo, lo que daba lugar a la represión cuya intensidad produjo 
reproches a su conciencia con delirios culposos y manifiestos 
de persecución sexual desplazados en su psiquiatra como fi-
gura sustituta del padre. Por esta homosexualidad reprimida, 
explica Freud también las fantasías de Schreber de ser mujer, 
pues ello le permitía amar a un hombre y era un mecanismo de 
mitigación de su dolor psíquico. Como comenta Lothane (1995), 
a través de los síntomas, Schreber “luchaba contra el impulso 
libidinal” de desear sexualmente a alguien del mismo sexo. La 
hipótesis freudiana dio lugar a una de las hipótesis más con-
troversiales en el origen de los trastornos paranoides: el dolor 
psíquico provocado por ser homosexual.

Con respecto a las fantasías de ser mujer, Lothane (1995) 
considera que Freud omitió las experiencias de vida narradas 
por Schreber que daban cuenta de un amor profundo por su 
madre, esposa, hermana e hija. Señala, en particular, la doloro-
sa experiencia de múltiples abortos de su esposa que le impidió 
tener descendencia. Para Lothane (1995), Freud, teniendo nula 
evidencia de prácticas homosexuales de Schreber, descarta la 
posibilidad de que su transformación en mujer fuera por una 
identificación con la figura de la mujer misma, con la fantasía, 
además, de ser la esposa de Dios y procrear seres superiores,  
lo que no le fue posible a Schreber. Como afirma el autor, la 
falta de descendencia o la imposibilidad de tenerla fue subesti-
mada por Freud. Otra de las interpretaciones de Lothane (1995) 
es la siguiente: quizás la sintomatología de Scherber era una 
manifestación de travestismo. Al respecto dice que, en tiempos 
de Freud: 
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no existía esa entidad clínica ni el problema de la identi-
dad de género, no sabía lo que hoy sabemos acerca de la 
psicodinámica de la vestimenta cruzada que es incluso, 
compatible con la heterosexualidad y no ofrece prima fa-
cie evidencia de pasión sexual por un hombre. (p. 263)

He aquí otra posible explicación de la sintomatología de 
Schreber desde otro tiempo y contexto cultural que Freud, qui-
zás, ni siquiera contempló.

Pero eso no es todo, Niederland (1993) es otro autor que 
ahondó en la comprensión del caso por el contenido del dis-
curso de Schreber en sus memorias y una investigación de los 
libros de su padre que revelan los vínculos tempranos entre 
padre e hijo. Para este autor, la figura del padre de Schreber 
también fue el detonante de su sintomatología paranoide, pues 
el ejercicio de su profesión médica lo hacía parecer un hombre 
sádico, despótico y con una benevolencia que disfrazaba su sa-
dismo, es decir, experimentaba goce con el dolor del otro, en 
particular, con sus hijos varones. De acuerdo con Nierderland 
(1993), el padre de Schreber recomendaba en sus libros una 
educación basada en la obediencia y en un comportamiento 
recto; además, creó aparatos y máquinas para mejorar la postu-
ra corporal, emparejar mandíbulas y corregir desviaciones de 
las espaldas, estirando y sometiendo, sobre todo, a sus hijos a 
probar la efectividad de estas máquinas. No es casual, entonces, 
infiere el autor, que dentro de los delirios de Schreber aparecie-
ran referencias a máquinas y utensilios mecánicos. Veamos el 
siguiente extracto que se refiere a una máquina compresora del 
cráneo a la que alude Schreber:
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Era manipulada por pequeños demonios que comprimían 
mi cabeza como en un torno girando una especie de tor-
nillo […] los tornillos eran aflojados temporalmente pero 
sólo muy gradualmente, de modo que el estado de com-
presión solía continuar por cierto tiempo. (1993, p. 159)

Aunque Lothane (1995) duda de la relación evidente de es-
tos contenidos con un padre sádico, parece plausible pensar 
que existe un vínculo con las creaciones médicas ortopédicas 
del padre y su impacto en el cuerpo de las que Schreber mani-
festó haber sido sujeto experimental. Siendo así, tenemos otra 
hipótesis explicativa: los delirios y alucinaciones de Schreber 
se deben a una relación traumática entre un padre sádico dis-
frazado de benévolo con su hijo.

Lothane (1995) termina su análisis dando una particular re-
levancia a las emociones de Schreber, en especial a su ira y agre-
sividad. Considera, incluso, que los sentimientos de ira “yacen 
en el corazón de la estructura psicológica de Schreber desde 
muy temprana edad” (p. 269). Retomando la idea de Kraepelin 
de que las psicosis son trastornos de la percepción, un fenóme-
no esencialmente neurológico y, al ser las emociones parte de 
este, Lothane considera que la intensidad de la ira y la agresión 
como manifestaciones emocionales internas es una proyección 
en forma de fuerzas exteriores (alucinaciones y delirios). Son 
transformaciones de creer amar por el sentimiento de odiar 
como sentimiento real que, por su inaceptabilidad moral, son 
reemplazadas por percepciones atormentadoras, por la presen-
cia de un súper yo severo y punitivo.

Pero la historia no termina aquí, la autora Silka (2013), ana-
lista de las memorias de Schreber, genera otras hipótesis de im-
portancia para el entendimiento de los delirios, alucinaciones 
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y demás manifestaciones del caso. Para esta autora, uno de los 
elementos descuidados por Freud y por los demás autores fue 
el vínculo de Schreber con su madre y la función de ella en la 
familia. Como bien expresa la autora “es difícil pensar en un 
cuadro clínico de esta gravedad sin tomar en cuenta el vínculo 
materno” (p. 41). Silka comparte con Nierlderland la presencia 
de sadismo en el padre. Por sus prácticas médicas, le llama cruel 
por someter a sus hijos y otros niños a martirios dolorosos con 
sus máquinas enderezadoras de cuerpos. Retoma, entonces, 
la investigación de Baumeyer (1993) y descubre que la madre 
es descrita como depresiva, una persona nerviosa con súbitos 
cambios de humor, despreocupada del estado de salud de su 
hijo mientras estaba internado. Luego, a partir de una declara-
ción escrita de una de las hermanas de Schreber, menciona que 
su madre era fiel e íntima compañera en todo con su esposo, 
incluida la fabricación de sus máquinas y la planificación de las 
pruebas experimentales con sus hijos. 

Desde la perspectiva de Silka, la madre era cómplice del 
sadismo del padre, amada por su esposo, y ello puede haber 
dado lugar al deseo inconsciente de Schreber de ocupar su lu-
gar, además, por su capacidad reproductiva, tuvo cinco hijos. 
Esta reproductividad, Schreber no la heredó y eso pudo ser el 
origen de sus delirios asociados con desear ser mujer. La autora 
también alude a la presencia, en las memorias, de contenidos 
misóginos en los que revela el odio hacia su madre. Tomando 
en cuenta la nueva mirada, se desprende una hipótesis más: la 
presencia de una madre pasiva y cómplice del sadismo del pa-
dre puede generar cuadros psicóticos paranoides. Apoyándose 
en la teoría de Melanie Klein, Silka hipotetiza que, en Scherber, 
está la envidia del pene y también del pecho.
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Otra de las interpretaciones interesantes que promue-
ve esta autora con respecto a los delirios del caso es la incu-
bación de ideas nazis en esa época y las ideas antisemitas de  
Schreber, las cuales justifican su alusión a considerarse un ser 
superior, elegido y perseguido por seres inferiores, refiriéndose 
a los judíos. En un extracto de las Memorias que refiere Silka 
aparece lo siguiente: “en lo que respecta al estómago durante 
mi permanencia en el hospital de Flechsig me había sido for-
mado milagrosamente por el neurólogo vienés […] en lugar de 
mi estómago natural y sano otro al que se llamó estómago de 
judío, de muy inferior calidad” (Silka, 1993, p.163).

Hasta aquí, un ejemplo de análisis cualitativo y del método 
inferencial abductivo centrado en la comprensión de un com-
plejo trastorno psicológico. Las hipótesis explicativas se resu-
men en la figura 1.

Llama la atención el contenido de las hipótesis de cada au-
tor; no puede dejar de considerarse en él la época y el contex-
to histórico en las que fueron creadas, pues son factores que  
permearon las interpretaciones. Aun así, aluden a factores 
causales plausibles: el papel y las cualidades psicológicas de 
las figuras primarias, otros personajes cercanos de la familia, 
historias personales y experiencias concretas de vida, contex-
to cultural e histórico del caso y el componente neurobiológi-
co. Así mismo, la mirada hermenéutica del caso por parte de 
Freud, Niederland, Lothane y Silka no podrían explicarse sin 
sus propias historias, cada uno dio importancia al factor identi-
ficado por alguna razón histórica personal también.
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Conclusiones 

El desarrollo de las explicaciones científicas de fenómenos ex-
traños, novedosos, difusos o inductores de la curiosidad recorre 
un camino similar al caso Schreber. En el afán por compren-
der y darle sentido legible, es necesario recurrir a la identifi-
cación de premisas que parecen darle lugar. Ellas pueden ser 
varias y diversas en su naturaleza, pero es importante que sean 
plausibles. Las no plausibles, generalmente, quedan fuera del 
análisis. Las premisas que resultan ser la mejor explicación pasan 
a convertirse en las hipótesis más relevantes. En este ejemplo, 
puede observarse que la intervención de varias mentes enrique-
ció el entendimiento del trastorno haciendo notar que, para 
algunas de estas, entre ellas varias brillantes, elementos de re-
levancia pasaron desapercibidos. Por otro lado, todos fueron en 
búsqueda de más evidencias, o bien, de darle la debida impor-
tancia a aquellas a la que no se les prestó atención.

La investigación cualitativa posee una intención consciente 
de comprender y darle sentido a la extrañeza y a lo inmediata-
mente inexplicable. Claramente, estas personas con intenciones 
epistémicas aludieron al método inferencial abductivo, propio 
de la metodología cualitativa, sin temor alguno a su propia per-
cepción y a señalar lo que los otros no vieron como premisas 
relevantes para generar una y otra hipótesis explicativa. Hoy, la 
psicología cuenta con una comprensión profunda, rica y plau-
sible de los trastornos paranoides gracias a estas interpretacio-
nes del caso Schreber. Desear probarlas empíricamente para 
determinar cuál es la que se comporta como una generalidad le 
corresponderá a la metodología cuantitativa de investigación.
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LA PSICOHISTORIA COMO MÉTODO CUALITATIVO. 
DEFENSA DE UNA HEREJÍA NECESARIA

Jonathan Alejandro Galindo Soto

Introducción

Este capítulo propone una defensa crítica de la psicohistoria 
como método cualitativo riguroso, y la distingue de sus versio-
nes más especulativas o clínicamente ortodoxas. A partir de 
una revisión histórica de sus orígenes —desde Freud y Erikson 
hasta DeMause y Binion—, se analizan tanto sus aportes como 
sus principales críticas, especialmente aquellas que señalan 
su reduccionismo psicologista y escasa validez empírica. Se 
reivindican aportaciones metodológicas alternativas, como las 
de Marañón, Gay, Lowenberg y Listyaputri, que han articulado 
enfoques más históricos, sociales y contextuales. En lugar de 
sostener una lectura clínica del pasado, se propone una psico-
historia que recupere las experiencias afectivas, los procesos de 
crianza, la configuración simbólica y las regularidades sociales 
como claves para comprender la conducta humana en su di-
mensión histórica.

El texto aboga por una psicohistoria plural, crítica y meto-
dológicamente sustentada, capaz de dialogar con otras corrien-
tes cualitativas como el análisis narrativo, la fenomenología o 
la historia cultural. Se destacan rutas de validación mediante 
la triangulación de fuentes, investigadores y teorías, el análisis 
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contextual y la articulación teórica interdisciplinaria. Además, 
se exploran posibilidades de renovación metodológica mediante 
el análisis funcional del comportamiento histórico, incluyendo 
categorías como metacontingencias, reforzamiento simbólico y 
climas afectivos institucionales.

En conclusión, se defiende que toda historia es, en parte, 
una psicohistoria, en la medida en que los acontecimientos hu-
manos no pueden comprenderse sin atender sus motivaciones 
psicológicas, afectivas y culturales.

La problemática histórica de la psicohistoria

En un contexto de distanciamiento entre razón e historicidad, 
durante el siglo XIX, surgieron propuestas que buscaban, preci-
samente, restituir la conexión perdida, no desde una racionali-
dad puramente lógica, sino desde una comprensión más amplia 
de lo humano. Es aquí donde disciplinas como la psicohistoria 
introducen una forma alternativa de pensar la relación entre los 
procesos históricos y los procesos psíquicos; cuestionan la su-
puesta neutralidad de la historia tradicional y proponen que los 
afectos, las motivaciones inconscientes y las experiencias tem-
pranas forman parte constitutiva de la historia de los pueblos, 
no solo como telón de fondo, sino como fuerza estructurante.

Es discutible —por supuesto— que formas prototípicas ha-
yan tenido origen mucho tiempo antes. Para el caso de un pen-
samiento eurocentrista humanitas,1 regresaríamos a los griegos, 

1 En el sentido que trabaja Nishitani Osamu (2006) de un ente autonombrado 
superior, supuestamente autónomo y separado de la naturaleza, racionalista, 
en contraposición al anthropos (en resumen, todos aquellos no descendientes 
directos de blancos europeos). El texto debiera ser obligado en niveles 
introductorios de casi cualquier licenciatura.
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seguramente. Es muy discutible, también, el listado que uno 
podría realizar al proponer antecedentes del método psicohis-
tórico. Pensemos, por nombrar alguno, en la inclusión de Mara-
ñón y sus intentos de engranar la medicina con la psicología y la 
sociología, cuando propuso el método de ensayo biológico de per-
sonajes históricos en sus contextos culturales (Almagro, 2008).

Para fines académicos, seguiremos el recorrido que plan-
tea Paul Elovitz (2018), no validaremos a James Lowell (por no 
referirse a lo que hoy conocemos como psicohistoria y tratarse, 
más bien, de un concepto homónimo), sino que lo dejaremos 
en la instauración de los cimientos junto con Morton Prince, 
Sigmund Freud y Preserved Smith (sí, así se llamaba este his-
toriador del protestantismo estadounidense), para construir 
oficialmente el término con Leon Pierce Clark en sus estudios 
sobre Alejandro Magno, Lincoln y Napoleón. Lamentablemen-
te, el rigor científico de todos ellos fue tan bajo que es mejor no 
detenernos en los detalles.

Lloyd DeMause fundó, en 1973, la revista especializada His-
tory of Childhood Quarterly que, para 1976, cambió su nombre 
al, aún activo en 2025, Journal of Psychohistory. En ese espacio 
virtual se define esta disciplina como la ciencia de las motiva-
ciones históricas, que combina las introspecciones de la psico-
terapia con la metodología de la investigación de las ciencias 
sociales para comprender los orígenes emocionales de la con-
ducta política y social de los grupos y las naciones, presentes y 
pasadas (The Association for Psychohistory, s.f.). Es cierto que 
el método psicohistórico encuentra la mayoría de sus raíces en 
el psicoanálisis (no todas), primero, con Sigmund Freud y, más 
adelante, con Erik Erikson, lo que puede descarrilar las inten-
ciones sistemáticas o científicas del método, sobre todo, en el 
caso de la aproximación freudiana.
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En 1980, David Stannard publicó Shrinking History, on Freud 
and the failure of Psychohistory,2 en el que criticó la metodolo-
gía y resultados presentados por DeMause, por parecerle algo 
fanático, poco objetivo. Y en eso se encuentra la devaluación 
del método psicohistórico a manos de quienes suponían enal-
tecerlo, por vías equívocas, como un psicoanálisis meramente 
especulativo que incluso marcó el alejamiento del rigor de la 
disciplina histórica, de acuerdo con el propio DeMause. 

Strozier fue mucho más rudo en su crítica de 1982 sobre los 
fundamentos de la psicohistoria de DeMause, al punto que me 
permito compartir una cita extensa para que no se piense que 
exageré al parafrasearlo:

El capítulo 7 del libro Fundamentos de la Psicohistoria, ti-
tulado “Los orígenes fetales de la historia”, comienza 
declarando sin rodeos que “la vida mental comienza en 
el útero con un drama fetal que es recordado”; que “este 
drama fetal es la base de la historia y cultura de cada épo-
ca”; y que “el drama fetal es traumático, por lo que debe 
repetirse una y otra vez en ciclos de muerte y renacimien-
to” (244). Otros ensayos en esta colección son igualmente 
tajantes. “La historia de la infancia es una pesadilla de la 
que solo recientemente hemos comenzado a despertar”, 
comienza el ensayo más famoso de DeMause (y el pri-
mero): “La evolución de la infancia”. En las 16 páginas de 
esquemas y gráficos que conforman “La teoría psicogené-
tica de la historia”, DeMause no escatima palabras: “1A. 

2 Reduciendo la historia: Sobre Freud y el fracaso de la psicohistoria. 
Traducción del autor.
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La psicohistoria es una ciencia, no un arte narrativo como 
la historia.” (132)

Y así sigue. Lloyd DeMause es colorido, expresivo, 
exuberante, confiado y productivo. También es escanda-
loso y, básicamente, está equivocado. Ha tenido amplia 
cobertura en la prensa en la última década, en parte por 
una hábil autopromoción (es el Don King de la psicohis-
toria) y en parte porque se mantiene al tanto de las noti-
cias recientes, que adapta en un psicohistoricismo sensa-
cionalista. Eso hace que personas como Gary Wills salgan 
de las sombras para lanzar una contundente denuncia 
contra todo lo psicohistórico. DeMause y su leal grupo, 
sin embargo, ven estos ataques como sin sentido y ma-
lintencionados, y tienden a cuestionar las motivaciones 
del crítico, lo cual es una práctica común en el psicoaná-
lisis y disciplinas afines. Busqué cuidadosamente en los 
ensayos de DeMause aspectos rescatables. Hay algunos. 
La idea de explorar sistemáticamente la historia de la in-
fancia es interesante. El análisis de fantasía grupal no es 
ciencia dura, como cree DeMause, pero sí es un enfoque 
para estudiar temas subyacentes en el grupo. Y tal vez la 
misma locura y falta de cautela con la que opera DeMau-
se inspire creatividad en otros. Pero al final, incluso estos 
elementos redentores parecen débiles en medio de un 
viento lleno de aire caliente. (Strozier, 1982, pp. 155-156)3

3 La cita extensa proviene de la reseña que Strozier hace de la obra de Lloyd 
DeMause, Foundations of Psychohistory (1982). En dicha reseña, Strozier lo 
cita textualmente varias veces, incluyendo números de página. Se considera a 
Strozier como fuente secundaria, aunque el autor de este capítulo ha verificado 
que los fragmentos coinciden de manera exacta con el texto original de 
DeMause disponible en línea en el siguiente hipervínculo: https://web.archive.
org/web/20130905014139/http://www.psychohistory.com/htm/contents.htm
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Sin embargo, como bien señala Paul Elovitz (2018), no todo 
el descrédito de la psicohistoria puede atribuirse al rechazo 
externo. Parte importante de la resistencia académica provie-
ne de errores dentro del propio campo, como la patologiza-
ción excesiva de figuras históricas, el reduccionismo teórico, o 
el uso arbitrario de categorías clínicas sin el debido respaldo 
documental. Esta tendencia a diagnosticar retrospectivamente 
desde marcos clínicos cerrados —a menudo sin rigor historio-
gráfico— ha llevado a una percepción generalizada de que la 
psicohistoria es más especulación que ciencia, más ideología 
que método. La cita textual de Strozier navega, en ese sentido, 
hacia una crítica meticulosa, ubica fortalezas y debilidades de 
esa mirada ortodoxa freudiana que, con el paso del tiempo, se 
ha ido desmoronando. Y cabe recalcar, las veces que sea nece-
sario: no es una polarización argumentativa, es ubicar las cues-
tiones que deben eliminarse para fortalecer un modelo.

A lo anterior, se suma el malestar estructural que genera el 
inconsciente como categoría analítica. Elovitz argumenta que 
historiadores y científicos sociales se resisten no solo por razo-
nes metodológicas, sino porque enfrentarse a los aspectos irra-
cionales, traumáticos y afectivos de la historia desestabiliza su 
propia posición de neutralidad profesional. Esta incomodidad 
ha sido un obstáculo real para que la psicohistoria gane legiti-
midad en departamentos de historia o psicología tradicionales.

En la conclusión de Stannard, el modelo metodológico 
freudiano ortodoxo no solo trivializa, sino que aboga por un 
determinismo psicopatológico mecanicista. El problema de 
fondo radica no solo en la falta de evidencia, sino en sostener 
que, con suficiente teorización (incluso si no es lógica), deje de 
ser necesaria. Si bien uno podría discutir una vez más el valor 
científico del psicoanálisis en general (asunto que no compete 
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a este texto) o los recurrentes errores historiográficos de Freud 
(ya sean de interpretación, de eurocentrismo universalista o, 
incluso, de invención de datos), para esta argumentación baste 
con dialogar sobre la reflexión metodológica de la psicohistoria 
de corte freudiano y, para el caso, que el modelo implicaba la 
interacción personal y transferencial entre terapeuta o maestro 
y estudiante o paciente, lo que es imposible que ocurra bidi-
reccional e interactivamente entre el sujeto histórico analizado 
y el psicohistoriador freudiano. Al no haber co-construcción 
de sentido como recomienda el psicoanálisis, el resultado se 
arriesga a ser, más bien, delirante, reiterativo de la teoría (como 
el modelo terapéutico edípico) e incluso, entonces, impositivo 
(validaciones post hoc). 

En vertiente paralela, Kevin Lu (2010) critica la propuesta 
psicohistórica de Jung. Está de acuerdo con Stannard en las crí-
ticas a los ortodoxos freudianos, pero no se detiene a detallar-
lo. En cambio, ahonda en que el modelo junguiano abona a la 
discusión al plantear dos niveles de análisis: la historia objetiva 
(consciente) y la historia arquetípica (natural). En ese sentido, 
tendríamos una visión conflictiva de la psicohistoria, con even-
tos históricos de impacto superficial y constantes ahistóricas 
colectivas que se expresan históricamente en mitos y arque-
tipos manifestados en sujetos particulares. La propuesta me-
todológica implicaría ubicar a estos individuos excepcionales 
para su estudio como generadores de cambios históricos objeti-
vos, por ser intuitivos (con acceso al inconsciente colectivo), ca-
nalizadores de arquetipos y de transformación colectiva. Estos 
sujetos traducirían los contenidos inconscientes colectivos a los 
demás sujetos individuales de su entorno.

La priorización de lo ahistórico —por supuesto— retorna 
a lo determinista y, en el planteamiento de Lu, incluso puede 
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terminar por construir falsas historias de bronce (algo bastante 
común en política), lo que deja implícito que el contexto his-
tórico poco o nada abona al análisis de los fenómenos colec-
tivos o sociales. Esta crítica fue ampliada por los historiadores 
Lukács y Kershaw (Guralnik, 2010). György Lukács no escribió 
directamente sobre psicohistoria, pero cuestionó de manera 
severa cualquier forma de interpretación histórica centrada 
excesivamente en lo individual o subjetivo, y la calificó como 
idealismo burgués. Desde su perspectiva marxista, se pierden de 
vista las estructuras materiales que configuran las condiciones 
de posibilidad de la acción humana. 

Por otro lado, Ian Kershaw insiste en que el papel de perso-
najes históricos, como Hitler, no puede entenderse solo desde 
su psicología personal y sus trastornos edípicos, sino desde un 
entramado complejo de instituciones, cultura política y con-
diciones sociales que permitieron su ascenso. Esta crítica es 
valiosa como un recordatorio de la necesidad de integrar los 
niveles macro y micro del análisis. Ambas críticas, la marxista 
de Lukács y la estructuralista de Kershaw, coinciden en señalar 
el peligro del reduccionismo psicologista. 

Sin embargo, si se toma en serio la advertencia y se respon-
de metodológicamente, estas objeciones pueden fortalecer a 
la psicohistoria en lugar de debilitarla. Asumir que las moti-
vaciones individuales emergen de matrices sociales, culturales 
y materiales no es contrario a la psicohistoria, sino coherente 
con sus versiones más maduras y complejas. Por eso, más que 
renunciar al método, se trata de profundizar en su articulación 
dialéctica: lo subjetivo no niega lo estructural, sino que lo ex-
presa y, a veces, lo transforma. Incluso Stannard concluye que 
no hay que confundir los errores de algunos individuos o sus 
seguidores, con el método psicohistórico en general, y acepta 
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que la propuesta metodológica de Erikson surgió como una 
“bocanada de aire” (1980, p. 155). Baste recordar que este otro 
modelo tiene un enfoque más histórico social y que, por tan-
to, se ajusta mejor a los métodos historiográficos. La crítica al 
psicologismo solo se mantiene si la perspectiva psicológica alu-
dida se aleja del pensamiento historicista. La pregunta por las 
motivaciones, factores predisponentes o incluso determinantes 
de eventos biográficos o históricos ha sido un fluctuante conti-
nuo y abierto en la historia humana. 

Generar propuestas metodológicas que fracasen y aun así 
aporten es lo cotidiano, lo común en el devenir científico. Lo 
más relevante es, precisamente, ponerlas a prueba por la vía 
empírica. Preguntarse por los factores psicológicos grupales  
o individuales que participan en el conglomerado de causa-
lidades y predisponentes históricas tiene sentido, sobre todo, 
cuando los fenómenos que estudiamos son necesaria e inelu-
diblemente humanos.

A modo de abducción indispensable. El supuesto

¿Qué podemos suponer, entonces, como rescatable, como 
defendible del método psicohistórico? La argumentación al 
respecto se expone con mayor detenimiento en el apartado 
posterior. Pero, para darle raíces o tutores, describiremos las 
posibilidades de definición, en un intento de ser mucho más 
claros sobre a qué habremos de referirnos cuando dialoguemos 
sobre un método particular.

Recuperemos, ahora, a aquel que apenas mencionamos al 
principio del texto, Gregorio Marañón, y las consideraciones 
que hace Almagro González sobre su método. Marañón desa-
rrolló una forma de indagación que puede considerarse, con 
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justicia, un antecedente del enfoque psicohistórico. Su pro-
puesta metodológica no parte de un marco teórico cerrado, 
sino de una actitud integradora que articula saberes médicos, 
históricos y psicológicos en el análisis de sujetos históricos 
concretos. El ensayo biológico (tal como denominó a su forma de 
estudiar personajes del pasado) es un ejemplo de análisis clíni-
co-humanista que se niega a disociar al individuo de su tiem-
po y reducir la historia a una sucesión de eventos externos. En 
su obra, historia y psicología son herramientas conjuntas para 
comprender la complejidad de la subjetividad en contexto.

Uno de los principios centrales de su método es la necesi-
dad de comprender al individuo como una unidad histórica-
mente situada. Para ello, recurre a fuentes múltiples: retratos, 
cartas, genealogías, hábitos, síntomas físicos, creencias, en-
tornos familiares y estructuras de poder. El personaje históri-
co no es presentado como un tipo representativo ni como una 
patología, sino como un sujeto en tensión, resultado de cruces 
entre lo personal y lo estructural. A diferencia de los enfoques 
naturalistas o positivistas, Marañón evita las tipologías cerra-
das y privilegia una lectura del carácter que incorpora tanto los 
afectos como las contradicciones del momento histórico en que 
se configura.

Otro rasgo distintivo de su propuesta es el rechazo al re-
duccionismo disciplinario. Frente al psicologismo ahistórico y 
al historiografismo sin sujeto, Marañón propone un modelo de 
análisis en el que la subjetividad, el cuerpo, el tiempo y la cul-
tura se entrelazan en una narrativa comprensiva. El suyo es un 
método profundamente antidogmático: no parte de una teoría 
que busca confirmarse, sino de un interés por reconstruir las 
condiciones simbólicas, sociales y emocionales que hacen po-
sible determinada configuración psíquica. Esa reconstrucción 
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no es neutral, pero sí cuidadosa, y está basada en una lectura 
crítica de los materiales disponibles y una interpretación abier-
ta a la ambigüedad.

Finalmente, el legado metodológico de Marañón no radi-
ca en la producción de leyes generales, sino en la creación de 
una sensibilidad analítica que permite estudiar al ser humano 
desde su densidad histórica. El sujeto no es entendido como un 
epifenómeno de la biología ni como simple resultado de fuer-
zas estructurales: es un agente, condicionado pero activo, cuya 
vida emocional y relacional es clave para comprender procesos 
sociales más amplios. En este sentido, Marañón anticipa mu-
chas de las preocupaciones contemporáneas de la psicohisto-
ria: el diálogo entre lo individual y lo colectivo, entre lo íntimo 
y lo político, entre la experiencia vivida y la narrativa histórica.

Pero Marañón, como médico, se enfrenta a un impasse4 dis-
ciplinar: poner la meta en una psicología de corte naturalista 
al separarse del psicoanálisis. De ahí que Philip Pomper, en su 
texto Problems of a Naturalistic Psychohistory (1973), formule una 
crítica que, aún hoy, resulta relevante para quienes intentamos 
pensar la psicohistoria más allá de su dimensión especulativa 
o meramente ideológica. Su preocupación central gira en torno 
a la fragilidad epistemológica de una psicohistoria que aspira 
a fundamentarse en normas psicológicas de validez universal, 
inspiradas en modelos biológicos, psiquiátricos o evolucio-
nistas. El problema, tal como lo plantea Pomper, es que tales 

4 Me disculpo por el término francés en lugar del castellano ‘callejón sin salida’. 
Cosa de gusto culposo que alude claramente al libro de François Roustang 
Lacan: Del equívoco al callejón sin salida, y que juega con la idea de que el uso 
del lenguaje en Lacan, como eje estructurante del sujeto, termina por encerrar al 
análisis en un juego autorreferencial sin salida, en el que el equívoco sustituye 
al sentido y la práctica clínica queda atrapada en una lógica estéril.
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normas simplemente no existen con el grado de consenso y 
precisión requerido por una ciencia consolidada, lo que deja a 
la psicohistoria en una tierra de nadie entre la pretensión cien-
tífica y el gesto interpretativo. 

Pomper señala que, al no contar con una teoría psicológi-
ca consensuada, la psicohistoria naturalista termina por actuar 
como si esa teoría existiera, desplegando tipologías, categorías 
y diagnósticos que, en el mejor de los casos, tienen valor heu-
rístico y, en el peor, reproducen prejuicios culturales. De ahí 
que las visiones derivadas del psicoanálisis —particularmen-
te el freudiano— tiendan a psicopatologizar tanto al individuo 
como los procesos históricos, bajo la lógica de neurosis colec-
tivas, pulsiones reprimidas o superegos punitivos. Esta matriz 
—que Pomper equipara con una suerte de salvacionismo secu-
lar— convierte a algunos autores en terapeutas de la humani-
dad, más preocupados por diagnosticar el mal de época que por 
ofrecer herramientas analíticas consistentes.

Frente a estas derivas, propone una alternativa que, aunque 
modesta, no deja de ser ambiciosa: el desarrollo de una psico-
historia basada en datos epidemiológicos rigurosos, capaces 
de mostrar cómo ciertas configuraciones culturales podrían  
generar efectos psicológicos diferenciados según variables 
como edad, clase, género o ubicación geográfica. La pregunta, 
en el fondo, es si sería posible rastrear formas de sufrimiento 
psíquico socialmente distribuidas y estadísticamente signifi-
cativas que permitan entender procesos de adaptación o des-
adaptación psicosocial a escala histórica. Pero incluso este 
horizonte —que implicaría una alianza más estrecha entre psi-
cología clínica, psiquiatría social y teoría histórica— está lejos 
de concretarse.
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Así, Pomper concluye, con una crítica lúcida aunque algo 
desencantada: la psicohistoria, tal como se practicaba en su 
tiempo, carecía de fundamentos sólidos para presentarse 
como ciencia, y su potencial se jugaba más en el terreno de 
la crítica cultural o de la imaginación diagnóstica que en el 
de la verificación empírica. No obstante, reconoce que, en un 
mundo donde las amenazas a la supervivencia física parecen 
retroceder para ciertos sectores, el malestar psíquico se con-
vierte en un problema histórico de primer orden. Es ahí donde 
la psicohistoria —si aprende a pensar con más rigor y menos 
grandilocuencia— podría convertirse en una herramienta 
indispensable para comprender no solo cómo hemos vivido, 
sino cómo hemos sufrido históricamente.

Siguiendo esa brecha, recuperemos la propuesta de Hugo 
Torres Salazar de 2006 para dividirlo en, al menos, dos opcio-
nes: un método de enseñanza y un método de investigación. 
Como casi todos —habrá que buscar quién no—, el autor ubica 
el origen en la vinculación de dos disciplinas: historia y psicoa-
nálisis, como una necesidad de integrar aspectos geológicos, 
ecológicos, biológicos y psicológicos para la comprensión de fe-
nómenos históricos. Y, para el caso particular que nos compete, 
incluir las motivaciones humanas de las cuales no hay una con-
ciencia plena en los propios actores históricos. Torres Salazar 
considera que, por ello, es necesario el uso de la psicobiografía 
en comunión con la psicohistoria.

Sin embargo, Torres Salazar aporta un punto fundamen-
tal en estas nuevas definiciones que realiza. La persistencia 
del método en independencia del psicoanálisis en los casos  
de Hankheimer, Fromm, Marcuse, Reich y Elías, en quienes 
observa un abordaje más social, cercanos a la Escuela de Frank-
furt. Es decir, acercarse desde el materialismo histórico en tér-
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minos de alienación más que de represión, por ejemplo. Inclu-
so, plantea ubicar a personajes como Foucault o Kantor con su 
psicología cultural, como algunos de los que se han interesado 
por este tipo de estudios.

Lo que encuentra en común entre todos ellos y más —que 
por razones de espacio quedarán por el momento como sombras 
o murmullos— queda establecido en trece puntos de estudio que 
permiten comprender psicohistóricamente a un personaje y, por 
tanto, formarían parte de una rúbrica que facilite evaluar la ca-
lidad del estudio de investigación psicohistórica. Torres Salazar 
no lo describe como instrumento o técnica de evaluación de in-
vestigaciones, pero es un paso obvio en términos metodológicos.

Empezaremos por examinar con detenimiento los modelos 
de rol que influyeron en su desarrollo, tanto en el ámbito mas-
culino —como el padre, el abuelo o los tíos— como en el fe-
menino —la madre, la nodriza, las hermanas o la abuela—. A 
partir de estas figuras, el análisis debe explorar los procesos de 
identificación con aquellos personajes significativos que contri-
buyeron a la formación del yo y de las estructuras básicas de la 
personalidad. Este proceso no puede desligarse de los eventos 
traumáticos, especialmente de las pérdidas y muertes que marca-
ron la infancia o adolescencia y que pudieron influir decisiva-
mente en la constitución del aparato psíquico, formado por el 
ello, el yo y el superyó.

El análisis debe abarcar, también, la influencia de los ideales 
familiares y sociales que fueron interiorizados como ideales, así 
como los valores o expectativas que moldearon el comporta-
miento a lo largo del tiempo. Además, es importante conside-
rar cómo las condiciones sociales actuales pueden reactualizar 
conflictos infantiles no resueltos, y cómo estas reactivaciones se 
vinculan con la elección de figuras heroicas o simbólicas que pro-
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yectan motivos paternos o maternos. Las actitudes que una per-
sona desarrolla en busca de gratificación para su ego, así como las 
representaciones sociales y las ideas que elabora para interpretar 
su mundo también resultan cruciales.

Igualmente, el desarrollo de las relaciones de objeto —en-
tendido como la forma en que una persona se vincula afectiva-
mente con otros— debe estudiarse a través de los mecanismos 
psíquicos de incorporación, proyección e identificación. Este 
análisis se complementa al considerar el papel que juegan los 
mitos, ritos y las tradiciones en la estructura simbólica del sujeto, 
así como el modo en que el discurso cotidiano, incluyendo los 
proverbios y frases populares, refleja y refuerza la configura-
ción subjetiva histórica del individuo en su aparato psíquico.

En conjunto, estos elementos conforman una cartografía 
compleja del psiquismo modelado históricamente que permite 
entender cómo los individuos internalizan, resisten o reprodu-
cen los patrones socioculturales en los que están inmersos. Así, 
el abordaje psicohistórico no se limita al individuo aislado, sino 
que lo vincula, de manera dialéctica, con las configuraciones 
sociales y culturales que le dan forma y sentido. Sobre la ver-
tiente del método de enseñanza, Torres Salazar no argumenta, 
en realidad, gran cosa, más bien aboga por enseñar historia in-
cluyendo investigaciones psicohistóricas. En este momento, de 
cualquier manera, esa vertiente no nos atañe.

En sintonía con esta búsqueda de una psicohistoria me-
todológicamente sólida, pero abierta a la complejidad de lo 
humano, resulta pertinente recuperar el trabajo de Listyaputri  
y colaboradores (2022), quienes propusieron una integración 
sistemática de la psicología en la historiografía contemporá-
nea. A partir de una crítica al modelo rankeano de objetividad 
—centrado en fuentes oficiales y grandes figuras políticas—, y 
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en diálogo con el legado de Robinson, Bloch y Febvre, los au-
tores subrayan que el desarrollo historiográfico ha transitado 
desde un relato unifactorial de eventos hacia una explicación 
multidimensional en la que los aspectos sociales, económicos, 
culturales y, ahora también, psicológicos se entrecruzan para 
dar cuenta de los procesos históricos.

El interés de estos autores no se limita a una mención re-
tórica de lo psicológico: proponen su inclusión como elemen-
to explicativo legítimo dentro de una historiografía ampliada, 
que se alimenta tanto de las estructuras visibles como de los 
climas emocionales, las fantasías colectivas y los esquemas in-
conscientes que configuran la acción humana. Siguiendo las 
huellas de Erikson, pero también retomando a Peter Burke 
y la historia de las mentalidades, plantean que el estudio de 
elementos como la infancia, las representaciones del poder, 
las actitudes hacia la muerte o las concepciones de lo sagrado 
permiten comprender no solo lo que ocurrió, sino cómo fue 
vivido y procesado por los sujetos históricos. En este sentido, 
la psicohistoria no reemplaza a la historia, sino que le otorga 
nuevas claves de inteligibilidad.

De manera particular, Listyaputri y sus colegas identifican 
tres contribuciones específicas de la psicología a la investiga-
ción histórica: primero, su capacidad para deconstruir los su-
puestos naturalizados sobre la naturaleza humana, al mismo 
tiempo que evitan etiquetas fáciles como fanático, irracional o 
ilógico sin explorar los determinantes afectivos y culturales de 
ciertas conductas. Segundo, su utilidad para el análisis crítico 
de las fuentes subjetivas —cartas, diarios, testimonios orales— 
que permite evaluar su contenido no solo desde la literalidad 
documental, sino desde las dinámicas psíquicas y los contextos 
de producción. Y tercero, su aporte en el estudio de la relación 
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individuo-sociedad, al desentrañar procesos como la necesidad 
de figuras paternas idealizadas, las identificaciones masivas o la 
formación de climas emocionales compartidos.

Un aporte no menor de su trabajo es que plantea estas po-
sibilidades desde el sur global, específicamente, desde el con-
texto indonesio, y propone preguntas psicohistóricas sobre 
fenómenos como el mito del Ratu Adil o las profecías de Jaya-
baya, usualmente desestimados por las historias oficiales por 
su carácter oral o irracional. Este gesto metodológico no solo 
amplía el repertorio empírico de la psicohistoria, sino que abre 
el campo hacia una crítica poscolonial de las epistemologías 
dominantes. Tal como hiciera Kevin Lu al advertir el peligro 
del esencialismo en los modelos junguianos, aquí se sugiere 
que los relatos míticos y afectivos pueden y deben leerse como 
expresiones históricas y no como residuos premodernos.

La propuesta de Listyaputri y colaboradores no ofrece 
una teoría cerrada ni una técnica definitiva —como tampoco 
lo hace Marañón, Erikson o Peter Gay—, pero sí articula con 
claridad una actitud metodológica que favorece el análisis his-
tórico desde la complejidad del psiquismo. Aporta, además, un 
recordatorio clave: la psicohistoria no está obligada a definirse 
por los excesos de sus pioneros, ni a encerrarse en los marcos 
clínicos heredados del psicoanálisis. Más bien, su pertinencia 
actual radica en su capacidad para dialogar con el presente, 
para pensar cómo lo histórico se vive, se sufre y se transmite, no 
solo a través de discursos y estructuras, sino a través de la ex-
periencia emocional. Como han señalado por separado Elovitz 
(2018), Pomper (1973) y Devereux (2003) desde distintos ángulos, 
una historia verdaderamente humana no puede prescindir de 
la subjetividad: no hay acontecimiento sin cuerpo, sin infancia, 
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sin afecto. Y tal vez no haya historia sin psicohistoria, aunque 
aún estemos construyendo el modo más adecuado de ejercerla.

En este punto, resulta especialmente útil considerar cómo 
la psicohistoria comparte principios con otros enfoques cua-
litativos consolidados, como el análisis narrativo, la fenome-
nología o la historia cultural. Al igual que la fenomenología, 
se interesa por la manera en que las personas experimentan e 
interpretan su mundo en contextos específicos, y amplia esta 
perspectiva hacia los patrones colectivos de sentido que emer-
gen en determinados momentos históricos. Como el análisis 
narrativo, trabaja con relatos biográficos e históricos no solo 
para examinar su estructura formal, sino para explorar las for-
mas en que estos relatos organizan la experiencia y configuran 
horizontes de comprensión social. En consonancia con la his-
toria cultural, la psicohistoria reconoce el papel de símbolos, 
rituales y creencias como elementos que median la construc-
ción de significados y regulan la acción en marcos temporales 
amplios.

La validación metodológica de la psicohistoria puede apo-
yarse en su coherencia interpretativa, su capacidad para ge-
nerar conocimiento situado y su diálogo con marcos teóricos 
interdisciplinarios. Ayuda a identificar patrones históricos de 
experiencia, atribución de sentido y organización de la con-
ducta que permiten comprender procesos sociales complejos. 
Lejos de ser una ruptura metodológica, la psicohistoria puede 
verse como una ampliación reflexiva de las herramientas cua-
litativas, orientada a incluir en el análisis dimensiones que vin-
culan lo biográfico, lo social y lo histórico en configuraciones 
mutuamente constitutivas.
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Defendiendo la herejía. La línea argumental

Muchos historiadores están dispuestos a rechazar la psicohis-
toria por considerarla demasiado especulativa, carente de rigor 
documental y demasiado centrada en individuos, lo cual va en 
contra del énfasis en estructuras, contextos y procesos colecti-
vos. Desde la psicología, especialmente la psicología académi-
ca basada en el método experimental, se le puede pensar como 
no empírica y demasiado vinculada a enfoques clínicos o psi-
coanalíticos, con todo lo que puede pesar ese segundo término. 
Este doble rechazo ha colocado a la psicohistoria en una posi-
ción de marginalidad institucional, lo que ha generado dificul-
tades para conseguir financiamiento, apoyo editorial, inclusión 
en planes de estudio y reconocimiento académico formal.

Durante la Segunda Guerra Mundial, Walter Langer, con 
la colaboración de Henry Murray, Ernest Kris y Bertran Lewin, 
desarrolló un perfil psicológico de Adolf Hitler, con base en el 
modelo explicativo y estrategias técnicas del abordaje psicoa-
nalista freudiano. La Oficina de Servicios Estratégicos (OSS 
por sus siglas en inglés), que después se convirtió en la con-
trovertida Agencia Central de Inteligencia (CIA, más famosa 
esta última por sus siglas), le encargó realizar un estudio que 
pudiera predecir el comportamiento del líder enemigo por ob-
vias razones (OSS, 1943). Valga remarcar que dicho trabajo (dis-
ponible completo en el Internet Archive de forma legal), en su 
capítulo “Hitler’s Probable Behavior in the Future”,5 adelantaba 
Hitler que no buscaría refugio en un país neutral en caso de 
verse derrotado, aunque llegara a quererlo. Veían como posi-
bilidades que, en dicha situación de fracaso, se lanzara en un 

5 “Las posibles conductas futuras de Hitler”. Traducción del autor.
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ataque temerario para morir en combate y convertirse en figura 
mítica o que, incluso, desarrollara un brote psicótico a mane-
ra de colapso mental. Tampoco vislumbraron alguna traición 
directa seguida de asesinato, cual césar romano, por su capaci-
dad para motivar a sus tropas a seguirlo. Determinaron que la 
mayor probabilidad apuntaba a que se suicidaría. Esto después 
de determinar que presentaba un perfil histérico, por lo que 
recurriría a algún rito dramático en el que incluiría a quienes 
estuvieran a su lado, dada su necesidad de convertirse en un 
líder inmortal. Langer y sus colegas preveían que era lo menos 
deseable para los Estados Unidos, porque reafirmaría su leyen-
da en la percepción de generaciones posteriores en Alemania, 
pero que era lo más probable.

Puede discutirse la validez de realizar perfiles psicológicos 
sin entrevistar directamente a los implicados, pero no se pue-
de negar que hubo precisión en la previsión con dos años de 
anticipación. Más adelante y gracias a previsiones confirmadas 
de este tipo, en el ámbito de las inteligencias y agencias de se-
guridad, vimos la consolidación de los perfiles psicológicos con 
base en información de fuentes secundarias (históricas) con re-
sultados exitosos en la predicción —¿y explicación?— del com-
portamiento humano.

Poco tiempo después, en 1958, se publicó el libro Young Man 
Luther: A Study in Psychoanalysis and History,6 de Erik Erikson. 
El texto no pretende ser una biografía tradicional, sino una ex-
ploración de cómo los conflictos internos de Lutero, en parti-
cular sus crisis de identidad durante la juventud, moldearon su 
carácter y su pensamiento. Erikson sugiere que la conflictiva 
relación de Lutero con figuras de autoridad, como su padre y 

6 El joven Lutero: un estudio de psicoanálisis e historia. Traducción del autor.
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los representantes eclesiásticos, se trasladó al plano teológico, 
lo que generó una lucha simbólica contra una imagen paterna 
internalizada que se reflejó más tarde en su ruptura con la auto-
ridad papal. Erikson examina cómo las experiencias tempranas 
de Lutero —su estricta educación, el temor al castigo divino, y 
su angustia espiritual— contribuyeron a una profunda crisis de 
identidad, típica de la etapa juvenil que el propio Erikson teo-
rizó como “identidad vs. confusión de roles”. La conversión de 
Lutero, su angustia existencial y su búsqueda de certeza espi-
ritual son vistas como respuestas a estas tensiones internas. La 
tesis de Erikson plantea que el desarrollo psicológico de Lutero 
no solo explica aspectos de su personalidad, sino que fue un 
factor clave que lo impulsó a liderar un movimiento de trans-
formación histórica. De este modo, Young Man Luther ofrece un 
modelo para entender cómo los dramas íntimos del desarrollo 
humano pueden entrelazarse con grandes procesos culturales 
y sociales.

Es ilustrativo que Salomonsen (así se llamaba original-
mente Erikson), fuera nombrado Homburger por su padrastro 
y que, finalmente, se autoafirmara como Erik Erikson (etimo-
lógicamente, hijo de Erik, o sea, hijo de sí mismo). No cono-
ció a su padre biológico. Al parecer, fue un amante que tuvo 
su madre tras ser abandonada por su esposo justo después de 
la boda, toda una historia para otra ocasión. Su fisonomía era 
más cercana a su ascendencia nórdica que judía, lo que implicó 
cierta exclusión social durante su infancia (Friedman, 1999). No 
ahondaremos demasiado en este proceso de búsqueda de iden-
tidad de Erik para no perder al lector en un mar de historias, 
pero es relevante mencionarlo porque precisamente el análi-
sis psicológico de su propia historia brindó elementos para la 
construcción de su trabajo psicohistórico. Más interesante pue-
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de resultar que Erikson se negaba a identificarse como psico-
historiador, posiblemente para no confundir su enfoque con  
el freudiano. Siguiendo este hilo, la metodología psicohistóri-
ca se dirigió menos al reduccionismo patologista de personajes 
históricos de relevancia y más hacia la búsqueda de la com-
prensión de procesos inconscientes, enmarcados en contextos 
históricos particulares e influenciados fuertemente por prácti-
cas y costumbres sociales. Durante mucho tiempo, la infancia 
fue un área ignorada por la historiografía tradicional que cen-
traba su atención en los adultos, las instituciones y los eventos 
macrosociales. 

La psicohistoria introdujo un giro epistemológico al afir-
mar que las experiencias infantiles tienen efectos duraderos en 
la psique individual y en la psique colectiva, y que, por lo tanto, 
deben ser consideradas una variable histórica legítima, pero 
tomando en cuenta los eventos históricos como igualmente im-
portantes. Por ejemplo, si un líder con historia de humillación 
o represión emocional canaliza su dolor en ideologías de domi-
nación o exclusión, esa historia emocional no puede entender-
se como una mera anécdota privada, sino como parte de una 
lógica emocional que alimenta procesos colectivos. Además 
del nivel individual, debemos reflexionar sobre cohortes gene-
racionales que comparten experiencias de crianza similares y 
que, por tanto, desarrollan perfiles emocionales comunes. Pen-
semos en los niños criados durante conflictos bélicos, como los 
niños de la Segunda Guerra Mundial o los que están creciendo 
en la actualidad en México, socializados en contextos de miedo, 
pérdida, desarraigo o violencia estructural. Estos grupos pue-
den desarrollar modos similares de vinculación, mecanismos 
de defensa colectiva y patrones sociopolíticos que marcan épo-
cas completas. De ahí la importancia de estudiar no solo bio-
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grafías individuales, sino matrices culturales de crianza, ya que 
son el humus emocional desde el que florecen (o se marchitan) 
determinados valores colectivos: el autoritarismo, la resiliencia, 
la pasividad, la creatividad, el miedo al cambio, etcétera.

Otro personaje que tampoco se identificó como psicohis-
toriador, pero aportó a la investigación con la integración en-
tre los elementos históricos y biográficos fue Peter Gay. Como 
bien señala Torres Salazar (2006), su trabajo demuestra que es 
posible hacer historia con psicología sin abandonar los están-
dares epistemológicos del análisis historiográfico y se convier-
te, así, en un referente metodológico insoslayable para quienes 
buscamos una psicohistoria madura, sensible al inconsciente 
pero comprometida con la veracidad y la complejidad históri-
ca. Algo que nos deja, de suma relevancia y como continuación 
del trabajo de Erikson, es el analizar las propias fobias y filias 
sociológicas (recordemos que, como otros aquí mencionados, 
también tuvo ascendencia judía y sufrió de las consecuencias 
del nazismo). Su devenir productivo con notas de autoanáli-
sis en su estudio de los franceses a los alemanes nos permite 
comprender cómo un investigador psicohistórico debe hacer, 
al menos, dos trabajos en cada estudio. Uno, preguntarse por 
las motivaciones e influencias externas del personaje o fenó-
meno que investiga, y otro, previo a ello, reflexionar sobre las 
propias motivaciones y análisis de influencias externas a las 
que uno como investigador está sometido. Analizó la obra de 
Freud desde esta metodología en su Freud, los judíos y otros ale-
manes, e interpretó cómo las tensiones internas del yo moderno 
pueden impactar en climas culturales. Ello ayudó a compren-
der mucho mejor cómo se conforma el zeitgeist, el espíritu del 
tiempo al que sociólogos e historiadores constantemente hacen 
referencia. En sentido inverso, Gay evitó las patologizaciones 
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y los tecnicismos psicoanalíticos innecesarios, lo que permitió 
comprender mejor cómo dichas tensiones se ven afectadas por 
el ambiente o contexto en el que se construyen las identidades 
de los sujetos históricos. No hace una psicología de la historia, 
sino una historia con psicología.

Contemporáneo a Gay, Peter Lowenberg se formó institu-
cionalmente como un historiador y psicoanalista convencido de 
la relevancia de la vinculación de ambas disciplinas. Su aporta-
ción abarcó la academia en un sentido que favoreció que profe-
sionales de ciencias sociales emplearan el psicoanálisis en sus 
investigaciones. Lowenberg publicó diversos artículos en los que 
empleó el término psicohistoria y defendió el argumento de que 
el psicoanálisis puede considerarse, entre otras cosas, una visión 
del siglo XXI que conjunta el secularismo de la Ilustración con 
el romanticismo de la individualidad humana, que permite per-
cibir interacciones humanas, datos, eventos y comportamien-
tos (Elovitz, 2018). Su postura tuvo la influencia de utilizar la 
contratransferencia psicoanalítica como herramienta válida y 
definida para el trabajo epistemológico de la fase de construc-
ción del conocimiento científico —en este caso, del histórico y 
el historiográfico— con referentes de análisis que no sean de-
ductivos, sino que partan de análisis discursivos de documentos 
concretos, como publicaciones, conferencias, comunicaciones o 
archivos personales (Listyaputri et al., 2022; Kohut, 1986). Si una 
crítica epistémica común y válida es el poco valor científico de 
teorías no falsables —como el modelo edípico del desarrollo in-
dividual—, el trabajo de Lowenberg demuestra que es posible 
estudiar emociones colectivas, identificaciones inconscientes, 
mecanismos de defensa cultural y climas afectivos de época, ex-
plorando, por ejemplo, cómo ciertas experiencias compartidas 
(la crianza autoritaria o la represión emocional sistemática en 
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la Alemania nazi) configuran matrices afectivas colectivas que 
pueden predisponer a un cuerpo social a adherirse a ideologías 
autoritarias o prácticas de violencia.

Pero, quizá, el más famoso contemporáneo de ese grupo de 
psicohistoriadores ha sido Binion. El paso que dio fue más allá 
de los anteriores al proclamar que el psicoanálisis, en realidad, 
era la “infancia de la psicohistoria” (Lentz, 1994, p. 8).7 Incluso 
propuso que la psicohistoria se convirtiera en una discipli-
na independiente de la historia y el psicoanálisis. Enfatizó el 
concepto de revivencia traumática, es decir, la idea de que tanto 
individuos como sociedades pueden repetir, simbólica o lite-
ralmente, patrones de conducta y pensamiento que se origina-
ron en experiencias psíquicas no elaboradas del pasado. Como 
ejemplo de esto, Binion (2010) propone que la adhesión masiva 
al nazismo no puede entenderse únicamente desde variables 
políticas, económicas o ideológicas, sino que debe leerse tam-
bién como una manifestación colectiva de una estructura emo-
cional regresiva, en la que la figura de Hitler opera como una 
transferencia masiva: un líder que activa, organiza y reencarna 
traumas infantiles no resueltos en una población marcada por 
la humillación nacional (veinte años antes habían perdido la 
Primer Guerra Mundial), la inestabilidad familiar y la pérdida. 
En este sentido, Binion no patologiza a Hitler en sí, sino que 
dirige su mirada hacia los vínculos afectivos del pueblo alemán 
con su figura y hacia las condiciones subjetivas que hicieron 
posible esa identificación. Se centra en los documentos, en la 
cronología, en la narrativa, pero siempre atento a los momentos 
en que lo emocional irrumpe como clave explicativa.

7 Cursivas del autor para destacar que se trata de un concepto de Binion, que 
comparte con Lentz.



62

Conclusiones en este momento histórico

Es probable que usted, estimado lector, al leer estas líneas, tam-
bién haya tenido algún contacto con las novelas psicobiográfi-
cas de Irving Yalom. Pues bien, Binion fue quien le proporcionó 
el contenido histórico al novelista en lo que refiere al personaje 
de Hitler. Quizá, para este momento, también ya haya notado 
que el jefe del Tercer Reich aparece una y otra vez en los es-
tudios de los psicohistoriadores mencionados. Por último, es 
muy probable que ya sea clara para usted la vinculación entre 
la ascendencia judía de estos personajes y las consecuencias 
del movimiento nacional socialista alemán de mediados del 
siglo XX. Si es así, permítame compartirle que usted está ana-
lizando con una mirada psicohistórica. No se preocupe si no 
lo ha llevado a cabo con una metodología específica. El punto 
es solo mostrarnos, a usted y a mí, que las vinculaciones entre 
sujeto y contexto son casi inevitables, pero que, precisamente, 
nos ha faltado construir de forma más detallada ese método y 
divulgarlo para su contexto de validación como conocimiento y 
estrategia científicos.

Quizá no lo hayamos reflexionado en esos términos, pero 
usted, estimado lector, y el resto de nosotros denotaremos que 
es complicado echar por la borda la siguiente frase que deriva 
de lo que Elovitz ya nos había adelantado en 2018: toda historia 
es, en parte, una psicohistoria. Piénselo. ¿Acaso es posible cons-
truir una explicación de eventos históricos (y por tanto huma-
nos) sin aludir en algún momento a motivaciones psicológicas 
y culturales? ¿Valdría la pena? 

Uno de los mayores aportes de la psicohistoria ha sido intro-
ducir el estudio riguroso de la infancia y el desarrollo temprano 
como categorías explicativas clave en los procesos históricos.
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George Devereux analizó el rechazo a la subjetivación de 
los métodos científicos en su libro de 1965, De la ansiedad al mé-
todo en las ciencias del comportamiento, cuya tesis principal es 
que la implicación emocional del investigador —su ansiedad, 
conflictos internos, contratransferencia— no es un obstáculo 
para la objetividad científica, sino una fuente de conocimien-
to, siempre y cuando sea reconocida y analizada críticamente. 
Propuso un enfoque complementario que articula el método 
científico con la subjetividad del investigador, y desafía el ideal 
positivista de neutralidad absoluta. Sostuvo que todo acto de 
observación es también un acto de interpretación, y que la an-
siedad que surge en el trabajo de campo o en la clínica puede 
revelar elementos ocultos del fenómeno observado. Por ello, 
el método en las ciencias del comportamiento debe integrar 
herramientas del psicoanálisis, especialmente el análisis de la 
contratransferencia, para enriquecer la comprensión del objeto 
de estudio. En resumen, Devereux abre una vía para una cien-
cia más reflexiva, en la que el sujeto que conoce se convierte, 
también, en objeto de análisis.

Direcciones futuras —actuales— para ser refutadas en otro 
momento histórico

En el marco de esta defensa de la psicohistoria como méto-
do cualitativo legítimo —aun reconociendo sus herejías y sus 
contradicciones—, es posible vislumbrar algunas rutas de de-
sarrollo que podrían fortalecer su pertinencia en el horizonte 
académico contemporáneo. No se trata de establecer líneas 
dogmáticas, sino de señalar posibles movimientos estratégicos 
que abran nuevos campos de validación, aplicación y crítica.
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En primer lugar, es necesaria la separación explícita del 
psicoanálisis como única matriz teórica y del judaísmo como 
su imaginario cultural predominante. Esto no supone negar 
sus aportes históricos ni su relevancia fundacional, pero sí re-
conocer que la universalización de una narrativa eurocéntrica, 
patriarcal y clínicamente ortodoxa ha limitado el alcance de la 
psicohistoria. Como han mostrado tanto Kevin Lu como Dinar 
Rizky Listyaputri, Nasution, Sumarno y Wisnu, se vuelve ur-
gente abrir el campo a otras epistemologías, otras experiencias 
históricas, otros modos de entender el inconsciente y lo colecti-
vo, sin convertirlos en meras notas al pie del modelo freudiano.

En segundo lugar, se requiere una proliferación de estudios 
empíricos que dialoguen con la sociohistoria y las ciencias del 
comportamiento. Ya sea desde una perspectiva marcadamente 
cualitativa o mediante modelos mixtos que incluyan datos epi-
demiológicos (como proponía Pomper), la psicohistoria debe 
anclarse en fenómenos concretos que puedan ser discutidos en 
términos metodológicos, y no solo en claves interpretativas. La 
historia emocional, la memoria colectiva, las experiencias de 
infancia compartida, los duelos públicos o los climas afectivos 
generacionales ofrecen campos fértiles para este desarrollo.

En tercer lugar, otra dirección implica trabajar en el diseño 
y la sistematización de métodos psicohistóricos más específicos. 
Como lo sugiere Torres Salazar con sus trece puntos analíticos, 
y como lo practicaron Gay o Binion con rigurosa documenta-
ción, se vuelve cada vez más urgente construir marcos analí-
ticos replicables, protocolos de análisis y criterios de validez 
interpretativa. Podría hablarse, incluso, de rúbricas de calidad 
para investigaciones psicohistóricas que incluyan la triangula-
ción de fuentes, investigadores y teorías, así como el análisis de 
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contratransferencia investigativa (como propone Devereux), y 
el contraste con teorías históricas y psicológicas sólidas.

En cuarto lugar, otra línea estratégica se vincula con la in-
clusión de la psicohistoria como parte de la formación epis-
temológica en ciencias sociales y de la salud, tal como ocurre 
con la antropología médica o la epidemiología crítica. En tanto 
forma de pensamiento situada, reflexiva y transdisciplinaria, la 
psicohistoria puede ofrecer herramientas útiles para la lectura 
de fenómenos complejos, especialmente en contextos marca-
dos por crisis de sentido, trauma histórico, exclusión estructu-
ral o transformaciones culturales profundas.

Finalmente, se sugiere explorar una psicohistoria compa-
tible con modelos contemporáneos del análisis funcional de la 
conducta, que permita articular contextos históricos con am-
bientes de crianza, normas de reforzamiento simbólico y filo-
sofías dominantes en cada época. Esto no implica reducir lo 
histórico a lo conductual, sino complejizar lo conductual des-
de lo histórico. Tal como ya se ha hecho con enfoques narrati-
vos o fenomenológicos en psicología, sería posible desarrollar 
un análisis funcional historicista, en el que los principios de 
regulación conductual se analicen a la luz de los sistemas de 
creencias, valores y estructuras de poder que han modelado la 
conducta socialmente validada o sancionada en diferentes mo-
mentos del tiempo.

Uno de los aportes más promisorios —y todavía escasamente 
explorados— para la renovación metodológica de la psicohistoria 
podría ser su articulación con los modelos contemporáneos del 
análisis funcional de la conducta, particularmente aquellos que, 
desde un enfoque contextualista y sistémico, reconocen la historia 
como un entramado de interacciones funcionales entre conduc-
ta, cultura y ambiente. Me refiero, en específico, a la posibilidad 
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de interpretar fenómenos históricos a través del prisma de las 
metacontingencias (Glenn, 2004), entendidas como relaciones 
funcionales entre patrones agregados de conducta (interaccio-
nes culturales), sus productos y las consecuencias selectivas que 
estos generan a nivel grupal.

Este enfoque, desarrollado en los márgenes, pero con cre-
ciente rigor conceptual, permite concebir los procesos históri-
cos no solo como narrativas o síntesis estructurales, sino como 
sistemas de selección cultural en los que los productos de las prác-
ticas colectivas (leyes, instituciones, creencias, ideologías) son 
reforzados, mantenidos o modificados en función de su eficacia 
contingente para la supervivencia simbólica y material del gru-
po. Así como el análisis operante estudia cómo un organismo 
individual modula su conducta a partir de sus consecuencias, 
el análisis de metacontingencias propone que los sistemas so-
ciales también aprenden, se moldean y se transforman bajo 
presiones ambientales, políticas y simbólicas, y que ese apren-
dizaje deja una huella observable en los patrones históricos.

Esto conecta directamente con lo que Catania y colabora-
dores (1982) han planteado: que los productos culturales son se-
leccionados no por su veracidad, sino por sus efectos funciona-
les en la organización de la conducta colectiva. De este modo, 
una psicohistoria informada por el análisis funcional no se li-
mitaría a examinar biografías individuales desde sus traumas 
o conflictos edípicos, sino que analizaría cómo ciertos reperto-
rios afectivos, ideológicos y conductuales han sido coordinados 
intersubjetivamente y reforzados culturalmente para mantener 
el statu quo: producir cambios o reorganizar la identidad grupal 
ante crisis históricas.

Esta posible psicohistoria funcional no se reduciría a esque-
mas lineales de estímulo-respuesta, ni buscaría adaptar fenóme-
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nos históricos a paradigmas experimentales. Más bien, partiría 
del supuesto, compartido por la psicología conductual contem-
poránea, de que la conducta humana se modela en contextos 
históricos, sociales y simbólicos, donde el reforzamiento no es 
solo material, sino también cultural, emocional y narrativo.

En este marco, los análisis psicohistóricos podrían exa-
minar cómo ciertas prácticas sociales, creencias colectivas o 
patrones institucionales han actuado como sistemas de con-
tingencias culturales, reforzando determinados repertorios 
de conducta en función de su valor simbólico en el contexto 
de una época. Por ejemplo, podría analizarse cómo el reforza-
miento de la obediencia a la autoridad en contextos de inse-
guridad nacional, como la Alemania de entreguerras, generó 
condiciones propicias para la adherencia masiva a ideologías 
autoritarias. La figura de Hitler no sería explicada solo desde 
su narcisismo o transferencia materna —como en DeMause—, 
sino también como un estímulo discriminativo eficaz en un sis-
tema de reglas culturales basado en el castigo, la humillación y 
la promesa de redención colectiva.

Asimismo, podría explorarse la historia de contingencias 
familiares e institucionales en sujetos excepcionales —como 
Gandhi o Lutero— no solo para inferir sus conflictos incons-
cientes (al modo de Erikson), sino para reconstruir las cadenas 
de reforzamiento y evitación que configuraron sus patrones de 
acción, en relación con los valores predominantes de su cultura. 
¿Qué antecedentes reforzaban la ruptura? ¿Qué consecuencias 
se anticipaban simbólicamente? ¿Cómo se construyeron reglas 
que guiaban su conducta, y qué papel jugaron el castigo social o 
la validación ideológica en la consolidación de sus trayectorias?

De este modo, una psicohistoria funcional no se limitaría 
a describir el inconsciente como estructura clínica heredada, 
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sino que podría traducirlo a términos operacionales, clases de 
respuesta complejas gobernadas por historia verbal y contin-
gencias contextuales. Esta estrategia permitiría no solo validar 
aspectos del análisis psicohistórico con mayor claridad, sino 
también generar estudios de caso históricos con valor predicti-
vo y comparativo, especialmente útiles en investigación educa-
tiva, análisis político, psicología de masas o diseño de interven-
ciones socioculturales.

En síntesis, la articulación entre la psicohistoria y el análi-
sis funcional no requiere renunciar a lo simbólico, lo narrativo 
o lo subjetivo. Al contrario, permite asumirlos como fenóme-
nos conductuales complejos, cuyas funciones deben analizarse 
desde la historia y el contexto. Esto abre la puerta a una psico-
historia que no sea solamente interpretativa ni meramente clí-
nica, sino que pueda contribuir de manera empírica, rigurosa 
y socialmente significativa a la comprensión de los procesos 
históricos que configuran la experiencia humana. Veremos 
después, si anticipé correctamente.
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Introducción

La fenomenología surge como respuesta al naturalismo. Inicia 
como una filosofía dirigida al estudio de los fenómenos (Nava-
rro-Fuentes, 2021) que se centra en la exploración de la concien-
cia del ser humano, a partir de la cual se busca comprender la 
esencia misma de las cosas, mediante las experiencias y los sig-
nificados que las rodean desde la construcción del ser humano 
(González-Soto et al., 2021; Holst, 2022). 

Si bien la fenomenología surgió como una corriente filo-
sófica, pronto se consolidó como un método de investigación 
que plantea una crítica radical al naturalismo científico, el cual 
busca identificar leyes que rigen la realidad, y descarta la sub-
jetividad como fuente válida de conocimiento científico (Gon-
zález-Soto et al., 2021). En contraste, el método fenomenológico 
se constituye como una herramienta rigurosa y pertinente para 
la investigación en el ámbito de la salud, al permitir el análi-
sis de los significados y experiencias vividas derivadas de los 
procesos de salud-enfermedad, fomentando la participación 
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de individuos como sujetos activos en la construcción del co-
nocimiento, en lugar de reducirlos a meros objetos de estudio 
(Castillo-López et al., 2022). 

Desde esta perspectiva, la fenomenología se orienta a la in-
terpretación profunda de la experiencia humana con el propó-
sito de desvelar y describir su significado en diversos contextos 
de la vida (Henriques et al., 2021; Onwuegbusi, 2020). Para lle-
var a cabo una investigación fenomenológica, es fundamental 
comprender los principios filosóficos y metodológicos que ri-
gen este enfoque, lo que permite seleccionar el referente más 
adecuado para abordar el fenómeno de interés, así como el mé-
todo de análisis más congruente con los objetivos del estudio 
(González-Soto et al., 2021). 

La fenomenología tiene como principal exponente a Ed-
mund Husserl, considerado el padre de dicha corriente, sin 
embargo, sus sucesores, como Heidegger, Hartmann, Mer-
leau-Ponty, Gadamer, Ricoeur, Levinas y Sartre, han ampliado 
y diversificado el enfoque, y han ofrecido distintas perspectivas 
que enriquecen el estudio de los fenómenos relacionados con 
los procesos de salud y enfermedad (Onwuegbusi, 2020).

En la investigación fenomenológica, es sustancial seleccio-
nar un método de análisis de datos adecuado; estos datos suelen 
obtenerse a través de entrevistas fenomenológicas y, en algunos 
casos, de expresiones artísticas (Tenny et al., 2021). El análisis fe-
nomenológico constituye el proceso mediante el cual se transfor-
ma el lenguaje en conocimiento significativo, lo que permite, así, 
la comprensión profunda de los fenómenos estudiados (Duque y 
Díaz-Granados, 2019). Este lenguaje es obtenido, principalmen-
te, a través de entrevistas y refleja la experiencia vivida tal como 
fue experimentada por la persona.
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La investigación fenomenológica resulta especialmente 
relevante en las ciencias de la salud, ya que permite explorar 
los fenómenos relacionados con la atención sanitaria desde la 
perspectiva de la persona (Patton, 2019). Su propósito funda-
mental es generar conocimiento que contribuya a la mejora de 
la atención y cuidado de la salud, siempre dirigido hacia un en-
foque integral que responda a las necesidades y experiencias 
del individuo. 

Si bien la fenomenología ofrece un valor interpretativo 
para la investigación en salud, también representa un desafío 
para los investigadores, ya que implica un proceso complejo y 
exigente. Su aplicación requiere un dominio profundo de sus 
fundamentos filosóficos, así como de procedimientos metodo-
lógicos para el análisis de los datos.

El análisis fenomenológico demanda una preparación ri-
gurosa por parte del investigador, que le permite centrar su 
atención en los datos verbales y en las transcripciones obteni-
das. Este proceso es indispensable para la comprensión e inter-
pretación de las experiencias de vida de las personas, ya que 
orienta el tratamiento de los datos y facilita la revelación de la 
esencia de los fenómenos estudiados. Sin un análisis adecuado, 
no sería posible desvelar los significados subyacentes a la expe-
riencia humana.

Por ello, resulta elemental seleccionar el referente meto-
dológico más adecuado para la investigación, lo que requiere 
una revisión rigurosa y deliberada de las opciones disponibles 
por parte de los profesionales de la salud. En este sentido, el 
presente documento tiene como objetivo analizar los métodos 
de análisis utilizados en la investigación fenomenológica en el 
ámbito de la salud.
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Métodos de análisis fenomenológico 

Las experiencias de salud, enfermedad, muerte y cuidado de-
ben comprenderse desde la perspectiva tanto de las personas 
como de los profesionales de la salud. En este sentido, la pro-
fundidad analítica que ofrece la fenomenología ha sido de gran 
utilidad en las ciencias de la salud (Onwuegbusi, 2020), por lo 
que se ha consolidado como un enfoque válido y pertinente 
para el estudio de los fenómenos de salud y enfermedad (San-
tiago et al., 2020).

El análisis fenomenológico permite trabajar con datos 
extraídos de los discursos originales de las personas, en los 
cuales se reflejan sus experiencias ya significadas. A pesar de 
la diversidad de enfoques descritos por distintos autores, el 
análisis fenomenológico mantiene, como objetivo principal, 
la comprensión e interpretación de los significados (Duque y 
Díaz-Granados, 2019). No obstante, es común que los investi-
gadores en ciencias de la salud se sientan abrumados ante la 
complejidad de los textos de los principales fenomenólogos, lo 
que resalta la importancia de la producción científica fenome-
nológica para fundamentar la comprensión de los fenómenos 
en este campo.

A lo largo de las décadas de evolución de la fenomenología 
como ciencia, diversos autores han descrito su propio método 
de análisis, han retomado las ideas originales del padre de la 
fenomenología, y realizado modificaciones de acuerdo con sus 
propias ideas e intereses de investigación. Es conveniente, para 
la investigación fenomenológica, destacar que las diversas pro-
puestas de análisis fenomenológico no son una serie de pasos 
para lograr un fin a manera de una receta de cocina ni consti-
tuyen una estructura rígida, más bien, son etapas que permiten 
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desvelar los fenómenos mediante un proceso flexible que no si-
gue una estructura lineal, sino que permite regresar a los datos 
en múltiples ocasiones sin importar el momento del análisis 
que se esté desarrollando. 

En las siguientes páginas, se presenta una breve revisión 
de algunos métodos que pueden ser de utilidad con el fin de 
orientar sobre la elección de alguno de ellos para el análisis fe-
nomenológico, de manera que se favorezca la coherencia teóri-
ca-epistemológica del estudio. 

Edmund Husserl fue el primer fenomenólogo que desarro-
lló un método de análisis fenomenológico y estableció, como 
recurso fundamental, la epojé. Este procedimiento exige al in-
vestigador suspender la actitud natural y las hipótesis especula-
tivas sobre el fenómeno estudiado, y permite, así, la aplicación 
de la reducción fenomenológica y la reducción eidética. Según 
Husserl, la epojé no constituye un paso aislado o concluido, sino 
un proceso continuo que el investigador debe mantener a lo 
largo del análisis de los datos (Husserl, 2023).

Uno de los discípulos más sobresalientes de Husserl fue 
Martin Heidegger, quien desarrolló su fenomenología con base 
en la relación del ser con su mundo y llevó el método fenome-
nológico de lo descriptivo a lo interpretativo. Heidegger propuso 
el círculo hermenéutico; este consta de tres etapas que interactúan 
entre sí para dar significado a los fenómenos en un proceso in-
acabado que busca, constantemente, la comprensión e interpre-
tación de los fenómenos a partir del lenguaje como medio de 
expresión de las experiencias del ser (Heidegger, 2022).

Probablemente, uno de los más populares es el método 
desarrollado por Amedeo Giorgi (2012). Durante su búsqueda 
del estudio del ser humano a través de un método no reduc-
cionista, Giorgi realizó su propuesta basado en los trabajos de 
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Husserl y Merleau-Ponty. Dicho método tuvo modificaciones, a 
lo largo de los años, referentes al número de pasos y su descrip-
ción; pese a ello, permanece el objetivo primordial de develar 
los significados de las experiencias, como en sus inicios. 

Años más tarde de la propuesta de Giorgi, Colaizzi (1978) 
desarrolló un método de análisis fenomenológico de siete pa-
sos que permiten llegar a la esencia de los fenómenos; con pa-
sos lógicos, claros y secuenciales, promete mayor fiabilidad de 
los resultados, pues integra al participante para la validación 
de los datos obtenidos. Dicha validación por parte del parti-
cipante permite comparar los resultados descriptivos con las 
experiencias de él mismo, por ello, supone un procedimiento 
esencial para comprender el significado del fenómeno. 

Por otro lado, Moustakas (1994) incluye en su libro un ca-
pítulo dedicado al método fenomenológico, en el que expone 
su propia estructura metodológica, la cual inicia con la formu-
lación de la pregunta de investigación y la epojé, continúa con 
la recolecta y el análisis de datos, y finaliza con la entrega de 
resultados. La propuesta de Moustakas es crear descripciones 
ricas sobre las experiencias de los participantes, pues considera 
más importante las descripciones del fenómeno que la inter-
pretación de los datos obtenidos con lo que busca reducir las 
descripciones de los participantes a la esencia del fenómeno 
(Badil et al., 2023).

El fenomenólogo Van Manen (2023) se considera un po-
pular exponente entre los investigadores de las ciencias de la 
salud. Sus métodos son, por un lado, de naturaleza empírica 
orientada a la experiencia vivida y, por otro, de naturaleza re-
flexiva debido al análisis de las estructuras esenciales de dicha 
experiencia que fue recogida. El método de Van Manen (2003) 
está mayormente dirigido a investigaciones en el campo educa-
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tivo, sin embargo, se ha utilizado como referente en ciencias de 
la salud (particularmente en la enfermería); su objetivo princi-
pal es elaborar una descripción textual evocativa de las accio-
nes, conductas, intenciones y experiencias humanas tal como 
son conocidas en el mundo, pues la comprensión real de la fe-
nomenología solo puede lograrse mediante la práctica.

En el ámbito de la salud, específicamente en la enfermería, 
Merighi y Bonadio (1998) han descrito un método de análisis de 
datos fenomenológicos que tiene una fuerte influencia de los 
escritos de Merleau-Ponty. Dicho método se recomienda para 
fenómenos cercanos a la fenomenología existencialista y bus-
ca comprender los significados que se le atribuyen a estos con 
base en los tres momentos de la trayectoria fenomenológica: 
descripción, reducción y comprensión.

Por último, en este ejercicio se ha retomado el método de aná-
lisis interpretativo fenomenológico descrito por Langdridge (2007), 
el cual se centra en la búsqueda del significado de la experiencia 
vivida mediante las entrevistas de los participantes y un proceso 
de codificación del texto para identificar los temas centrales.

En este punto, la diversidad de referentes metodológicos 
expuestos podría resultar abrumadora. No obstante, su presen-
tación, aunque sea de manera enunciativa, es fundamental, ya 
que permite visibilizar las distintas opciones disponibles para 
el estudio de la amplia gama de fenómenos que involucran las 
ciencias de la salud. Si bien la extensión de este documento li-
mita la posibilidad de profundizar en cada uno de ellos, su des-
conocimiento podría llevar al investigador a elegir un enfoque 
metodológico inadecuado para su estudio.

Derivado de lo anterior, se ha realizado el siguiente cuadro 
con la intención de brindar a los investigadores más información 
sobre los métodos retomados en el presente capítulo (cuadro 1).
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Cuadro 1
Métodos de análisis fenomenológicos 

Autor Pasos o momentos del método

Husserl (2023)
1. Epojé
2. Reducción fenomenológica
3. Reducción/análisis eidético

Heidegger 
(2022)

Círculo hermenéutico:
1. Precomprensión
2. Comprensión misma
3. Interpretación

Giorgi (2012)

1. Leer la descripción completa
2. Distinguir las unidades de significado
3. Transformar las unidades de significado en temas 
centrales
4. Escribir una estructura esencial de la experiencia
5. Aclarar e interpretar datos

Colaizzi (1978)

1. Recopilar las descripciones de los participantes
2. Leer la descripción de los participantes
3. Extraer declaraciones significativas del fenómeno
4. Formular significados de las declaraciones signi-
ficativas
5. Organizar los significados en grupos de temas 
6. Formular una descripción exhaustiva  
del fenómeno
7. Regresar a cada participante para la validación de 
la descripción 

Moustakas 
(1994)

1. Epojé
2. Revisar transcripciones y destacar declaraciones 
significativas (horizontalización) 
3. Crear grupos de significado donde se reúnen las 
declaraciones y temas significativos
4. Escribir el significado textual (léxico del partici-
pante)
5. Escribir una descripción estructural
6. Integrar las descripciones textuales y estructura-
les para comprender la esencia del fenómeno 
7. Generar categorías a partir de la esencia para 
explicar el fenómeno
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Van Manen 
(2003)

1. Recoger la experiencia vivida (entrevistas)
2. Reflexionar acerca de la experiencia vivida (análi-
sis temático, reflexión macro y microtemática)
3. Escribir-reflexionar acerca de la experiencia 
vivida (elaborar un texto fenomenológico con el 
material experiencial significativo)

Merighi (1998)

1. Enumerar los discursos y realizar lecturas de ellos 
2. Extraer las unidades de significado  
de los discursos
3. Destacar las unidades de significado  
y enumerarlas
4. Reescribir las unidades de significado buscando 
un discurso claro 
5. Buscar la convergencia de las unidades de sig-
nificado y agruparlas para formar los núcleos de 
pensamiento 
6. Generar los temas
7. Interpretar datos

Langdridge 
(2007)

1. Leer múltiples veces la transcripción y anotar 
comentarios
2. Buscar, a nivel descriptivo, el significado de la 
transcripción
3. Realizar análisis a nivel interpretativo y teórica-
mente significativo
4. Identificar temas amplios y encontrar relaciones 
entre ellos
5. Reordenar y reestructurar los temas de manera 
teórica y analítica
6. Repetir los pasos hasta lograr el objetivo

Fuente: elaboración de los autores, 2025.

La revisión de estos métodos de análisis fenomenológicos 
que son utilizados en investigaciones en salud permite identi-
ficar una serie de similitudes inherentes a su propósito común: 
la comprensión de la experiencia vivida desde la perspectiva 
del participante. En este sentido, todos estos métodos compar-
ten elementos esenciales, como la epojé y la identificación de 
unidades de significado. Sin embargo, presentan diferencias 
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significativas en términos de estructuración metodológica, el 
grado de interpretación que permiten y la relación establecida 
entre el investigador y el fenómeno estudiado, lo que influye 
en la manera en que se abordan y analizan los datos en cada 
investigación.

Las principales similitudes entre los métodos fenomeno-
lógicos de análisis incluyen la lectura de los discursos de los 
participantes que, en algunos casos, se realiza de manera itera-
tiva. Este paso es común en la mayoría de los enfoques, con ex-
cepción de las propuestas de Husserl, Heidegger y Van Manen, 
quienes no lo explicitan en sus métodos. Posteriormente, se 
identifican y extraen las unidades de significado, y se estable-
cen relaciones entre ellas para agruparlas en temas o núcleos 
de pensamiento. Este procedimiento constituye el eje de la ma-
yoría de los métodos revisados, aunque varía en el número de 
etapas que comprende. Por ejemplo, algunos lo estructuran en 
dos pasos, como Moustakas (1994) y Giorgi (2012), otros, como 
Colaizzi (1978) y Langdridge (2007), lo desarrollan en tres. Meri-
ghi y Bonadio (1998), por su parte, proponen un proceso de cin-
co fases, mientras que, en las aproximaciones de Husserl (2023), 
Heidegger (2022) y Van Manen (2003), este procedimiento se si-
túa en el segundo de tres momentos. Como etapa final, todos 
los métodos revisados convergen en la generación de temas o 
categorías que posibilitan la descripción o interpretación de los 
datos, lo que a su vez contribuye a una comprensión más pro-
funda del fenómeno estudiado. Este proceso permite, al menos 
de manera parcial, ofrecer una explicación fundamentada del 
fenómeno, alineada con el enfoque metodológico adoptado en 
cada investigación.

Hasta este punto, es posible destacar que los métodos feno-
menológicos de análisis presentan una estructura técnica simi-
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lar, con variaciones en el número de etapas o pasos, pero con 
un propósito común: la búsqueda del significado de las expe-
riencias vividas a través de un proceso metodológico análogo, 
aunque no idéntico. No obstante, esta comparación también 
evidencia las divergencias entre los distintos enfoques, las cua-
les resultan particularmente relevantes al momento de seleccio-
nar el método más adecuado. Estas diferencias son de especial 
interés para investigadores noveles, ya que pueden influir en la 
coherencia entre el fenómeno estudiado, la perspectiva filosófi-
ca adoptada y el proceso analítico elegido. 

Las descripciones metodológicas propuestas por Husserl, 
Heidegger y Van Manen presentan las mayores divergencias 
con respecto a la estructura general de los métodos fenomeno-
lógicos (cuadro 1), ya que establecen momentos analíticos que, 
a su vez, comprenden una serie de acciones específicas dentro 
de cada etapa. Esta particularidad puede representar un desa-
fío adicional para los investigadores noveles, debido a la mayor 
complejidad que implica su aplicación.

En el caso de Van Manen (2003), tal flexibilidad metodo-
lógica responde a su premisa fundamental: “el método de la 
fenomenología es que no hay método”. Con esta afirmación, 
el autor enfatiza que su propuesta no se basa en un conjunto 
rígido de procedimientos técnicos, sino en un camino hacia la 
comprensión de los significados, en el cual el investigador debe 
recurrir a diversas estrategias analíticas que debe conocer y do-
minar para lograr una interpretación profunda del fenómeno 
estudiado.

En el resto de las propuestas metodológicas, es posible 
identificar pasos específicos que no se encuentran explícita-
mente en otros métodos, aunque en algunos casos pueden 
estar presentes de manera implícita. Esta diferencia suele ser 
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comprensible para investigadores con experiencia en fenome-
nología, pero puede representar un desafío para quienes ini-
cian su trayectoria en este enfoque de investigación. 

Una de las características distintivas del método de Colaizzi 
(1978) es la validación individual de la descripción por parte de 
los propios participantes, a quienes el fenomenólogo conside-
ra coinvestigadores en el proceso. Según el autor, este procedi-
miento fortalece la rigurosidad de la investigación al asegurar 
que las descripciones reflejen fielmente la experiencia vivida, 
de manera que se consolide la credibilidad de los hallazgos.

Por otro lado, tanto Husserl como Moustakas establecen la 
epojé como el primer paso en el proceso de análisis fenomeno-
lógico. Este recurso metodológico permite al investigador iden-
tificar y descartar sesgos, nociones preconcebidas y estereotipos 
sobre el fenómeno y los participantes, con lo que se asegura una 
aproximación más objetiva a la experiencia estudiada. Debido 
a su importancia, la epojé es considerada un componente fun-
damental en toda investigación fenomenológica (Castillo, 2020). 

Si bien en otros métodos fenomenológicos no se menciona 
explícitamente la aplicación de la epojé, se asume que los inves-
tigadores familiarizados con la fenomenología comprenden su 
relevancia y la integran de manera implícita como parte esen-
cial del proceso metodológico. En este sentido, el conocimiento 
teórico y filosófico de la fenomenología precede a la aplicación 
del método, lo que permite al investigador incorporar todos 
los elementos necesarios para garantizar la rigurosidad en la 
interpretación de los datos y la presentación de los resultados 
(Sinfield et al., 2025).

La selección del referente metodológico en la investiga-
ción fenomenológica representa uno de los principales desa-
fíos para los investigadores que incursionan en este enfoque, 
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especialmente para aquellos con experiencia práctica limitada 
en el área. La elección del método de análisis fenomenológico 
debe realizarse en función del referente filosófico que guía la 
investigación, el cual, a su vez, debe estar determinado por la 
naturaleza del fenómeno de estudio. 

Es fundamental que el método seleccionado sea coherente 
con la filosofía y los conceptos que sustentan la investigación. 
Por ejemplo, si se adopta la fenomenología hermenéutica de 
Heidegger, el uso del círculo hermenéutico como método de 
análisis de datos resulta la opción más adecuada, ya que contri-
buye a la congruencia epistemológica, filosófica y metodológi-
ca, y fortalece la rigurosidad del estudio.

Otro aspecto central que se debe considerar en la elección 
del método fenomenológico es el contexto o escenario de estu-
dio. Un ejemplo de ello es el método de Van Manen que resulta 
especialmente adecuado para el análisis de fenómenos en el 
ámbito educativo en el que, además de la comprensión de las 
experiencias vividas, se busca interpretar las acciones, conduc-
tas e intenciones del coinvestigador. Por otro lado, el método 
desarrollado por Giorgi es una opción pertinente para el estu-
dio de fenómenos en el campo de la psicología, ya que fue dise-
ñado específicamente para fortalecer la investigación fenome-
nológica en esta disciplina (DeRobertis, 2021). No obstante, su 
aplicación no se limita a la psicología, sino que ha sido amplia-
mente adoptado en otras áreas de la salud, como la enfermería.

En cuanto al estudio del cuidado enfermero, el método 
descrito por Merighi fue concebido específicamente para la 
investigación fenomenológica en enfermería. Sin embargo, su 
uso no es exclusivo ni obligatorio dentro de la disciplina, ya 
que, como se ha mencionado anteriormente, la selección del 
método de análisis debe fundamentarse, en primera instancia, 
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en la coherencia con el referente filosófico adoptado y en la na-
turaleza del fenómeno de estudio.

En definitiva, la elección del método de análisis fenome-
nológico es una decisión que recae en los investigadores a car-
go del estudio. No obstante, es fundamental que el análisis de 
los datos en una investigación con enfoque fenomenológico 
esté guiado por un método coherente con este paradigma, es 
decir, fenomenológico. Esta alineación metodológica no solo 
fortalece la coherencia interna del estudio, sino que también 
contribuye, de manera significativa, al rigor científico de la in-
vestigación.

Conclusión

El análisis de los distintos métodos fenomenológicos permite 
concluir que todos ellos surgen de la necesidad de desvelar los 
significados de los fenómenos. Aunque varían en el número de 
etapas y procedimientos, comparten un origen común, ya que, 
de una u otra manera, derivan de los escritos fundacionales de 
Husserl.

Si bien los métodos revisados presentan similitudes en sus 
acciones para alcanzar el objetivo de comprensión e interpreta-
ción de los fenómenos, cada uno posee particularidades que lo 
hacen más o menos adecuado según el tipo de fenómeno estu-
diado y la posición filosófica adoptada. Por ello, resulta funda-
mental llevar a cabo una revisión crítica de diversas opciones 
metodológicas al momento de seleccionar el método más per-
tinente para una investigación fenomenológica.

En este sentido, es esencial que los profesionales de la sa-
lud conozcan los distintos métodos de análisis fenomenológi-
co, ya que esto les permitirá desarrollar la capacidad de elegir 
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aquel que sea más congruente con el fenómeno de estudio y 
con el referente filosófico adoptado en su investigación.
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ANÁLISIS CUALITATIVO COLECTIVO Y FEMINISTA: 
ENSAYANDO METODOLOGÍAS HORIZONTALES
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Olivia Tena Guerrero

Introducción

Desde la crítica feminista al quehacer científico se han deve-
lado los sesgos androcentristas en la construcción del conoci-
miento de diversas disciplinas (Bartra, 2010), con lo que se ha 
enfatizado la pertinencia de una epistemología que no recree la 
jerarquización de saberes, sino que permita establecer el tejido 
horizontal, sensible y pertinente hacia el cambio social.

Las formas en que el conocimiento científico tradicional-
mente se construye también llevan consigo una dicotomía y 
jerarquización de lo racional sobre lo emocional, de lo obje-
tivo sobre lo subjetivo, de lo cuantitativo sobre lo cualitativo, 
sesgo que es resultado de la generización de las metodologías 
empleadas para la construcción del conocimiento científico, la 
cual devalúa todo aquello que se aleja de los ejes estructurantes 
del método científico tradicional, del método positivista, cuan-
titativo. En este sentido, los sesgos androcéntricos de la ciencia 
han puesto, por mucho tiempo, al hombre como la medida de 
la humanidad y han dejado fuera a las mujeres como sujetas 
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que producen conocimiento científico, y también han excluido 
sus experiencias en los fenómenos de estudio (Harding, 1998).

Sandra Harding (1998) señala que, en el caso de las ciencias 
sociales, las investigaciones tradicionales han estado a favor de 
los hombres, por lo que se requiere estar a favor de las mujeres 
como nuevo propósito de las ciencias sociales para explicar los 
fenómenos que ellas necesitan. De este modo, la autora pone 
de relieve la pertinencia de que la base y fundamento de la in-
vestigación feminista empiece por la vida y experiencia de las 
mujeres.

Aunado a lo anterior, desde los movimientos feministas en 
América Latina se han articulado, de manera crítica, las distin-
tas dimensiones que componen la condición de género de las 
mujeres, como son la clase, etnia y el colonialismo (Restrepo, 
2010), las cuales pueden verse en clave metodológica y política. 
En este sentido, María Lugones destaca que las metodologías 
feministas decoloniales de género que incluyen a las mujeres de 
color, mujeres con historias coloniales históricamente borradas 
por el feminismo hegemónico blanco, aportan a la producción 
de conocimiento con estrategias como la coteorización de lu-
chas específicas con énfasis en la subordinación de la mujer 
como elemento indisoluble, pero que consideran, también, la 
raza, condiciones inherentes en la organización social y, por 
ende, en la producción de conocimiento (Lugones, 2011).

A partir de lo anterior, reflexionamos sobre la pertinencia 
de una metodología cualitativa descolonizadora en la investi-
gación, entendida no como un conjunto de técnicas para el le-
vantamiento de datos en el campo, aunque las contempla, sino 
como una propuesta epistemológica, ética y política sobre el 
quehacer investigativo como un proceso colectivo y horizontal 
(Mondragón, 2021). Con base en lo anterior, nos planteamos 
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como objetivo proponer nuevos modos de abordar el análisis y 
la interpretación de los datos cualitativos producidos en el cam-
po de la investigación feminista decolonial. Para ello, iniciamos 
con una aproximación a algunos debates epistemológicos y po-
líticos en torno a las metodologías feministas en el proceso de 
producción de conocimiento, destacando las aportaciones del 
feminismo decolonial en el camino de construir una ciencia sin 
jerarquías de género, clase y racialidad, cuyas propuestas me-
todológicas ejemplificamos con una experiencia de campo con 
mujeres de la Masehualsiuamej Mosenyolchicaunani.1 

Otras formas de análisis cualitativos: colectivizar  
la construcción del conocimiento científico

Dentro de las ciencias sociales, podemos observar que la me-
todología cualitativa permite la comprensión profunda de 
los problemas sociales, por lo que tiene la potencialidad de 
transformar y transformarse en el proceso de producción del 
conocimiento científico. De esta manera, permite, a quienes 
trabajamos desde este enfoque, realizar los estudios de manera 
creativa y sensible con base en la pertinencia social, el contexto 
histórico y cultural.

En las comunidades científicas, la dimensión ética de la 
investigación social cualitativa enfatiza el compromiso social 
como un propósito fundante de su quehacer, lo cual asume el 
reconocimiento de la no-neutralidad del sujeto cognoscente en 
cada una de las decisiones que se toman en el proceso de in-
vestigación. Estas decisiones éticas generalmente se conciben 

1 Expresión en náhuatl que en castellano se traduciría como ‘mujeres que 
trabajan unidas’, organización que se ubica en la Sierra Norte de Puebla.
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como individuales, sin embargo, desde una perspectiva deco-
lonial, como hemos señalado, se procesan de manera colectiva, 
muy de cerca con los grupos y personas que participan en la 
investigación, definiendo así, en conjunto, aquello que se in-
vestiga y cómo se investiga, teniendo siempre presente el para 
quién y para qué de la investigación. 

Dentro de este dispositivo ético, se contemplan las decisio-
nes en torno al diseño y la aplicación de las técnicas de recolec-
ción de la información y el análisis de los resultados que, desde 
esta modalidad de generación del conocimiento, requiere un 
cuestionamiento y reflexiones profundas sobre las dimensio-
nes del paradigma del cual se parte (Montero, 2001).

El proceso de análisis cualitativo de resultados se ha carac-
terizado por realizarse individualmente, es decir, es la persona 
que llevó a cabo el estudio quien organiza y analiza, conforme 
a los objetivos de investigación, para poder redactar los hallaz-
gos y presentarlos; se ha considerado, de manera predominan-
te, que es el investigador “la persona que sabe cómo extraer lo 
más importante de cada instrumento porque es la única perso-
na que conoce su investigación y sabe cuál es el objetivo final” 
(Urbano, 2016, p. 115).

En ocasiones, se acude a diversas personas investigado-
ras para aplicar las técnicas de recolección o análisis de datos, 
como en el método de “triangulación de investigadores” (Co-
rral, 2017; Feria et al., 2019). Este método llega a emplearse como 
parte de los procesos de validez y confiabilidad de la recolec-
ción de datos en las investigaciones, siendo un ejemplo aque-
llas que se ciñen a la validación por parte del juicio de expertos 
(Villarroel, 2024). 

Sin embargo, aunque en esta clase de abordajes participan 
varias personas investigadoras, se omite el juicio de quienes 
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co-laboran2 en la investigación —a pesar de que, generalmen-
te, se les denomine participantes—, pues se dejan al margen del 
proceso de análisis de resultados, a excepción de las ocasiones 
en que se realiza un retorno a modo de rechequeo de los resulta-
dos, momento en el que la persona investigadora presenta sus 
hallazgos ante quienes participaron con la finalidad de que se 
confirme, agregue o ajuste la información presentada (Corral, 
2017). Ante esto, vale la pena preguntamos sobre las implicacio-
nes éticas y políticas que conlleva tomar, de manera individual, 
estas decisiones, relativas a la forma de producir e interpretar 
los datos de la investigación y, sobre todo, si hay otras más hori-
zontales y participativas para realizar el análisis cualitativo.

Algunas críticas al paradigma hegemónico en las ciencias 
sociales han cuestionado las jerarquías de poder en la investi-
gación, a partir de las cuales se reconoce como sujeto de saber 
únicamente a quien investiga, es decir, a quien tiene la facultad 
de observar, analizar y relatar lo concerniente al objeto de cono-
cimiento, mientras que las personas que co-laboran en la inves-
tigación son situadas en calidad de objeto. Desde este paradig-
ma, que parte de una “epistemología del sujeto cognoscente”, 
como la denomina Irene Vasilachis (2006, 2009), las personas 
que co-laboran en la investigación son de quienes se habla, pero 
nunca las que hablan. 

Esta autora propone como alternativa y, a la vez, como 
complemento una “epistemología del sujeto conocido” para, 
así, abonar a la construcción cooperativa del conocimiento en 

2 Retomamos las reflexiones teóricas y metodológicas de Köhler (2011) y 
Lugones (2011) y proponemos el término co-laborar desde una postura teórica, 
metodológica, ética y política que busca desdibujar las jerarquías de los roles 
dentro del proceso de investigación, entre investigadoras y participantes, 
reconociendo el proceso dialógico de la construcción del conocimiento.
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la investigación social cualitativa, con un claro impacto en las 
decisiones metodológicas. Desde esta perspectiva, el sujeto co-
nocido es abordado bajo su contexto con la misma capacidad de 
conocer que el sujeto cognoscente, cuya fundamentación teóri-
co-epistemológica y metodológica se encuentra espacial y tem-
poralmente situada, lo que da lugar a una interacción cognitiva 
y a una construcción cooperativa de conocimiento, en la que se 
conoce con el otro y no sobre el otro (Vasilachis, 2009).

De una epistemología del sujeto conocido como comple-
mento de la del sujeto cognoscente, se pueden derivar estrate-
gias metodológicas que destacan la importancia de la posición 
ética y el compromiso político personal de las investigadoras. 
Tal es el caso de las metodologías dialógicas, participativas y 
socialmente comprometidas que, de acuerdo con Mercedes 
Olivera (2011), parten de una concepción de los sujetos de in-
vestigación como potenciales agentes de cambio, con lo que da 
cuenta, al igual que Vasilachis, de un posicionamiento ontoló-
gico con compromiso ético.

La autora asume posturas metodológicas críticas al unir la 
investigación con la acción feminista y hacer partícipes a las 
agentes de la investigación en el análisis de los datos que se 
producen en el campo, todo ello con el afán por transformar la 
visión de lo que implica el trabajo académico y movilizar la ri-
gidez de la hegemonía positivista mediante la construcción co-
lectiva de conocimientos. Desde esta postura ética y política, la 
autora cuestiona el extractivismo académico, es decir, aquellas 
prácticas que solo extraen los saberes para fines individuales o 
institucionales (Olivera y Rodríguez, 2019).

El extractivismo académico, quizás mejor nombrado ex-
tractivismo epistémico, surge del concepto de extractivismo 
cognitivo planteado en 2013 por Leanne Betasamosake Simp-
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son. Este es entendido como el saqueo de los saberes de las per-
sonas, y la negación de su papel imprescindible en la construc-
ción de conocimiento como sujetos que construyen su propia 
realidad, con prácticas que despolitizan y se apropian de los co-
nocimientos para ponerlos al servicio del mercadeo occidental 
de la producción académica (Sebastiani y Álvarez, 2024).

En el trabajo de campo que intercalamos en este escrito, ha 
sido claro, desde el principio, que las mujeres de la Masehual-
siuamej Mosenyolchicahuani sabían y comprendían el concep-
to de extractivismo académico y epistémico sin darle nombre, 
pero sí descrito con base en su experiencia de haber sido parte 
de estudios en los que, después de solicitarles entrevistas, las 
académicas se iban para no volver. Lo que sigue, relata la expe-
riencia de campo de la primera autora de este trabajo:

Un día de los que estuve yendo de casa en casa de las 
compañeras de la organización Masehualsiuamej Mo-
senyolchicahuani, le platiqué a una de las compañeras 
sobre el propósito de la investigación con la finalidad de 
que pudiera tener su consentimiento para la entrevista; 
apenas estaba en la presentación cuando me interrumpió 
preguntándome si yo era de las que solo iban a hacer la 
entrevista y luego me iba a ir y no volver. Su pregunta me 
dejó un poco desconcertada, le pregunté si eso era algo 
que pasaba con frecuencia y me dijo que sí, que llegaban 
de otros países, de otros estados y que ellas les dedica-
ban horas de su día, que se atrasaban en sus quehaceres y 
en sus telares, que al final los investigadores se iban y no 
hacían nada, ningún proyecto con las mujeres de la orga-
nización. En ese momento no insistí y le comenté que no 
era necesario llevar a cabo la entrevista, pero como tenía 
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que esperar para ir a la siguiente casa, le pregunté si me 
permitía quedarme a esperar y platicar; me dijo que sí y 
me ofreció una taza de café. Al terminar el café llevé la 
taza al fregadero y ella estaba haciendo quehacer en la 
cocina; nos pusimos a platicar mientras lavaba los tras-
tes. Al final terminó contándome su historia dentro de la 
organización. Años más tarde, cuando se llevaba a cabo 
la inauguración del segundo Tejiendo Nuestras Vidas,3 
proyecto autogestivo de la organización, se acercó a abra-
zarme y me dijo “qué bueno que sí regresaste”.

El relato anterior es una de múltiples historias de personas, 
en este caso específico mujeres indígenas, que comparten sus 
saberes para investigaciones que no las involucra como sujetas 
que construyen su propia realidad y que han resistido a los efec-
tos del colonialismo, pero también es ejemplo de la co-construc-
ción4 de proyectos que atienden a lo que las mujeres quieren y 
necesitan. Por lo pronto, solo queda resaltar la importancia de 
discutir, reflexionar y dejarse interpelar por quienes están cons-
truyendo su vida, sus saberes y sus metodologías en el día a día; 
de proyectar una especie de metodología interdisciplinar que con-
temple saberes indígenas y decoloniales (Fernández, 2021). 

3 Tejiendo Nuestras Vidas es el nombre de un proyecto de turismo comunitario 
iniciado en 2015 como parte del trabajo de campo del proyecto de Investigación 
Acción Participativa Feminista (IAPF) resultado de la estancia posdoctoral de 
la primera autora en la UNAM, bajo la tutoría de Olivia Tena Guerrero. 

4 Las categorías de co-teorización y co-construcción son propuestas teóricas 
y prácticas descoloniales mediante las que se buscan reconocer los saberes de 
las personas que colaboran en las investigaciones sin que se jerarquice si son 
académicos o no académicos, esta postura es una apuesta ética y política de 
construcción del conocimiento en colectivo (Köhler, 2011).
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La horizontalidad como alternativa

En un estudio sobre el trabajo, la migración y el género en 
la frontera norte de México conducido por Elisabeth Tuider 
(2013), se presenta la investigación biográfica orientada a las 
experiencias y significaciones del sujeto, así como el análisis 
del discurso en tanto reflejo de las relaciones de poder como 
métodos de investigación horizontal con potencial para elabo-
rar nuevas formas de subjetivación y esclarecer las posiciones 
de los sujetos con los discursos articulados a su alrededor. Tui-
der retoma la crítica feminista de la filósofa afroamericana bell 
hooks sobre la relación de dominación entre la ciencia y los su-
jetos subalternos.

La propuesta de diálogos en metodologías horizontales 
es retomada por Sarah Corona, quien propone la categoría de 
igualdad discursiva en la que participan dos o más sujetos a partir 
de su propia palabra y su propia razón. El proceso dialógico que 
se entabla entre los investigadores, oyente y hablante, implica 
otras dos categorías: la autonomía de la propia mirada, que per-
mite construir saberes sobre el otro y sobre sí mismo a partir 
de la traducción que el par de investigadores van tejiendo, y el 
conflicto generador que, bajo la vinculación horizontal, permite 
crear formas de investigar propias del contexto (Corona, 2017).

El análisis cualitativo de contenido colectivo y feminista fue 
una propuesta que surgió de la relación dialógica con las co-
laboradoras. Al inicio del proceso, las investigadoras externas 
realizamos un análisis cualitativo previo del contenido de las 
categorías, posteriormente, se realizaron grupos de discusión 
en cada una de las comunidades de la organización. Durante 
las sesiones, las colaboradoras agruparon las categorías; en la 
interacción, algunas conversaban y discutían sobre las dimen-
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siones en las que las colocaban; en un tercer momento, cuando 
todas las categorías estaban distribuidas en dimensiones, se re-
visó de manera grupal cada categoría que había sido ubicada 
en cada dimensión. Se dialogó sobre por qué consideraban que 
debía estar situada en esa dimensión o se analizaban y deba-
tían los cambios, y se llegó a un consenso sobre su reorganiza-
ción, en caso de que así lo decidieran de manera colectiva.5 El 
análisis cualitativo, colectivo y feminista es una propuesta que 
posibilita una construcción horizontal de conocimiento en un 
diálogo de saberes mediante la coteorización; ha demostrado, 
además, ser un catalizador de transformación subjetiva y social 
(Tovar-Hernández y Tena, 2017).

El modelo metodológico propuesto por Tovar-Hernández 
y Tena (2017) fue utilizado como estrategia de análisis de infor-
mación horizontal en un estudio reciente con mujeres en con-
dición de desplazamiento forzado en Tijuana, Baja California. 
Destacó su utilidad para la agrupación, categorización y discu-
sión colectiva de los resultados que, bajo la mirada feminista del 
enfoque, detonaron procesos reflexivos sobre las desigualdades 
de género, lo que favoreció la identificación de oportunidades 
de transformación social (Zing, 2024).

Desde los planteamientos del feminismo interseccional y 
la decolonialidad, se analizan los ejes de poder que histórica-
mente han agudizado la desigualdad hacia las mujeres, con 
énfasis en las mujeres racializadas, mujeres indígenas, desde 
diferentes posiciones de vida por clase y raza.

De acuerdo con Lagarde (2015), las diferentes situaciones 
de vida de las mujeres en este sistema patriarcal (como, por 

5 La propuesta detallada se encuentra publicada en Tovar-Hernández y Tena 
(2017).
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ejemplo, ser mujeres indígenas) históricamente han agudizado 
las desigualdades sociales.

En este proceso de violencia epistémica en la que las muje-
res indígenas han sido excluidas de la construcción del conoci-
miento científico —por la precarización de los entornos socioe-
conómicos y la centralización de las instituciones educativas en 
zonas urbanas como efectos del proyecto nación—, se les ha 
dejado de lado como sujetas que han resistido los efectos de la 
colonialidad y que son personas capaces de investigar y desa-
rrollar estrategias que den respuesta a sus problemas sociales. 

Vaivenes reflexivos

Los aportes y miradas críticas a la ciencia desde la teoría femi-
nista y la decolonialidad posibilitan formas alternativas desde 
las metodologías cualitativas para la construcción del conoci-
miento sin jerarquizar los saberes (Lugones, 2011), es decir, des-
de la horizontalidad (Corona, 2017).

Los saberes de las personas de los pueblos originarios de 
Abya Yala y de otros pueblos que construyen su resistencia des-
de la colectividad han sido considerados como creencias, mi-
tos o carentes de validez. No obstante, es desde estos saberes 
ancestrales que los conocimientos sobre el cuidado del medio 
ambiente, la medicina, la herbolaria, la arquitectura, la astro-
logía, entre otras ramas científicas, han tomado sus referentes.

El reconocimiento de la producción horizontal del conoci-
miento es una reivindicación histórica de los pueblos origina-
rios de Abya Yala, debido a que la resistencia de sus saberes, de 
sus formas de resolver los problemas, del sostén de la vida y la 
colectividad son aspectos clave que conforman las lógicas de la 
construcción del conocimiento.
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La búsqueda de la construcción colectiva y horizontal del 
conocimiento entre las mujeres es una propuesta que busca 
una congruencia ontológica y epistemológica con los preceptos 
feministas y decoloniales. Al respecto, Olivera (2011) reconoce, 
en el trabajo de las feministas contrahegemónicas, el potencial 
de impulsar procesos de subjetivación de otras mujeres para 
que tomen el primer plano en su experiencia de vida y reco-
nozcan el trabajo personal que realizan ante sus propias trans-
formaciones.

Hacia dónde está el horizonte (direcciones para el futuro)

En el horizonte, se vislumbra necesario asumir una postura 
política y ética feminista que posibilite las prácticas metodoló-
gicas que dejen de dar voz o hacer propuestas de metodologías 
solo desde los saberes académicos y que, más bien, co-teoricen 
y co-construyan metodologías cualitativas horizontales que, his-
tóricamente, han llevado a cabo quienes han resistido a la colo-
nialidad y al sistema patriarcal.

Es decir, la horizontalidad no debería ser vista como nue-
vas formas o formas alternativas de producir conocimiento cien-
tífico, sino como una reivindicación de las formas en que las 
mujeres indígenas organizadas han trabajado, desde el pasado, 
para tener una vida más digna. La forma como han tomado las 
decisiones, de manera colaborativa en asambleas, mediante 
procesos participativos, eligiendo representantes de manera 
rotativa, designando y asignándose tareas para continuar con 
el trabajo colaborativo o proyectos autogestivos, es referente de 
los métodos que han empleado para aprender y reaprender es-
trategias de fortalecimiento comunitario y de diálogo que les 
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han permitido trabajar unidas, como es el caso de la Masehual 
Siuamej Mosenyolchicauani.
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EL ENFOQUE CUALITATIVO EN EL DESARROLLO  
Y LA PRÁCTICA DE LA NEUROPSICOLOGÍA

Elizabeth Aveleyra Ojeda  
Gabriela Orozco Calderón

Introducción

La neuropsicología es una ciencia que forma parte del gran 
conglomerado de disciplinas científicas llamadas neurocien-
cias, las cuales tienen diferentes objetos de estudio y niveles 
de explicación, desde las moléculas hasta el comportamiento, 
mediante el estudio de la estructura y el funcionamiento del 
Sistema Nervioso (SN). 

Ramon y Cajal desarrolló, a finales del siglo XIX, la teoría 
neuronal en la que describió la neurona como unidad de aná-
lisis, estructural y funcional, en los estudios de neurociencia. 
A mediados de los años sesenta, surgió el término neurociencia 
para agrupar las diferentes disciplinas científicas dedicadas al 
estudio del SN. De ahí surge el interés por identificar, descri-
bir y explicar los mecanismos físicos, químicos y biológicos 
responsables de la actividad neuronal; por ejemplo, la forma 
en que las neuronas se organizan en sistemas, mismos que dan 
origen a la actividad psicológica (cognición, emoción y com-
portamiento). Como resultado de estos intereses, surgió la neu-
ropsicología y la neurociencia cognitiva (Restrepo, 2019).
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En los últimos años, la neuropsicología ha cobrado mayor 
importancia en el abordaje multidisciplinario del estudio del 
comportamiento humano. Su objetivo es el análisis de la relación 
existente entre el funcionamiento cerebral, los procesos cogniti-
vos y la conducta humana. Además, por lo general, sus investi-
gaciones se realizan en entornos de laboratorio o clínicos. En la 
actualidad, nutre a otras disciplinas como la neurología, psiquia-
tría y la propia psicología (Tirapu, 2011).

La actual neuropsicología se fundamenta en múltiples pre-
ceptos epistemológicos que van desde los principios del localiza-
cionismo —en el que las funciones mentales están distribuidas 
en áreas cerebrales específicas—, el modularismo —que concibe 
que la mente humana está constituida por una serie de módu-
los especializados que procesan información de manera rápida 
y eficiente en áreas específicas—, hasta enfoques sistémicos, en 
los que el cerebro es considerado un sistema dinámico y en red, 
en el que las funciones emergen de la interacción entre diversas 
regiones y no de módulos aislados. Finalmente, incluye, tam-
bién, los actuales modelos computacionales y los enfoques que 
subrayan la importancia del organismo en su entorno, para los 
que la cognición está situada y supeditada a la interacción del 
individuo con su medio, lo cual matiza su experiencia y viven-
cia (Ramminger et al., 2023).

En este contexto, el presente trabajo busca reflexionar en 
torno al papel de la metodología cualitativa en el desarrollo y la 
práctica de la disciplina neuropsicológica, con el objeto de am-
pliar el conocimiento y mejorar el abordaje en sus principales 
ejes de actuación: la evaluación y la intervención, para gene-
rar conocimiento que coadyuve a la atención de afecciones, la 
comprensión y sensibilización sobre la diversidad en el com-
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portamiento, así como a la prevención y promoción de factores 
que favorecen el bienestar y la calidad de vida.

Objeto y desarrollo de la neuropsicología

Los avances científicos y tecnológicos han llevado a la neurop-
sicología del ámbito experimental a una vocación clínica refor-
zada, al probar la eficacia de sus procedimientos de evaluación 
e intervención. Con ello, ofrecen una opción terapéutica a los 
enfermos con daño cerebral que escasamente contaban con al-
ternativas de intervención para sus procesos cognitivos, y fun-
cionan como eje para mejorar su funcionalidad, autonomía y 
bienestar (Del Bene et al., 2023). 

La evaluación neuropsicológica clínica tiene como objeti-
vo fundamental: buscar posibles anormalidades cognitivas y 
comportamentales asociadas al funcionamiento cerebral, que 
pueden derivar de una patología genética, neurológica, una 
lesión cerebral adquirida, condición farmacológica o toxicoló-
gica, afección psiquiátrica o condición experimental (Ardila y 
Ostrosky, 2012).

La neuropsicología, en su interactuar multidisciplinar en el 
área de la salud, aporta tanto a la labor investigativa como a la 
actividad clínica aplicada, mediante la evaluación del funcio-
namiento cognitivo, la identificación de sus fortalezas y debili-
dades, así como al diseño de estrategias para su rehabilitación. 

De acuerdo con Jurado-Noboa:

La evaluación neuropsicológica es de suma utilidad para 
el médico de atención primaria al proporcionarle infor-
mación importante acerca del funcionamiento cognitivo 
actual del paciente, identificando sus capacidades altera-
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das y aquellas preservadas, información que en muchas 
ocasiones asiste al diagnóstico y la planificación del trata-
miento. En los casos en los que el diagnóstico ya ha sido es-
tablecido, la evaluación neuropsicológica permite valorar 
las consecuencias de la enfermedad, objetivar los cambios 
que ésta ocasiona a través del tiempo, planificar un trata-
miento de rehabilitación cognitiva, y brindar información 
para el cuidado y seguimiento del paciente, así como ase-
soramiento para su familia o cuidadores. (2011, p. 1)

En este contexto, en los últimos años se ha incrementado la 
demanda de evaluaciones e intervenciones neuropsicológicas 
tanto en personas que han sufrido daño neurológico como en 
pacientes con diferentes patologías en las que existe sospecha 
de una disfunción cerebral. De ahí, la creciente incorporación 
de neuropsicólogos clínicos en los servicios hospitalarios no 
solo para evaluar, sino con el amplio objetivo de conocer a de-
talle las afecciones cognitivas, de manera que se puedan imple-
mentar estrategias de rehabilitación centradas en el paciente 
(Ardila, 2013). 

La neuropsicología también ha extendido su labor a la apli-
cación de sus procedimientos de valoración e intervención en 
las personas normotípicas de diferentes edades, sexo, género, 
diversidad geográfica y cultural, escolaridad, y con variadas 
condiciones cognitivas (discapacidad intelectual y altas capa-
cidades) y psiquiátricas (esquizofrenia, ansiedad, depresión, 
etcétera). Asimismo, se aplica en el mantenimiento de la sa-
lud cognitiva a lo largo del ciclo de vida en el que transversa 
el aprendizaje escolar; los cambios fisiológicos y hormonales, 
como la menstruación y la menopausia; los cambios en la di-
námica social, como los índices de violencia, el consumo de 
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sustancias, la desigualdad, el uso y abuso de las nuevas tecno-
logías de la información, así como la diversidad de cambios y 
afecciones que conlleva el incremento de la esperanza de vida, 
pues el proceso de envejecimiento se ha vuelto un gran reto 
(Broche-Pérez, 2018; Zhao et al., 2023).

En la tradición histórica de la evaluación neuropsicológica 
sobresalen dos enfoques. Por un lado, aquel que hace uso de 
los principios utilizados en la medición psicológica mediante 
pruebas estandarizadas psicométricas, propios de la metodolo-
gía cuantitativa de la escuela norteamericana; dichas pruebas 
permiten analizar el perfil cognitivo de un paciente, con base 
en la obtención del resultado en un tiempo determinado. Por 
otro lado, se encuentra el enfoque de la escuela rusa de Luria, 
que prioriza y se orienta al proceso y a las particularidades es-
pecíficas de la realización de la tarea, desde una perspectiva de 
predominio cualitativo que analiza los errores cometidos du-
rante la ejecución (Glozman, 2020).

En la segunda década del siglo XX, derivado de la posgue-
rra, aparecieron diversos instrumentos para la evaluación de la 
inteligencia, las alteraciones neuropsicológicas y perfiles cog-
nitivos. El proceso de cuantificación en la neuropsicología for-
mó parte de la herencia natural de la psicología, al integrarse 
como una disciplina objetiva y científica. Tal legado alejó esta 
disciplina de sus orígenes en los que la valoración cualitativa, 
derivada del trabajo clínico con pacientes con daño cerebral, 
era su directriz (Escotto-Córdova et al., 2022).

En la actualidad, en el ejercicio profesional individual e 
institucional, sigue destacando el modelo cuantitativo en el 
que se incorporan a la historia clínica, la opinión médica (neu-
rólogos y psiquiatras) y los estudios de gabinete (electrofisioló-
gicos y de neuroimagen). Afortunadamente, cada vez hay más 
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sensibilización con respecto a incorporar variables cualitativas 
que permitan entender los cambios en el desempeño cognosci-
tivo de los pacientes (Salazar y Aveleyra, 2024; Chittooran y van 
Schalkwyk, 2021; Díaz-Álvarez et al., 2025; Moreno et al., 2015).

El uso de pruebas estandarizadas en la evaluación neurop-
sicológica favorece cierta objetividad, generalización y repro-
ducibilidad de indicadores clínicos comunes que caracterizan 
los síndromes neuropsicológicos en la población. Sin embargo, 
tienen limitaciones, entre las que destacan no capturar los ma-
tices del comportamiento y las experiencias humanas, y omitir 
factores contextuales más amplios que distinguen la diversidad 
individual, ambos, aspectos fundamentales en la evolución y 
pronóstico de recuperación del paciente (Howieson, 2019). 

Lo anterior derivado de la existencia de síntomas compar-
tidos por los pacientes en las distintas clasificaciones clínicas, 
que pueden ser sistematizados por la psicología y la neuropsi-
cología cuantitativa con el objeto de medir y caracterizar en lo 
general. No obstante, desde la neurobiología (que hermana la 
neuropsicología como parte del estudio del sistema nervioso 
y sus diferentes manifestaciones en las neurociencias), la distri-
bución estructural y funcional originada en diversas alteracio-
nes cerebrales que tiene un individuo suele tener peculiaridades 
clínicas únicas que obedecen a una diversidad individual y con-
textual (Escotto-Córdova et al., 2022). Asimismo, algunos instru-
mentos no toman en cuenta variables como: la edad y el nivel 
educativo, la validez ecológica, las influencias emocionales que 
pueden interferir, al igual que las variantes lingüísticas, las ha-
bilidades sociales, los conocimientos culturales y el estado de 
ánimo (Del Bene et al., 2023).

Si bien es necesario incorporar otros aspectos, los instru-
mentos estandarizados son fundamentales en el diagnóstico 
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y la formación de neuropsicólogos. El uso de técnicas cualita-
tivas en el desempeño clínico desde el campo de la salud (por 
ejemplo: grupos focales, diarios de campo, historias de vida, ela-
boración de narraciones, observación participante, análisis de 
contenido, del discurso, así como entrevistas) es una herramien-
ta de gran utilidad para la atención integral, pues involucra al 
neuropsicólogo en los diferentes aspectos y características com-
portamentales que definen la condición y el actuar del paciente 
(Ríos-González, 2024). 

En el ámbito clínico, es de gran utilidad incorporar una 
perspectiva integral que considere su quehacer como una ac-
tividad holística que se apropia de la perspectiva de cada in-
dividuo para comprender los comportamientos naturales. Ello 
a partir de un análisis de la cotidianidad y la expresión de sus 
habilidades, patrones culturales, contextos sociales, creencias 
y prácticas de su organización social, espiritualidad, educación 
y estructura familiar (Rodríguez-Gómez, 2023), con el fin de 
visualizar sus fortalezas y áreas de oportunidad ante el cam-
bio que una condición clínica le confiere a quien la presenta. 
Esta perspectiva permite reconocer los matices que moldean 
los comportamientos y estrategias de afrontamiento que los 
grupos asumen ante sus capacidades y habilidades dentro del 
ámbito neuropsicológico.

El enfoque cualitativo en la neuropsicología

Las herramientas cualitativas cuentan con una creciente apli-
cación en el campo de la salud (Ríos-González, 2024). Su en-
foque descriptivo-exploratorio favorece la observación de las 
variables por un período corto en el que el participante es su 
propio control, lo cual facilita la realización de un análisis inte-
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gral de los antecedentes de un individuo, su estado actual y su 
respuesta terapéutica (Hernández-Sampieri y Mendoza, 2018).

En este contexto, numerosos estudios muestran los bene-
ficios de las técnicas cualitativas dentro del campo de la sa-
lud. Existen estudios, en este campo, que han demostrado la 
utilidad de las herramientas cualitativas con el fin de analizar: 
experiencias, concepciones y representaciones ante distintas 
afecciones físicas y de salud mental (Klüsse, 2018; López-Mala-
catus et al., 2021; Low et al., 2025). Lo anterior, con el fin de desa-
rrollar e implementar estrategias que garanticen su calidad de 
vida desde el ámbito personal, social e institucional, así como 
para entender las interacciones entre los diferentes actores so-
ciales (Klüsse, 2018), mediante la descripción de dimensiones y 
variaciones de los fenómenos, el análisis de las características 
generales de fenómenos poco comprendidos.

En el caso de la salud física, destaca la tradición humanís-
tica en enfermería y medicina en la que, con mayor frecuencia, 
se hace uso del enfoque cualitativo para atender y entender des-
de una visión empática, más allá del conjunto de síntomas que 
configuran una enfermedad, que considera el mayor número 
de factores que intervienen en cómo cada paciente enfrenta sus 
afecciones de acuerdo con sus conocimientos, valores y costum-
bres (Rueda et al., 2018). Dicha tradición, con la masificación ins-
titucional y la insuficiencia de profesionales de la salud, corre el 
riesgo de perderse.

En la salud mental y cognitiva, el trabajo realizado por psi-
cólogos, neuropsicólogos y psiquiatras destaca el uso de técni-
cas como: entrevistas, casos clínicos, grupos focales y análisis 
de contenido. Estas, al incorporarse a la par de la evaluación 
estandarizada, permiten contar con la mayor información po-
sible para realizar diagnósticos diferenciales, proyectar pronós-
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ticos y desarrollar programas de intervención que apoyen, en 
lo general y en lo particular, a brindar al paciente estrategias de 
recuperación para la mayor funcionalidad, adaptación e inde-
pendencia posible en su entorno.

En la neuropsicología, algunos de sus representantes, como 
Luria y Kaplan, subrayan la importancia de analizar las caracte-
rísticas individuales de los pacientes, considerando su cultura 
y educación, así como la utilización de sus recursos cognitivos 
en su desempeño cotidiano. Edith Kaplan insiste en que, en la 
valoración neuropsicológica de un paciente, se requiere de un 
análisis cualitativo para entender sus funciones, por lo que la 
neuropsicología tiene como método fundamental el “análisis 
del proceso” (Kaplan, 1988), mientras que la evaluación psico-
métrica limita la valoración a un número. Lo anterior subra-
ya la utilidad de la técnica más destacada en esta disciplina, el 
caso clínico e, incluso, el estudio de una serie de casos en la que 
se agrupa, de forma sistematizada, a pacientes con característi-
cas similares.

En la práctica neuropsicológica, la herramienta de casos 
clínicos es una de las más utilizadas porque ayuda a la profun-
dización e integración de las diversas variables que contribu-
yen al funcionamiento de los procesos fisiológicos, psicológicos 
y sociales que participan en el procesamiento cerebral, cogni-
tivo y comportamental. Aunque ello no deja de lado otras he-
rramientas cualitativas como las entrevistas a profundidad, el 
análisis del discurso, las narrativas, entre otras (Aguilar-Varela 
y Rodríguez, 2016).

A pesar de las modernas técnicas de neuroimagen y los en-
foques computacionales para el análisis de datos, los estudios 
de caso han demostrado su gran valía para analizar procesos 
cerebrales y mecanismos cognitivos que subyacen a manifes-
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taciones clínicas y comportamentales, debido a que permiten 
observar esquemas de asociación y disociación en el desempe-
ño neuropsicológico, características que se pierden si se analiza 
de forma grupal (Price, 2018).

El desarrollo de la neuropsicología cuenta con una gran 
diversidad de casos icónicos que le han permitido detectar 
procesos cognitivos específicos asociados a áreas cerebrales 
determinadas. Esto ha redefinido los enfoques teóricos de la 
relación comportamiento y cerebro hacia una organización di-
námica funcional del SN, y ha dado apertura a nuevas líneas 
de generación de conocimiento. Asimismo, ha evidenciado 
la necesidad del estudio y la participación multidimensional  
e interdisciplinar.

La diversidad de ejemplos de casos emblemáticos se pue-
de retomar desde los hallazgos anatomo-clínicos que describió 
Paul Broca con el famoso caso Tan Tan (quien presentaba difi-
cultades en la producción del lenguaje), y el caso descrito por 
Carl Wernicke, caracterizado por dificultades en comprender 
lo que dicen los demás. Ambos mostraron aspectos fundamen-
tales del procesamiento del lenguaje humano y las habilidades 
relacionadas con la expresión, comprensión y coherencia. Ade-
más, delimitaron dos formas clínicas de daño neuropsicológi-
co con la participación de regiones cerebrales diferenciadas, 
asociadas a defectos específicos del lenguaje, conocidas como 
afasia de Broca (motora eferente o expresiva, de acuerdo con las 
diferentes denominaciones que se le han otorgado), y afasia de 
Wernicke (acústico-agnósica o sensorial). Aportes que abrieron 
el sendero de grandes descubrimientos en el estudio de otras 
alteraciones neuropsicológicas como la diversidad de síndro-
mes apráxicos, agnósicos, atencionales, etcétera (Benjamin  
et al., 2018).
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Con la interacción interdisciplinaria de médicos y neurop-
sicólogos para entender y tratar los cambios asociados a enfer-
medades neurológicas, los avances en la compresión de estos 
fenómenos también se vio favorecida. Ejemplo de ello es el tra-
bajo realizado por el neurocirujano Wilder Penfield y la neu-
ropsicóloga Brenda Milner, quienes estudiaron el caso Henry 
Molaison, conocido como H. M. Tras ser atropellado, Molaison 
desarrolló una epilepsia que se agravó con los años. Presentaba 
crisis epilépticas de origen temporal; fue intervenido y se le ex-
tirpó la región temporal media y el hipocampo, con ello se logró 
el control de sus crisis, pero colateralmente tuvo efectos signifi-
cativos en su memoria. No lograba conservar sus experiencias 
nuevas en recuerdos permanentes, esto evidenció el papel del 
hipocampo en la memoria a largo plazo, así como la existencia 
de dos sistemas de memoria independientes (Kolb, 2022). 

La memoria a corto plazo de H. M. se conservó, mientras 
que su memoria a largo plazo se vio afectada. Su aprendizaje 
episódico y semántico fueron deficientes, lo que indica sus-
tratos neuronales superpuestos. Se distinguieron dos formas 
de memoria de reconocimiento: recuerdo y familiaridad. Esto 
mostró que el recuerdo depende del hipocampo, pero la fami-
liaridad, no. H. M. recordaba solo dos episodios autobiográficos 
vividos antes de la operación, mientras que su memoria semán-
tica para el mismo período era normal. Esta disociación reveló 
cómo el hipocampo es necesario para la recuperación de in-
formación autobiográfica premórbida, pero no de la semántica. 

Otro caso es el de Phineas Gage, quien sufrió una lesión 
causada por una barra de hierro en la corteza prefrontal. Fue 
estudiado por Harry Harlow, quien documentó los cambios 
de personalidad experimentados ante una lesión cerebral, lo 
que reveló la participación de diferentes regiones cerebrales 
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para funciones que integran la cognición y las manifestacio-
nes emocionales que matizan la personalidad (Benjamin et 
al., 2018). 

Los aportes de los estudios de casos en la neuropsicología 
han puesto en evidencia la especialización dinámica de los pro-
cesos cerebrales y cognitivos. En particular, casos como H. M. 
y Phineas Gage dieron pie al estudio de la interrelación de fun-
ciones cerebrales y cognitivas con el procesamiento de compor-
tamientos y emociones, evidencias que se han enriquecido, a lo 
largo del desarrollo de la neuropsicología, con la incorporación 
de estrategias tanto cuantitativas como cualitativas que le han 
permitido generar aproximaciones cada vez más integrales.

Conclusiones

La neuropsicología, con su natural y necesario abordaje inter 
y multidisciplinario del estudio del comportamiento humano 
para comprender la relación existente entre el funcionamiento 
cerebral, los procesos cognitivos y la conducta humana, se ha 
beneficiado de los enfoques cualitativo y cuantitativo que no 
son, necesariamente, opuestos ni mutuamente excluyentes. 

En todo caso, resultan complementarios, pues la inves-
tigación cualitativa puede ayudar a ampliar y profundizar la 
comprensión de los datos o resultados obtenidos del análisis 
cuantitativo, fortaleciendo la diada: nivel de desempeño y pro-
ceso del desempeño, al visibilizar las diferencias individuales 
que matizan los procesos cerebrales y cognitivos, así como el 
comportamiento en general. Esto, mediante el delineamiento 
de diagnósticos y pronósticos que permitan maximizar la ca-
pacidad funcional de las personas y, por ende, su bienestar y 
calidad de vida.
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En este contexto, se vislumbra una neuropsicología cada 
vez más integradora de saberes y herramientas metodológicas 
tanto cualitativas como cuantitativas, con un enfoque huma-
nístico y ético, que convive y se nutre de los avances científicos  
y tecnológicos que conlleva la era digital, la inteligencia artificial 
y el análisis de grandes volúmenes de datos, para incorporar la 
validez ecológica a la eficacia de la evaluación y la intervención 
neuropsicológica, en beneficio de una práctica disciplinar que 
conjugue los aspectos clínicos y sociales que forman parte del 
comportamiento.
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PSICOANÁLISIS E INTERDISCIPLINARIEDAD: 
ALGUNAS CONSIDERACIONES EPISTEMOLÓGICO-

METODOLÓGICAS AL INVESTIGAR LA SUBJETIVIDAD

David Márquez Verduzco

“Cualquiera que persevere en una investigación 
se ve obligado, tarde o temprano, a cambiar  

de método.”

Johann Wolfgang von Goethe

El presente trabajo tiene como objetivo plantear algunas re-
flexiones sobre la relación del psicoanálisis y la investigación 
científica denominada cualitativa, sobre todo, al estudiar fenó-
menos anclados en la subjetividad y que escapan a la lógica de 
la psicoterapia individual —psicoanálisis aplicado, extramuros 
(Laplanche, 1989)— y que plantean la necesidad de trabajar de 
manera interdisciplinaria. Tal como menciona Fonagy (2015), el 
método psicoanalítico —subsumido principalmente por el tra-
tamiento individual y que, por lo tanto, cada vez se indiferen-
cian más— ha cambiado muy poco a diferencia de la teoría que 
se ha enriquecido por la antropología, el feminismo, la sociolo-
gía, la biología, entre otras disciplinas (Green, 2005). Para esto, 
la ruta crítica del trabajo será la siguiente: situar el psicoanálisis 
dentro del desarrollo de las ciencias sociales, para después elu-
cidar sus particulares problemáticas respecto a la investigación 
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científica social actual y la dificultad de trabajar interdisciplina-
riamente. A través de un ejemplo de investigación, se buscará 
mostrar cómo puede investigarse la subjetividad, utilizando el 
psicoanálisis con otros dispositivos fuera de la cura-tipo. Espe-
cíficamente, hablaré de un proyecto de investigación en curso 
sobre atención psicológica a comunidad universitaria y la im-
plementación de un dispositivo de psicoterapia de grupo. Las 
particularidades de esta quedarán definidas más adelante. Fi-
nalmente, se concluirá sobre la importancia de romper el solip-
sismo del psicoanálisis en aras de seguir construyendo conoci-
miento científico.

Emergencia de la interdisciplina en la investigación social

Al discutir sobre el estado actual de las ciencias sociales, Wa-
llerstein (2007) analiza su constitución para poder entender las 
problemáticas actuales que enfrentan. Como cualquier ciencia, 
estas se delimitaron al cerrarse teórica, epistemológica y meto-
dológicamente con el fin de constituir sus propios objetos de 
estudio y responder, así, a problemas que les concernían en sus 
contextos históricos específicos, definirse como disciplinas con 
sus propios métodos y, por lo tanto, cerrar vasos comunicantes 
entre ellas. Sin embargo, el mismo Wallerstein (2007) comen-
ta que dichas estructuraciones no pueden ser pensadas sin la 
imbricación histórico-social: la expansión acérrima de Estados 
Unidos que impregnó la vida social de prácticamente todo el 
mundo y difundió el American way of life. Con esto último, se 
hace referencia, principalmente, al pragmatismo y la funciona-
lidad unidas, casi de manera indisoluble, al pensamiento eco-
nómico ideológico que buscó expandir este país: el capitalismo 
estadounidense. Un primer intento de conjuntar diversas cien-
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cias se fundó en áreas departamentales multidisciplinares en las 
universidades y centros de investigación que, en realidad, bus-
caban concentrar cada vez más conocimiento científico sobre 
los salvajes: siendo estos todas las personas no occidentales; pre-
tendían conocerlas más a fondo mediante una serie de reperto-
rios emanados de varias disciplinas. Esta mirada, por lo tanto, 
no tenía como objetivo discutir teórica y epistemológicamente 
las implicaciones de cruzar diversas formas de abordaje cientí-
fico, sino solamente obtener más información. 

En México, como menciona Follari (2015), se siguió ese 
mismo patrón: instalar departamentos interdisciplinarios como 
una forma del poder hegemónico del Estado mexicano —par-
ticularmente, del Partido Revolucionario Institucional (PRI)— 
para limar asperezas con la sociedad mexicana después del 
movimiento del 68;1 mostrar un paquete innovador que respon-
dería, ahora sí, a las problemáticas nacionales sin una reflexión 
profunda al respecto. Así, la interdisciplina y la departamen-
talización llegaron juntas, sin mezclarse. Esto llevó a que, aún 
con estos departamentos, no se hicieran reflexiones mayores 
dentro de las universidades mexicanas, y se tomara como sinó-
nimo interdisciplina y colaboración entre colegas de diversas 
disciplinas (Klein, 2017); aunado a esto, el sesgo de izquierda o 
decolonial, de manera peyorativa, se impuso sobre las investiga-
ciones interdisciplinarias (Follari, 2015). Finalmente, Blazquez 
Graf (2012) menciona que es necesario cuestionar los marcos 
interpretativos desde los cuales se hace investigación científica 

1 Con el movimiento del 68 se hace referencia a los sectores de la población 
que comenzaron a cuestionar los modos y formas del gobierno mexicano para 
reivindicar la democratización de la vida pública —desde el surgimiento de 
guerrillas hasta movimientos estudiantiles— que tuvo su punto álgido en la 
masacre de Tlatelolco el 2 de octubre de 1968.
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ya que, además de evidenciar los límites de teorizaciones —y 
que reproducen sistemas de dominación— también muestra 
los límites epistemológicos y metodológicos. Por tanto, desde 
el feminismo, también se aboga por una mirada interdiscipli-
naria que se traduzca teórica, epistemológica, metodológica y 
políticamente. 

Así, de manera breve, el estado de cosas respecto a la in-
terdisciplinariedad. Entonces, ¿cómo definir la interdisciplina? 
En este trabajo, se entenderá la interdisciplina como la conver-
gencia y complementariedad de diversos puntos de vista para 
estudiar, conocer y aproximarse a un fenómeno. De esta forma, 
la transferencia de conceptos, métodos, y problemáticas entre 
distintas disciplinas no tiene el propósito, solamente, de obser-
var e intervenir desde múltiples disciplinas —esta es la dife-
rencia con la multidisciplina— un fenómeno, sino producir un 
nuevo objeto de conocimiento, una nueva forma de aproxima-
ción a partir de la convergencia antes dicha. Esto implicará, en-
tonces, transformaciones en el aspecto teórico, epistemológico, 
metodológico, político y axiológico en la investigación (Follari, 
2015; Klein, 2017; Pombo, 2015). Por lo tanto, se trata de una apro-
ximación ecológica, una lógica de las multiplicidades, rizomá-
tica. A diferencia de la jerarquía arborescente, dirán Deleuze 
y Guattari (2002), el rizoma comprenderá, desde una postura 
epistemológica en la que sujeto y objeto no pueden separarse 
—la interdisciplina, dirá Pombo (2015), incluye al investigador y 
su objeto de estudio—2 dentro de una red indeterminada de re-
laciones, y que cualquier elemento puede ser afectado por otro. 
Por eso, en este trabajo se insiste en la convergencia, puesto que 

2 Cada vez más, este cruce interdisciplinario permite pensar a quien investiga 
como implicado —para seguir la expresión de Lourau (1975)— con su objeto 
de investigación/intervención.
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no se apunta a la eliminación de disciplinas, sino al reconoci-
miento de relaciones, influencias y determinaciones mutuas, 
en todas direcciones, que pueden abrir nuevas preguntas para 
acercarse a un nuevo conocimiento.

Esta forma crítica de hacer ciencia ha acarreado diversos 
problemas epistémicos y metodológicos al momento de ha-
cer investigación científica, sobre todo al tener fenómenos tan 
complejos como el género, la violencia, la salud mental, entre 
otros, puesto que aún se piden criterios anclados al hacer cien-
cia de manera tradicional. Otro problema que se presenta es 
al trabajar con personas de disciplinas en las que hay una ri-
gidez para abandonar derroteros tradicionales en aras de un 
puritanismo, una fidelidad teórica y metodológica, entre otras 
cuestiones. A final de cuentas, la interdisciplina viene a cues-
tionar ciertos edificios conceptuales, formas de obtener cono-
cimiento y métodos arraigados. Es una forma de indisciplinar 
formas tradicionales de hacer ciencia y cuestionar sistemas de 
dominación dentro de la investigación: el blanqueamiento y la 
colonialidad en la manera de hacer ciencia (Díaz, 2025).

Por lo tanto, ¿cómo se sitúa el psicoanálisis dentro de esta 
discusión? Y, aunado a esto, ¿por qué el psicoanálisis? Es im-
portante destacar, para responder a la segunda pregunta, que 
el psicoanálisis, con todas sus transformaciones teóricas, ha 
sido una disciplina capaz de brindar explicaciones, plantear 
cuestionamientos, posicionarse como una crítica a diversos 
modelos hegemónicos, todavía vigente y necesaria para pen-
sar fenómenos complejos de la vida humana que involucran 
la subjetividad. Tal como menciona Fernández (2021), el psi-
coanálisis permitió desesencializar y cuestionar al sujeto de la 
conciencia, racional y de libre albedrío, e introdujo nociones 
como las de deseo y singularidad a movimientos políticos, pro-
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ducciones sociales y la instauración de sistemas de creencias. 
Se han hecho muchas críticas a la teoría psicoanalítica desde 
su inicio las cuales, a decir de Castel (2014), muchas veces se an-
clan a un moralismo disfrazado de crítica científica, sobre todo, 
en relación con el concepto de sexualidad. Tal como conside-
ra Assoun, hay que entender el edificio freudiano desde “los 
modelos epistémicos situados y fechados que inscriben el sa-
ber freudiano, en su modo de producción, dentro del universo 
epistémico de su tiempo” (2001, p. 10). Así, se puede entender 
la revolución de pensar la sexualidad como objeto de estudio, 
primero, y como elemento importantísimo en la vida humana, 
después; finalmente, la postulación de lo inconsciente que, a 
decir de Freud (1925/1984c), se posicionaba entre la medicina y 
la filosofía, cuestión que le atrajo críticas de ambos lados.

Sin embargo, esto ha llevado a posiciones doctrinarias 
cuando se critica el psicoanálisis, su edificio teórico y, sobre 
todo, cómo se ha transformado la realidad social, a limitarse 
a contestar a toda crítica como “una resistencia inconsciente”.3 
Por lo tanto, en el presente trabajo, pretendo mostrar algunas 
consideraciones epistemológicas y metodológicas que se pre-
sentan al momento de hacer investigación interdisciplinaria 
con el psicoanálisis. 

La cura-tipo: de la posibilidad de disciplina al impasse  
epistémico

No es el propósito del presente texto defender la idea del psi-
coanálisis como ciencia. Sin embargo, al buscar situarlo de 

3 El mismo Freud (1937/1984d) advierte sobre este riesgo y cómo puede 
truncar el trabajo analítico el pensar que toda negación o crítica al analista es 
resistencia.
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esa manera, se recurre a la ya famosa definición que Freud 
(1923/1984b) dio sobre este:

de un procedimiento que sirve para indagar procesos aní-
micos difícilmente accesibles por otras vías; 2) de un méto-
do de tratamiento de perturbaciones neuróticas, fundado 
en esa indagación, y 3) de una serie de intelecciones psico-
lógicas, ganadas por ese camino, que poco a poco se han 
ido coligando en una nueva disciplina científica. (p. 231)

A pesar de que existen escritos técnicos en el compendio 
freudiano sobre conceptos dentro de la cura analítica como la 
transferencia, la repetición, construcciones e interpretaciones, 
no hubo una sistematización sobre a qué se le llamaría técni-
ca analítica, por lo cual, comenta Gutiérrez Brito (2004), se le 
ha adjudicado una crítica de simplicidad a la cuestión técnica 
en psicoanálisis. Sin embargo, aunque esta se ha robustecido 
al pasar de los años, se dejó de lado el aspecto de investigación 
científica en esta definición, que se centra en la formación psi-
coanalítica casi exclusivamente (Fonagy, 2015). Kaës (2010) men-
ciona que el psicoanálisis, al igual que otras disciplinas, tuvo 
que cerrarse epistemológicamente para crear su objeto de estu-
dio princeps: lo inconsciente. Así, se dio forma a la teoría psicoa-
nalítica y al dispositivo terapéutico que se inauguró, conocido 
como la cura-tipo: la relación analítica entre paciente/analizan-
te/analizado y analista. Esto, además, le dio gran consistencia 
como una terapéutica que incluso influyó en otros enfoques. 
No obstante, menciona Santamaría Ambriz (2002) que: 

esta formación clínica, aunque apoyada en desarrollos de 
carácter teórico (teoría de la clínica), se ve desligada de 
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un quehacer que le permitiría promover su propia evolu-
ción al interrogarse de continuo sobre sus condiciones de 
validez, así como ensanchar su capacidad explicativa y de 
aplicación más allá del ámbito de la cura. (p. 49)

El psicoanálisis, emanado de un dispositivo individual, an-
clado a su contexto de descubrimiento, así como histórico-so-
cial, privilegió la cura individual de la neurosis. De esta mane-
ra, el anquilosamiento y el culto a este tipo de dispositivo volvió 
toda forma de trabajo distinta una perversión. De modo que, 
cualquier desviación de la cura-tipo estaba proscrita porque 
lo dicho por Freud era tomado como verdad y se le daba valor 
a las reglas en sí y no por su función de generar conocimien-
to (Thomä y Kächele, 1989). De esta manera, las escuelas que 
surgieron —freudianas, kleinianas, lacanianas, del yo, etcéte-
ra— se blandieron como protectores del testamento de Freud: 
“Exacerbado, este narcisismo toma ribetes paranoicos: para 
sentirse analistas tienen que ‘demostrar’ que los demás no lo 
son” (Hornstein, 2024, pp. 23-24).4

La operación epistémica que posibilitó que el inconsciente 
fuera objeto de estudio del psicoanálisis se convirtió, después, 
en uno de sus obstáculos epistemológicos, para utilizar la expre-
sión de Bachelard (1989). En primera instancia, formuló intelec-
ciones sobre muchos ámbitos fuera de su territorio epistémico. 
Ya desde Freud (1913/1984a), se buscaba un psicoanálisis aplica-
do a fenómenos fuera del ámbito psicoanalítico y, retomando 

4 Sin embargo, esa cura-tipo, mostrada como la clásica, no fue enarbolada 
así por Freud. Como mencionan Thomä y Kachele (1989), esta noción fue 
formulada por Ferenczi al comunicarle a Freud, después de intentar innovar 
en técnicas terapéuticas y a regañadientes, que regresaba a “nuestra técnica 
clásica”.
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a Assoun (2001), habrá que tomar estos conocimientos dentro 
del horizonte epistémico de su época. Empero, esta forma de 
abordar fenómenos biológicos, sociales, colectivos ha seguido 
extrapolándose. Esto revela, por un lado, la forma continuista 
que ha adquirido el psicoanálisis, al pensarse como el mismo 
a lo largo de los años. A ese respecto, se puede tomar la noción 
de racionalismo a priori que sirve a todas las experiencias, pero 
que está fuera de la experiencia misma y que tiene pretensiones 
de universalidad (Bachelard, 1989). Entonces, aunque se apunte 
a lo individual, no se toman en cuenta lo singular y lo históri-
co-social como cuestiones inexorablemente relacionadas con la 
producción de subjetividad y, por lo tanto, con la experiencia 
(Castoriadis, 2013).

A esto se añade la relación de poder que emana del disposi-
tivo analítico. De esta forma, problemas sociales son reducidos 
a cuestiones edípicas y, finalmente, individuales. Por un lado, 
Castel (2014) ha mencionado cómo se busca neutralizar lo pro-
veniente de la problemática sociopolítica del poder; él llama 
inconsciente social del psicoanálisis a esta particularidad no 
analizada. Además, es una forma de desterritorializar nociones 
emanadas de lo individual para explicar otras formaciones que 
no están dentro del universo ontológico y epistémico, tal como 
sucedió con el etnopsicoanálisis o con formulaciones kleinia-
nas y lacanianas: una extensión etnográfica a interpretaciones 
edipidizantes que buscan legitimar no solo concepciones teóri-
cas, sino relaciones de poder (Deleuze y Guattari, 1985). Como 
menciona González Rey (1997), una posición epistémica que 
involucre pensar la subjetividad como procesos separados que 
se interpenetran permanentemente permitirá considerar di-
mensiones sociales, individuales y grupales en constante rela-
ción y sin una sobredeterminación de una sobre otra. Tal como  
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Deleuze y Guattari (2002) han comentado, se constituye de ma-
nera rizomática. Así, si se sigue produciendo conocimiento des-
de una postura epistemológica individual y solo aceptando un 
derrotero disciplinar, será difícil transformar y postular otros 
métodos fuera de la cura-tipo, limitando la capacidad explicati-
va del psicoanálisis al ámbito del consultorio.5

Ha habido avances fundamentales al incorporar la impor-
tancia de lo histórico social en la constitución del sujeto: el gé-
nero, las relaciones de poder, lo político, lo imaginario social. 
Incorporaciones que han venido a cuestionar cimientos muy 
importantes del psicoanálisis y que se traducen en una nueva 
forma de escuchar la subjetividad. Sin embargo, no basta con 
resaltar la importancia de la intersubjetividad o de lo social si 
se opera metodológicamente en la lógica individual. Con esto, 
no quiero decir que el conocimiento generado a partir de los 
análisis individuales no sea válido. El problema radica, como 
he argumentado, en limitar el conocimiento psicoanalítico solo 
a esa forma metodológica. Estos impasses epistemológicos lle-
van a extrapolar formas y modos emanados del método psicoa-
nalítico tradicional a fenómenos sociales que no pertenecen a la 
misma dimensión ontológica e incluso fenoménica. 

Así, mediante el uso de conceptos como el de identificación 
proyectiva para hablar de efectos materiales de procesos inter-
nos; la proyección e introyección para mencionar el interjuego 
de lo interno y externo, así como el inconsciente transindivi-

5 Incluso, llama la atención que, en el reporte sobre desarrollo científico del 
psicoanálisis de la Asociación Psicoanalítica Internacional que realizaron 
Leuzinger-Bohleber y Kächele (2015), mencionan la interdisciplina solo 
en dos páginas; al momento de hablar de otras disciplinas y el psicoanálisis, 
mencionan prácticas basadas en evidencia, y el nombrado neuropsicoanálisis. 
Si bien no se trata de desdeñar estos, no es casualidad que se haga énfasis en 
dichos enfoques, pues son los más difundidos actualmente como científicos.
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dual lacaniano para explicar la economía libidinal del poder 
y la ideología en el ámbito político, se tiene la pretensión de 
superar el dualismo psíquico/social (Pavón-Cuéllar y Orozco, 
2017). Como menciona Fernández (2006), no se trata de diluir 
este binarismo, puesto que, entonces, se inserta la ilusión de 
que la evidencia de los hechos muestra esta superación cuando, 
más bien, es un efecto del a priori conceptual. Finalmente, con 
esta superación, se jerarquiza, de nuevo, el acento que se pon-
drá, como con los conceptos mencionados arriba: sin desdeñar 
el aporte que pueden dar, siguen siendo emanaciones de un 
ámbito individual. Más bien, habrá que reconocer, metodológi-
camente, de qué manera nos acercamos a lo empírico al mismo 
tiempo que se considera el contexto en el que se presenta. Tal 
como mencionan Deleuze y Guattari (2002): 

Verdaderamente no basta con decir ¡Viva lo múltiple!, 
aunque ya sea muy difícil lanzar ese grito. Ninguna ha-
bilidad tipográfica, léxica, o incluso sintáctica, bastará 
para hacer que se oiga. Lo múltiple hay que hacerlo, pero 
no añadiendo constantemente una dimensión superior, 
sino, al contrario, de la forma más simple, a fuerza de so-
briedad, al nivel de las dimensiones de que se dispone, 
siempre n-1 (sólo así, sustrayéndolo, lo Uno forma parte 
de lo múltiple). (p. 12)

Ese es el sistema rizoma: la multiplicidad no solo para 
pensar la organización y las relaciones mutuas sin determina-
ciones fijas, sino con heterogeneidad, multiplicidad, ruptura, 
reconstrucción, cartografía y e irreproducibles. Esto implica, 
según Deleuze y Guattari (2002), que lo fundamental no es 
interpretar lo inconsciente, sino producirlo, mediante nuevos 
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enunciados y deseos. De esta manera, como plantea Fernández 
(2006, 2021), las herramientas metodológicas psicoanalíticas y 
de otras disciplinas se vuelven una caja de herramientas que 
desterritorializan sus prácticas y producen una convergencia 
metodológica, lo que genera dispositivos con un alcance más 
amplío o que producen otro tipo de preguntas. 

Salud mental en espacios universitarios: métodos  
para indagar la subjetividad

Así, al momento de investigar sobre la salud mental en jóvenes 
universitarios, se plantea la pregunta ¿puede ponerse entre pa-
réntesis la insistencia de lo social? Y, de manera más puntual, 
¿cómo se puede intervenir en problemas de salud mental en 
jóvenes universitarios y no caer en psicoanalismos, como los 
nombra Castel (2014), al explicar sufrimientos institucionales? 
¿Cómo producir inconsciente, generar nuevos enunciados y de-
seos no solo a través de lo familiarista? Estas preguntas son las 
que han surgido a partir de la implementación de un modelo 
de psicoterapia de grupo en una facultad y que tiene una sede 
del Espacio de Orientación y Atención Psicológica (Espora).

Inicialmente, se optó por esta sede de Espora debido a la 
gran demanda de atención que engrosa las listas de espera, así 
como las particularidades de la población. Se diseñó un mode-
lo de psicoterapia de grupo breve acorde con el modelo indi-
vidual ya usado en el programa (Sosa et al., 2021). Para esto, se 
utilizaron los principios teóricos y técnicos de la psicoterapia 
psicoanalítica breve de Fiorini (1995): reducción de síntomas o 
desadaptaciones de manera rápida, siendo que el tratamiento 
se enfoca en situaciones vitales actuales. 
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La forma de intervención utiliza las herramientas técnicas 
del psicoanálisis —señalamiento, clarificación, confrontación e 
interpretación (Thomä y Kächele, 1989)— acotadas a un tema. 
Este último se denomina foco y se construye durante el esta-
blecimiento del diagnóstico en las primeras sesiones (Fiorini, 
1995). El foco será una construcción psicodinámica de la situa-
ción actual de quien consulta: la psicopatología se constituirá 
como una ecuación etiológica —factores histórico-infantiles, 
situación transversal y condiciones de vida—,6 así como de las 
fortalezas del yo, que contemplan los logros personales, las re-
des de apoyo —familiares, de amistad, escolares— y la posibi-
lidad de cambio. De modo que se piensa al sujeto desde una 
mirada psicosocial: “un sujeto que interioriza y se apropia de 
las representaciones [sociales], interviniendo al mismo tiempo 
en su construcción” (Jodelet, 2008, p. 37). Este tipo de postura 
epistemológica permite pensar cómo, en los malestares pre-
sentados por la comunidad universitaria, se anudan diversas 
dimensiones para producir psicopatología. Así, al estudiante lo 
vemos en su dimensión de sujeto —articulado psicosocialmen-
te— y no solo como un sujeto pedagógico, que se encasilla en lo 
académico (Follari, 2020). Con ello, se busca conocer de manera 
más amplia el contexto en el cual el estudiantado se encuentra, 
es decir, el espacio universitario, para comprender la dimensión 
institucional y organizacional que atraviesa a cada alumno, y 
cómo esto modula la salud mental y la vivencia propia.

El trabajo psíquico que se realiza en dispositivos plurisub-
jetivos no es idéntico al individual, puesto que operan otras ló-
gicas que no están en la cura-tipo: el grupo, el vínculo entre 

6 Estas dos características contemplan pensar los determinantes sociales, 
desigualdades y contextos institucionales que constituyen al sujeto y modulan 
la aparición de psicopatología.
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los miembros de este y la singularidad de cada sujeto. La trans-
versalidad y complementariedad permiten explicar lo común 
que puede atravesar a cada sujeto, pero en su singularidad: los 
discursos psíquicos y sociológicos son irreductibles, pero tie-
nen una relación de complementariedad. De esta manera, un 
discurso social o institucional puede atravesar a los sujetos y 
producir algo común en ellos, pero la posición singular de cada 
uno le dotará de una impronta particular, una polifonía. La psi-
coterapia de grupo, por lo tanto, opera principalmente con el 
trabajo de la intersubjetividad: a partir de esto que es común, 
compartido y singular, el grupo se vuelve un espacio donde 
puede advenir el Yo,7 un proceso de subjetivación en el que el 
sujeto pueda dar cuenta de sus ataduras inconscientes e ins-
titucionales (Kaës, 2010). Estas últimas competerán al ámbito 
universitario puesto que, como comenta Villa Lever (2017), las 
normas, códigos, valores, condiciones y características de los 
espacios universitarios influyen, en gran medida, en la vivencia 
de quienes estudian allí. De esto último, diferenciamos insti-
tución de organización: la primera, es el conjunto de formas y 
estructuras sociales instituidas por leyes y costumbres que re-
gulan las relaciones, preexisten al sujeto y se imponen (Casto-
riadis, 2013; De la Iglesia y Burlande, 2010; Kaës, 1989), mientras 
que las segundas se refieren a los establecimientos —escuelas, 
iglesias, empresas— con una función social, en los que se dan 
interacciones entre sus miembros, que tienen un espacio geo-
gráfico y virtual, y que son atravesadas por diversas institucio-
nes (Kaës, 1989; Schvarstein, 1992).

7 Este Yo es comprendido desde la postura de Aulagnier (2010): un Yo más allá 
de sus funciones y defensas, un historiador que puede investir un futuro posible; 
un sistema abierto con posibilidad de cambio y en constante devenir.
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Con estas consideraciones, se planteó el modelo de psicote-
rapia de grupo breve dividido en tres fases:

1.	  Fase inicial (sesiones 1 a 3). Se establece un diagnóstico 
con base en lo vincular, se analiza la agrupabilidad y el 
establecimiento del foco terapéutico.

2.	Fase intermedia (sesiones 4 a 17). Las intervenciones se 
realizan con base en el foco, el análisis de las transferen-
cias, y se posibilita el trabajo de intersubjetividad.

3.	Fase final (sesiones 18 a 20). Se realiza el cierre, se conso-
lidan procesos de subjetivación con base en el foco y se 
refiere a otro espacio psicoterapéutico (si lo amerita).

Durante los casi dos años que requiere la implementación 
del dispositivo grupal, diversas personas del alumnado han 
acudido, principalmente, por dos fuentes: 1) la psicoterapia se 
les ofrece a quienes están en la lista de espera del programa 
como otro tratamiento psicoterapéutico posible, y 2) han escri-
to para pedir informes y solicitar incorporarse al tratamiento. 
Hasta el momento, el modelo ha tenido avances significativos 
como otra forma de tratamiento, la mayoría de los participantes 
ha comunicado que pudo trabajar lo que los llevó a solicitar 
psicoterapia y que lo ha sentido como un espacio seguro. 

Llama la atención que, en muchos de los grupos de psi-
coterapia, ha surgido el tema académico. Este es manifestado  
en formas y motivos de consulta como “reprobé todas las ma-
terias”, “nunca había reprobado”, “no puedo estudiar bien”, 
“problemas de procrastinación”, “no me siento suficientemente 
inteligente”, entre otras. Se han trabajado temas con respecto a 
la singularidad de estos motivos, tales como las dificultades que 
implica la separación de la familia, algo que influye en procesos 
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de simbolización necesarios para la universidad; las fantasías 
de omnipotencia respecto a poder con todo; las vicisitudes de 
elaborar el duelo de la adolescencia para pasar a la adultez… 
Estas explicaciones, si bien apuntan a procesos inconscientes, 
se muestran limitadas. 

Un tema que se ha presentado en diversas formas de enun-
ciación en los grupos está relacionado con lo que Kaës (1989) 
menciona respecto al sufrimiento institucional. Este no se 
debe, puramente, a la historia personal de los sujetos dentro de 
la institución, está anclado a la red de vínculos y es producto  
de la vida institucional. A pesar de implicar sufrimiento para 
los sujetos, no son síntomas de la institución, pues esta los re-
vela o controla. Así, una de sus formas puede ser un pacto ne-
gativo de silencio.

En uno de los grupos, uno de los integrantes preguntó a to-
dos en qué semestre estaban, a lo cual, otro le respondió tajan-
temente: “Cultura en la Facultad: no se pregunta el semestre”. 
Al intentar indagar sobre esto, respondió visiblemente enojado 
y de manera muy particular:

Paciente 1. No, a ver, es que se ha entendido muy mal, no 
me gusta que se ahonde en eso, de verdad, es como solo 
una broma.

Psicoterapeuta. ¿Pero por qué te molesta?

Paciente 1. No acabo […] No me está molestando a mí que 
esté dándole rollo a eso, ya dije… van como cuatro veces 
que dije no, es que es una broma, o sea, sabemos, todos 
sabemos aquí que es irregular, es… es por eso digo, es de 
verdad que es como una broma. O sea, ¿eres regular? 
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Paciente 2. Sí [risas].

Paciente 1.- [Enojado] Bueno, ¡felicidades! Eres regular.

De igual manera, en otro grupo, al hablar sobre en qué 
semestre iban, surgió el mismo tema, en palabras de uno de 
sus integrantes: “De eso no se habla…”. Al preguntar por qué, 
mencionó que es motivo de burla o de vergüenza. También, en 
otro de los grupos, al comenzar a cuestionar la idea del buen 
estudiante, los comentarios de los integrantes lo definían como 
“ser el mejor” y, al preguntar por qué, respondían que “así se 
dice aquí que así es”. Todas estas frases hablan de un orden 
institucional que coloca un pacto de negación: se sufre por el 
exceso de institución, su falta, sus fallas, en la posibilidad o no 
de realizar deseos, a la ambigüedad de ella. A esto, se adhiere a 
la dificultad de diferenciarse de la institución, dirá Kaës (1989): 
ya no saben si habla el estudiante o la institución. Todo esto es 
un más allá de lo meramente académico, pero también de lo 
personal. Así, los discursos o las defensas ante la revelación de 
los pactos de silencio no son solo por la dinámica intrapsíquica, 
sino por la vida en la universidad y los discursos, normas y mi-
tos que genera dentro de ella. Si solamente colocamos el acento 
en una de ellas, no podemos vislumbrar la sobredeterminación 
de cada dimensión en el sufrimiento de quienes solicitan aten-
ción. De esta forma, reconocemos la multiplicidad y lo rizomá-
tico de la salud mental en un entorno universitario. Aunado a 
esto, los próximos pasos metodológicos incluyen entrevistas a 
directivos de la facultad, así como entrevistas grupales a docen-
tes y a psicoterapeutas de Espora.
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Conclusiones

Como se ha podido observar, las relaciones del psicoanálisis 
con otras disciplinas no han sido suficientemente exploradas. 
Por supuesto, hay varias experiencias que hablan de reflexio-
nes epistemológicas y metodológicas para insertar el psicoaná-
lisis en la interdisciplina, pero no son suficientes. Las miradas 
unidisciplinares todavía tienen un gran peso y esto lleva a ex-
plicaciones reduccionistas, sobre todo cuando se trata de temas 
complejos en los que la teoría psicoanalítica y su método se 
muestran insuficientes.

A partir del breve ejemplo, se puede observar cómo datos 
emanados de dispositivos distintos a la cura-tipo pueden dar 
otra mirada a fenómenos y brindar explicaciones que tomen 
en cuenta las relaciones de reciprocidad entre las dimensiones 
implicadas. No se pretende decir que la interdisciplinariedad 
es la panacea ni la forma de encontrar explicaciones totales, 
acabadas y universales. Más bien, opera para abrir otros ob-
jetos de conocimiento, nuevas preguntas, nuevos abordajes y, 
sobre todo, seguir reconociendo que la subjetividad es un tema 
de complejo abordaje en la investigación científica.
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Introducción 

La fenomenología se ha convertido en un método cada vez más 
utilizado en las disciplinas del área de la salud, pues es un ca-
mino que permite explorar las vivencias de los fenómenos de 
este ámbito, el cuidado y el sentido del ser, a partir de la inter-
pretación viva y personal de quien experimenta el fenómeno, 
así como de un investigador cuya labor es construir esa inter-
pretación. 

El propósito fundamental de la fenomenología es la des-
cripción del contenido noemático que despierta el campo de la 
vivencia como una determinación esencial del conocimiento, a 
través de un método desarrollado específicamente por el fun-
dador de esta corriente filosófica, Edmund Husserl (Mansilla 
et al., 2021; Zurita, 2023). En la actualidad, la fenomenología se 
ha convertido en una expresión generalizada no solo como fi-
losofía en una determinada forma de interpretar la realidad, 
sino como un método muy popular entre investigadores para 
explorar los significados de las vivencias y experiencias de 
otras disciplinas, entre las que destaca la enfermería. En esta, 
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se ha despertado un interés muy particular por su utilización 
en investigaciones empíricas para comprender fenómenos del 
cuidado a través de un método fenomenológico (Acosta, 2022; 
Guerrero-Castañeda y González, 2022), en un camino de méto-
dos desarrollados a partir del original, el cual está enfocado en 
la descripción ampliada y desarrollada de los fenómenos. 

Esto ha llevado a desviar el camino de los elementos esen-
ciales de la fenomenología en sus razones filosóficas y episte-
mológicas. Incluso, han emergido ciertos aportes que, aunque 
fenomenológicos en el discurso, en el método y en la filosofía 
pierden el sentido de abrirse realmente a los fenómenos, per-
mitiendo que estos se expresen y manifiesten de forma natural, 
por el contrario, parece que se guían a la luz de presupuestos. Si 
bien las corrientes posteriores a Husserl emanciparon el camino 
de los presupuestos como forma de comprender la realidad del 
fenómeno e interpretarlo (Navarro, 2021; Richir y Suárez Astai-
za, 2023), también es cierto que siempre es necesaria la epojé que 
permite al investigador tener una noción de reflexividad ante 
sus interpretaciones direccionadas a sus propias convicciones. 

La fenomenología, justamente como disciplina filosófica 
con un método propio, permite describir y comprender una rea-
lidad de manera circular y concreta. Puede definirse como una 
perspectiva epistemológica desde el estudio de los contenidos 
de la conciencia y sus aspectos formales; es decir, el estudio de la 
estructura de la experiencia con un enfoque intencional orien-
tado hacia las esencias (Nogueira y Albertoni, 2020). Para lograr 
este objetivo, se planteó la reducción fenomenológica que con-
siste en situarse en el plano existente y describir la aparición o el 
darse de un fenómeno como origen del conocimiento.

Cuando la fenomenología se retoma como método de in-
vestigación empírica, se busca comprender la complejidad del 
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ser humano en el camino de los acontecimientos que constru-
yen su experiencia, tomando en cuenta que dicho fenómeno se 
manifiesta de manera intencional; es decir, todo tiene un sig-
nificado y nada se manifiesta sin este. El rol del investigador 
fenomenólogo en salud será el de comprender e interpretar 
dichos significados, atendiendo a una actitud fenomenológica 
concorde con los principios, no solo metodológicos, sino epis-
temológicos (Guerrero-Castañeda y González, 2022). 

Esto manifiesta claramente algunas evidencias que pueden 
mostrar ciertas situaciones presentes entre los principios bási-
cos de la fenomenología y su manejo en investigaciones rela-
cionadas con el área de la salud, así como sus retos. Con ello, se 
coadyuva a la adherencia a la fenomenología para el desarro-
llo de futuros proyectos de investigación dentro de la ciencia,  
particularmente de la enfermería. Con base en lo anterior, los 
autores de este texto se han permitido unir dicha trayectoria 
fenomenológica que busca evitar una ciencia decadente que 
pueda ser caracterizada por un empobrecimiento conceptual 
y metodológico con desarticulación epistemológica, pero tam-
bién con pluralismo metodológico disperso que puedan con-
ducir a una fragmentación del fenómeno y a una crisis de la 
subjetividad desapegada del compromiso real con la vivencia 
de la persona que experimenta su realidad. 

Principios fundamentales de la fenomenología

La fenomenología es un método que emerge como corriente 
filosófica con el mismo nombre. Su objetivo primordial es des-
cubrir la esencia de un fenómeno o, lo que es lo mismo, lo que 
se manifiesta, eso es un fenómeno: “aquello que se muestra a 
conciencia de primera intención” (Heidegger, 2024). 
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Considerando ello, los investigadores en enfermería (cuya 
disciplina tiene como objetivo el cuidado como esencia del ser) 
requieren comprender que el fenómeno aparece en las expe-
riencias de un ser humano en su relación con el mundo vivi-
do en primera persona (Acosta, 2022; Souza et al., 2022). Dicho 
de otra forma, si se quiere comprender la experiencia de una 
pérdida desde la fenomenología, no se busca la intensidad de 
la pérdida o su medición en conceptos predefinidos, sino el 
cómo una persona da significado a dicha pérdida, cómo la ex-
perimenta, teniendo en cuenta la manifestación de sus elemen-
tos significativos en la conciencia de esa persona, de ahí pue-
de emerger su descripción, sus afecciones, su influencia en la 
percepción de su realidad. Podrá emerger quizá desesperanza, 
sensación de vacío, desafío, entre otros. Ahora bien, pongamos 
especial atención en el quizá que se enfatiza porque se enmarca 
como varias respuestas a priori; sin embargo, la esencia subjeti-
va de la vivencia va más allá de lo previo. 

En tal sentido, es necesario dejar de lado todas las precon-
cepciones que se poseen sobre el tema que se va a abordar con 
la finalidad de descubrirlo tal y como se manifiesta (Bolio, 2012; 
Mendieta-Izquierdo et al., 2015), lo que abre la puerta a las for-
mas de su conocimiento desde quien lo vive y experimenta. De 
esta forma, la perspectiva fenomenológica propone superar las 
percepciones sobre algo del mundo como construido por la 
percepción, y propone que se comprenda el ser en su posibili-
dad de significar, entendiendo así este mundo vivido. 

El investigador fenomenológico debe tener un espíritu in-
terpretativo, adoptar una postura y un método en el que no hay 
interpretación del mundo a partir de convicciones o que consi-
dere lo que existe como verdadero; el cuidado en este mundo 
es siempre el mundo de lo vivido y experimentado por quien 
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interpreta, situación que coloca a la persona que lo vive en pri-
mer lugar y al investigador en una postura de aprehender sobre 
ese mundo. De esta forma, la enfermería permitirá incorporar 
el método inductivo, reflexivo y crítico en los estudios fenome-
nológicos del cuidado y la salud, considerando como concep-
to clave la apertura a la manifestación del fenómeno (Naran-
jo-Hernández y González-Bernal, 2021; Rubio y Arias, 2013). De 
modo que buscará el sentido del fenómeno, mediante la inter-
pretación de lo que encierra ese mundo vivido más allá de las 
interpretaciones subjetivas de lo que se observa. Y es en este 
proceso interpretativo que el investigador debe asumir su papel 
de intersubjetividad en la que el yo se construye sobre la base 
de las relaciones que se establecen con la persona de cuidado. 

Razones metodológicas en investigación fenomenológica

Este capítulo, con toda certeza, busca presentar una serie de 
recomendaciones prácticas para la construcción de un plantea-
miento fenomenológico que puede llegar a ser un proyecto. La 
fenomenología, como se ha revisado hasta ahora, es una forma 
de conocimiento que se basa en la descripción y el análisis de las 
experiencias tal y como se presentan en la conciencia de las per-
sonas, cuyo fin es comprender el cómo y el por qué acontecen, 
entendiendo el acontecer como su representación significativa.

Como la idea es abordar recomendaciones metodológicas 
subyacentes a la corriente fenomenológica, se puede enunciar 
que esta es un método que tanto las ciencias de la salud como 
las ciencias sociales están tomando con mucha importancia, de 
manera que se construyen investigaciones en las que emergen, 
en definitiva, realidades subjetivas. Esta es la razón fundamen-
tal de su aplicación y es válido mencionarlo, pues una crítica 
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sustancial es ese carácter subjetivo. Esto se logrará con un apre-
hender del investigador sobre el discurso del otro, a diferencia 
de aquellos métodos de investigación en los que el investigador 
demuestra cómo se generan los fenómenos o cómo se perciben. 

Al incorporar la fenomenología, se plantea un desafío sus-
tancial: el metodológico, pues el principio que rige el método 
fenomenológico es la teoría del conocimiento y el abordaje de 
Husserl que se fundamenta en el método trascendental (Arau-
jo, 2021; Bravo, 2022; Husserl, 2009; Navarro, 2021). Es decir, un 
conocimiento que se construirá a la luz de sus manifestaciones 
(Araujo, 2021), desafiando incluso cualquier principio ya exis-
tente; es la frase frecuente: “esto no coincide con la teoría” lo 
que señala que la experiencia vivida es la razón de ser y que 
puede cuestionar la realidad actual. 

La realidad que se aborda es la interna, la interpretativa 
de la persona no frente al fenómeno, sino como parte de él: el 
ser humano se convierte en uno con el mundo, en palabras de 
Heidegger (2022), es el Dasein o ser-ahí, arrojado en el mundo, 
viviéndolo desde su ser. Esto claro que va a crear dudas en el 
investigador, pues desde las concepciones positivistas o incluso 
algunas cualitativas el conocimiento se construye con base en 
una realidad externa del conocimiento. 

Hasta este punto, es imprescindible tomar un referente filo-
sófico como marco y, además, metodológico para el desarrollo 
de una investigación empírica del cuidado de enfermería (Gil 
y Yamauchi, 2014; Guerrero et al., 2019). Al no considerar ello 
o abordarlo solo como una perspectiva del mundo, se pueden 
perder importantes elementos de la realidad vivida y corren el 
riesgo de presentarse bajo esquemas ya predeterminados. 

Estudios como el realizado por Álvarez-Muñoz y Barrios-
Casas (2024) buscan develar la percepción del cuidado de 
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enfermería por parte de personas trans en los centros de sa-
lud chilenos. Exploraron las experiencias de inclusión, respeto 
y las barreras enfrentadas con base en la orientación de la fe-
nomenología social de Alfred Schütz, la cual estudia cómo las 
experiencias individuales adquieren significado en un contexto 
intersubjetivo, con especial atención en la percepción del cui-
dado de enfermería desde la vivencia de personas trans.

Otro ejemplo es el del estudio realizado por Osorio Gar-
cía (2021), quien se basó en la fenomenología hermenéutica de 
Martin Heidegger, que busca comprender el significado del ser 
en su contexto y su relación con el mundo. Se enfatizó el con-
cepto del Dasein, es decir, la existencia del ser en el mundo y 
su interacción con otros en el proceso de enseñanza y cuidado.

Ahora bien, en ocasiones, los investigadores retoman teo-
rías específicas o de rango medio para explorar el fenómeno. 
Esto representa un riesgo sustancial, pues el fenómeno no 
aparece o se manifiesta tal como es, sino que se conduce desde 
su orientación inicial hasta el análisis bajo conceptos ya de-
finidos que ponen en riesgo la interpretación sobre precon-
ceptos, lo cual no es acorde, epistemológica, filosófica o meto-
dológicamente, con este enfoque de investigación. Cuando el 
investigador busca la experiencia de un fenómeno con la fe-
nomenología, pero lo quiere observar y, por lo tanto, analizar 
a la luz de supuestos de una teoría, hay una dirección total y 
no una actitud fenomenológica. Se puede citar, por ejemplo,  
el trabajo de Álvarez Muñoz y Rivas Riveros (2023), quienes 
buscaban describir la percepción de los profesionales de en-
fermería sobre los cuidados durante el proceso de destete 
ventilatorio (weaning), con base en los principios teóricos de 
Kristen Swanson. Si bien citan a Husserl en la premisa meto-
dológica, la visión del fenómeno se orientó con criterios teóri-
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cos predeterminados, lo que restringió la expresión total del 
fenómeno manifestado. 

Esta es una de las situaciones que se debe cuidar con la 
esencia de la fenomenología, pues tematizar ciertos aspectos 
del fenómeno que se pretende investigar puede llevar, inclu-
so, a desvíos del modelo fenomenológico y a una saturación 
de un enfoque semántico que describe la esencia del objeto  
y que, de alguna manera, predisponga pistas que evidencien la 
vivencia en preconceptos propios de los investigadores. Dichas 
situaciones impiden captar la esencia real del fenómeno que se 
investiga.

De la finalidad y de las formas de acceso a la experiencia  
en fenomenología

Un segundo punto que se debe considerar es la razón de los obje-
tivos. Al respecto, Gil y Yamauchi (2014) mencionan que en inves-
tigaciones empíricas fenomenológicas no se establecen objetivos 
definidos desde el inicio, pues, si se busca la experiencia vivida 
desde la persona que la vive, esta situación avanza en la reflexión 
fenomenológica. A diferencia de los enfoques positivistas, los 
proyectos fenomenológicos no pueden establecer objetivos es-
trictamente definidos desde el inicio. La fenomenología busca 
comprender las experiencias vividas desde la perspectiva de las 
personas (De los Reyes et al., 2019), lo que implica que el proble-
ma de investigación y sus objetivos se ajustan conforme avanza la 
misma, razón por la cual, estos deben formularse con una mayor 
apertura, y evitar la fragmentación en objetivos específicos que 
limiten la exploración del fenómeno.

Verbos como comprender, interpretar o develar son clásicos 
en estudios fenomenológicos, pero también resultan un tanto 
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complejos a ojos de investigadores positivistas, pues, para este 
paradigma, una realidad es difícil de ser comprendida, así como 
también, la acción de interpretar, puede llevar a la confusión del 
investigador con sus convicciones; por otro lado, develar, resulta 
aún más complejo complejo; al menos esa es la visión reduccio-
nista del positivismo, sin embargo, para la fenomenología es un 
deber epistemológico comprender e interpretar.

La fenomenología de Husserl y Heidegger alberga, en ge-
neral, aspectos de la comprensión e interpretación (Soto y Var-
gas, 2017). Para el primero, la epojé resulta clara para abrirse a 
descripciones nuevas sobre los fenómenos y la elaboración de 
un entendimiento de su esencia en la vivencia (Husserl, 2015; 
Lambert, 2006). Por otro lado, Heidegger lleva la fenomeno-
logía a un enfoque ontológico, esto es, que afecta claramente  
la estructura de la esencia; el punto teórico previo se desvía ha-
cia el reconocer la cotidianidad del ser (Heidegger, 2022), mis-
ma que debe ser desvelada de todo lo que envuelve el lenguaje; 
por ello, en la fenomenología de Heidegger la interpretación es 
la clave para acceder al modo de ser auténtico.

Acosta Materan (2022) y Mujica Stach (2022) enfatizan que 
la comprensión es esencial en la fenomenología y se centra en 
la vivencia de las personas y en cómo estas construyen el signi-
ficado desde su experiencia. Mencionan, también, que el acto 
de interpretar emerge como parte del análisis de dicha expe-
riencia: cuando se comprende algo es cuando se logra interpre-
tar, y se integra la experiencia para darle significado y colocarla 
en un marco amplio desde la perspectiva de quienes lo viven. 

De los Reyes Navarro y colaboradores (2024) destacan, claro 
está, que el concepto de develar en fenomenología hace alusión 
a hacer visible lo que está oculto en la experiencia subjetiva. 
Este proceso es, básicamente, a través del cual el investigador 
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fenomenológico busca llegar a la esencia del fenómeno a partir 
del discurso. Es importante señalar que no se busca explicar 
desde las causas, sino permitir que el fenómeno emerja. En este 
proceso destacan los criterios de intencionalidad, en la que la 
conciencia siempre se dirige hacia algo: la subjetividad, pues el 
fenómeno de estudio se logra mediante una construcción per-
sonal, así como la vivencia, que es el acto de experimentar el 
fenómeno en primera persona. 

Bajo estas premisas, develar es permitir que el fenómeno 
se muestre en su esencia, sin interpretaciones reduccionistas. 
La experiencia en la conciencia es un proceso intencional  
y subjetivo, en el que el sujeto construye significados a partir 
de su vivencia personal. Para ello, pueden revisarse los tra-
bajos de Arévalo-Venegas y Castiblanco-López (2021), Osorio 
García (2021), y Álvarez-Muñoz y Barrios-Casas (2024), quie-
nes utilizan el acto de develar para llegar a esa esencia de las 
experiencias. 

En este sentido, queda claro que se busca suspender juicios 
previos sobre el fenómeno que se investiga (epojé). A partir de 
lo anterior, el propósito tiene una relación estrecha con la pre-
gunta orientadora, la cual resulta también ser amplia y abierta 
como para permitir la exploración libre del fenómeno.

Al referirse a la pregunta orientadora, podría decirse que es 
el camino de apertura al mundo vivido (Guerrero-Castañeda, 
Prado, Kempfer y Vargas, 2017). La concepción de la pregunta 
debe orientar, justamente, a plantear la epojé del tema investiga-
do y debe dar cuenta de la relación del yo del investigador con 
el yo de la persona que vive la realidad del mundo. 

Heidegger (2022) deja en claro que el plantear una pregun-
ta sobre el mundo es abrirse a su problemática interpretativa 
que se orienta a la ontología del ser, es un camino circular en 
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torno a la esencia del ser en ese mundo de significados, lo que 
retorna al investigador a la realidad originaria o autenticidad 
del ser. De esta forma, se está en la comprensión de la concien-
cia de la persona y en cómo esta estructura la realidad a partir 
de su relación íntima. 

Preguntas como ¿cuál es la vivencia personal en cuanto a la 
enseñanza del cuidado a los estudiantes en el contexto actual 
de los centros asistenciales? (Osorio, 2021) o ¿cuál es el signifi-
cado y la experiencia de pertenecer a un grupo de apoyo? (Can-
tillo-Medina et al., 2023) tienen esa formulación que podría lla-
marse prerreflexiva con la que el investigador se abre al mundo. 
En muchos proyectos, la pregunta orientadora es la pregunta 
de investigación y es la misma que se utiliza propiamente en la 
entrevista con las personas; se utiliza, además, el concepto de 
pregunta detonadora. 

La pregunta abre el camino a la reflexión del investigador, 
quien lo recorrerá en un sentido reflexivo una vez que ha de-
limitado su objeto de estudio o fenómeno que va a explorar. 
La pregunta orientadora guiará esa reflexión como proceso 
discursivo y hermenéutico para profundizar, primero, en su 
descripción detallada sin premuras o conceptos previos que 
conduzcan el fenómeno a conveniencia y, posteriormente, en 
la comprensión destacando los elementos esenciales de la ex-
periencia como vivencia. 

Hasta este momento, el referente fenomenológico, el ob-
jetivo y la pregunta son elementos que, a la luz de la práctica 
fenomenológica, son esenciales para comprender la salud y  
el cuidado en sus diversas manifestaciones. El investigador 
debe comprender que filosofía es método y método es filosofía, 
así como ese conocimiento resulta válido para ser científico en 
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función de su rigurosidad, pero también en sentido epistemo-
lógico, pues destaca la realidad del ser en su mundo. 

El hecho de reconstruir el fenómeno a la luz de los datos 
emergentes es realmente un arte y una ciencia. En sentido es-
tricto, la complejidad de la vida en las experiencias es un acto de 
aprehender todo suceso o evento de la cotidianidad de la perso-
na que se estudia en función del fenómeno con todos sus deta-
lles, colores, texturas y dimensiones. Eso ya constituye un trabajo 
creativo del investigador y un arte en el sentido de que la misma 
intencionalidad de la conciencia dirigida de la persona se torna 
un movimiento que debe tejerse en significados vividos. Es una 
ciencia, pues tiene un carácter riguroso, tal como lo manifestaba 
Husserl, hacer de la fenomenología una ciencia estricta. 

En ese arduo camino, los investigadores fenomenológicos 
aprendemos que la realidad es dinámica (Uribe, 2014; De los 
Reyes et al., 2019), que se construye a partir de la conciencia 
y que realmente estamos abiertos al mundo en su diversidad 
de dimensiones. Si bien el término epojé no constituye deme-
ritar o rechazar el conocimiento existente sobre un fenómeno 
en particular, sí permite abrirse a nuevas interpretaciones de 
dicha realidad para comprender el mundo tal como es vivido, 
mediante la argumentación y aportación a lo ya conocido con 
nuevas construcciones estructuradas. En dicho sentido, la cien-
cia se compone de conocimiento que se considera válido en 
función de su rigurosidad (De los Reyes et al., 2019; Ojeda et al., 
2019), pero también se acepta que las formas de aprehender de 
esa realidad pueden ser abordadas desde diferentes métodos 
y no precisamente reducidas a siempre ser interpretadas bajo 
premisas ya existentes. 

Debe admitirse, además, que profundizar en este método y 
ofrecer una línea por demás práctica es trabajar bajo un terre-
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no, si bien robusto, también árido, pues sus fundamentos real-
mente destacan en que su esencia es, justamente, no pretender 
ser una receta dada y, mucho menos, estandarizar el actuar fe-
nomenológico en la metodología solamente. Todo investigador 
debe tener un sentido de intuición y de apertura para poder, 
por un lado, respetar los criterios epistemológicos, filosóficos 
y metodológicos, pero también en sentido del diseño, y eso in-
volucra la selección de las personas en la riqueza de sus des-
cripciones sobre el fenómeno, motivo por el cual la selección 
intencional intensiva puede ser de gran apoyo. 

En cuanto a la cantidad, realmente lo que da el sentido a la 
experiencia vivida es la riqueza de su descripción. El trabajo de 
Guerrero-Castañeda, Prado, Kempfer y Vargas (2017) recuerda 
que se busca, de alguna forma, la saturación de significados en 
función de cuándo el investigador considera que se ha com-
prendido el fenómeno con los elementos que han emergido 
de los discursos. Por otro lado, Curotto (2018) se refiere al con-
cepto de saturación fenomenológica que se sintetiza, que es 
cuando el fenómeno tiene una intensidad que excede la ca-
pacidad del sujeto de constituirlo plenamente, transformando 
la experiencia en algo que rebasa los límites de la percepción 
y el entendimiento tradicionales. De tal forma que retorna al 
hecho de que no puede ser reducido a conceptos, que excede 
toda categoría presente y que es difícil de definir racionalmen-
te. Estos términos pueden resultar complejos, pero responden 
a la situación precisa en que el fenómeno ha sido compren-
dido, en todo caso, se debe considerar que son las personas 
participantes quienes dan sentido al fenómeno y es este el que 
determina a la persona. 

Para poder profundizar en ello y alcanzar esa comprensión, 
es preciso señalar que la fenomenología es un método caracte-
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rístico que se inserta, sí, en la investigación cualitativa (Ojeda 
de Muriel et al., 2019), pero que tiene sus propia metodología y 
diseño en función de ciertos aspectos esenciales. Así, para pro-
fundizar en las experiencias vividas, en investigación empírica, 
surgió la entrevista fenomenológica como medio para com-
prender la esencia de los fenómenos. Ya los aportes de algunos 
investigadores (Guerrero-Castañeda, Menezes y Ojeda-Vargas, 
2017; Joaquim et al., 2020; Ramos et al., 2022) dan cuenta de su 
enfoque en la investigación en salud. Según los autores men-
cionados, la entrevista supone ese diálogo abierto y sin estruc-
turas rígidas que no sigue un guion cerrado, sino que se adapta 
a las características de cada encuentro, lo que permite que el 
participante construya libremente, a partir de la exploración 
profunda de la experiencia subjetiva, el fenómeno. 

Su característica, entonces, es que se centra en el significa-
do que las personas le atribuyen a su experiencia y el investiga-
dor se convierte en un instrumento que permitirá ahondar en 
cada detalle descriptivo para construir el fenómeno. Hay evi-
dencia de que se han utilizado entrevistas semiestructuradas o 
estructuradas en sus estudios de investigación en salud, tal es el 
caso de Santana-Padilla y colaboradores (2019), Rodríguez-Gar-
cía (2019), e Hidalgo-Andrade y Martínez-Rodríguez (2019), solo 
por citar algunos. 

Sin embargo, estas técnicas de entrevista presentan algu-
nas debilidades, pues no permiten la profundidad y esponta-
neidad de la experiencia, y presentan una cierta conducción 
hacia lo que se quiere saber del fenómeno y no lo que realmen-
te este es. El investigador debe permitir y, además, motivar en 
este encuentro un ambiente de confianza, evitar indagar sobre 
sus convicciones personales, así como procurar no interrumpir 
o categorizar la experiencia sin considerar su esencia primaria. 
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El investigador fenomenológico debe considerar que la 
entrevista fenomenológica es una herramienta poderosa en la 
investigación en salud y cuidado, pues permite acceder al signi-
ficado profundo de las experiencias de las personas al tener un 
enfoque abierto, reflexivo y empático que permita comprender 
de forma más auténtica y profunda el fenómeno de interés. 

Hasta este apartado, se ha tratado de dar un poco de luz 
sobre aspectos específicamente prácticos en la realización de 
una investigación fenomenológica, asumiendo que cada estu-
dio está atravesado por circunstancias particulares que pueden 
ser consideradas siempre teniendo en cuenta las premisas epis-
temológicas y metodológicas del método fenomenológico. 

Se vuelve necesario que el investigador viva y adopte la ac-
titud fenomenológica, y determine sus formas de conducción 
para saber cómo piensan, sienten y actúan las personas en sus 
experiencias cotidianas. 

La intervención de la fenomenología en investigación 
puede ser considerada como una investigación cualitativa-in-
terpretativa, que permite describir cómo es esa realidad en las 
personas que la experimentan.

Se espera que este texto pueda orientar sobre aspectos 
esenciales y básicos de la fenomenología en investigaciones en 
salud y cuidado. Para ello, es conveniente sintetizar su valor en 
el campo de conocimiento disciplinar, así como la riqueza de la 
subjetividad. Se invita a los investigadores a no depender úni-
ca y exclusivamente de la fenomenología desde la metodología 
cualitativa, sino desde sus orígenes, profundizando y adentrán-
dose en la gama de referentes en la corriente fenomenológica 
para comprender cómo reflejan las ideas en torno a sus campos 
de exploración en el ser humano, pero siempre considerando 
las premisas fundamentales originarias. 
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La rigurosidad de los estudios fenomenológicos dependerá 
del ser humano o sujeto cognoscente que trabaja y que debe 
dejar a la luz su creatividad en el terreno de la filosofía, pero 
también sus estrategias de cuidado en la conducción, de tal 
forma que se guarde esa coherencia epistemológica, teórica y 
metodológica que envuelve los diseños fenomenológicos. 

Conclusiones

La fenomenología en salud permite explorar la vivencia subje-
tiva de las personas en fenómenos de salud y cuidado, median-
te el énfasis de la experiencia vivida más allá de construcciones 
predeterminadas. El método fenomenológico como tal debe 
mantenerse fiel a conceptos y fundamentos filosóficos que son 
su base, evitando con ello desviar al investigador y fragmentar 
los fenómenos o conducirlos bajo principios ya dados. 

La epojé, la entrevista fenomenológica y el proceso de com-
prensión e interpretación de los fenómenos son la clave para 
acceder a ese fenómeno libre de conceptos previos y abierto a 
las posibilidades de manifestación en sus elementos que per-
mitirán constituir su esencia. 

Asimismo, el riesgo de tener teorías de mediano rango en 
estudios fenomenológicos puede conducir el fenómeno hacia 
la interpretación bajo la mirada de aquellas premisas y no dejar 
que emerja tal como es. 

Por tal motivo, queda como recomendación fundamental el 
hecho de que la fenomenología no sea solamente una técnica 
metodológica, sino un enfoque que permita unir sus conceptos 
fundamentales y permita acceder a los fenómenos del cuidado 
y la salud de una forma profunda y enriquecedora. 
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LA FACULTAD DE PSICOLOGÍA DE LA UNIVERSIDAD 
NACIONAL AUTÓNOMA DE MÉXICO:  

ENTRE MÉTODOS

Zuraya Monroy Nasr 

Introducción

En este capítulo examinaremos las principales concepciones 
metodológicas que han estado presentes y vigentes en la Fa-
cultad de Psicología de la Universidad Nacional Autónoma de 
México (UNAM) en las últimas décadas. Esto, con el propósito 
de comprender cómo se han desarrollado y han influido en la 
formación de estudiantes y futuras profesionistas de la psicolo-
gía. Es menester iniciar con una revisión sucinta de la historia 
de la disciplina ya que nos permitirá comprender, también, el 
surgimiento de la psicología en nuestro país y el desarrollo de 
la disciplina en nuestra facultad. 

Hemos de reconocer que no son muchos los trabajos his-
toriográficos que nos permiten acceder, especialmente, al de-
sarrollo de la psicología en México y en nuestra facultad. Sin 
embargo, el contexto histórico es muy importante para la com-
prensión de lo realizado en nuestro país, así como de las vías 
seguidas en la Facultad de Psicología. Por ello, iniciamos con 
un breve recorrido histórico que permita dar sentido a las deci-
siones curriculares.
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El surgimiento de la psicología

Antes de la segunda mitad del siglo XIX, la psicología como dis-
ciplina científica no existía. Lo que se encuentra es el estudio 
filosófico de ideas psicológicas en diversos autores a lo largo 
del desarrollo de esta disciplina. Sin adentrarnos en las ideas 
de lo psicológico en autores antiguos como Platón o Aristóteles, 
tomamos el siglo XVII como punto de partida y mencionamos 
que filósofos tan distintos como Descartes, Locke, Kant y Comte 
se unen en la idea de que lo psicológico no podía ser estudiado 
con los métodos de la ciencia moderna, debido a la naturaleza 
subjetiva del alma racional, también entendida como mente. 

No obstante, en el siglo XIX y a pesar de las muchas obje-
ciones filosóficas, la psicología empezó a constituirse como una 
disciplina independiente de la filosofía y que se aproximaba 
a la ciencia por la vía fisiológica. Para muchos, esto fue inter-
pretado como su surgimiento. Suele datarse el nacimiento de 
la psicología científica con la inauguración del laboratorio de 
psicología experimental de Wilhem Wundt, en Leipzig, en 1879. 
Sin duda, este cambio radical implicó una transformación tan-
to epistémica como metodológica. 

De alguna manera, el argumento de los filósofos anterio-
res respecto al carácter subjetivo de la psicología parecía ha-
berse superado. No obstante, la discusión acerca de lo subjetivo 
como propio de la psicología ha sido reiterada durante décadas 
y puede decirse que aún subsiste. Por supuesto, la metodología 
con la que se estudia una psicología subjetiva no puede ser ni 
remotamente semejante a la de una psicología objetiva como la 
que se pretendía ya desde el siglo XIX.

Vale la pena detenernos para reflexionar, brevemente, acer-
ca de esta imperiosa necesidad de abandonar la subjetividad 
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por parte de algunas tradiciones de pensamiento psicológico. 
Es importante subrayar que no todas las concepciones pre-
tendieron dicho abandono. En la psicología europea tenemos 
como ejemplos el psicoanálisis y la epistemología genética. 

En primer lugar, hay que considerar la influencia de la 
epistemología empirista que no surge en la modernidad, pero 
que se desarrolla para explicar el origen del conocimiento cien-
tífico durante este periodo filosófico. El empirismo sostiene, de 
forma más o menos radical según el autor al que se refiera, que 
el origen del conocimiento está en la experiencia. Esta apro-
ximación suele entenderse como la que nos permite conocer 
objetivamente. Empero, como lo desarrollaré después, el empi-
rismo puede conducir a interpretaciones completamente sub-
jetivas en términos epistemológicos, e idealistas en términos 
ontológicos.

El segundo aspecto que debemos tener en consideración 
es la filosofía positivista de Augusto Comte que, en el siglo XIX, 
procuraba explicar los estadios por medio de los cuales el espí-
ritu humano adquiría una comprensión de la realidad superior. 
Así, del estadio teológico en el que predomina la imaginación 
por encima de la razón, lo que se observa es una explicación 
anclada a lo sobrenatural y lo religioso. El estadio metafísico 
supera, de acuerdo con Comte, los agentes sobrenaturales, pero 
los cambia por realidades abstractas (como son la sustancia, la 
esencia o el propio ser). El último estadio es el positivo y en este 
se reconoce la imposibilidad de conocer las causas últimas y 
se procura, por medio de leyes entendidas como relaciones en-
tre variables, mostrar “cómo, suceden los fenómenos” (Guedán, 
2001, p. 14). 

Durante el siglo XIX, diversas disciplinas de corte más so-
cial se independizaron de la filosofía, al igual que lo hicieron 
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desde el siglo XVII las disciplinas naturales (como la física, la 
química y la biología). Tal fue el caso de la antropología, la eco-
nomía, la sociología y la psicología. El paradigma por seguir 
era el de la física que, desde Galileo, Descartes y Newton, se 
había convertido en una disciplina no solo capaz de explicar, 
sino también de transformar el mundo natural. 

Pese a ello, desde que la psicología surgió como disciplina 
independiente ha sido sometida a reiterados cuestionamientos 
que Pierre Gréco resume cuando dice que: “Esa es la desgracia 
del psicólogo: nunca está seguro de ‘hacer ciencia’. Y si la hace, 
nunca está seguro de que sea psicología” (1972, p. 19). La polémi-
ca ha girado en torno a la naturaleza de la psicología en cuanto 
a dos temas fundamentales: los métodos experimentales y el 
empirismo adoptados por la psicología desde sus inicios en el 
siglo XIX y hasta hoy.

El surgimiento de la psicología en México

Germán Alvarez (2011) examina algunos interesantes antece-
dentes relativos al surgimiento de nuestra disciplina en Méxi-
co. Este autor se refiere al papel que los Institutos Científicos 
y Literarios tuvieron en el país desde los años veinte del siglo 
XIX. Alvarez reúne diversas investigaciones que dan cuenta 
de cómo, en varios de estos institutos, se impartieron cátedras 
de psicología desde mediados de dicho siglo. Entre los ejem-
plos que nos brinda está el del Instituto Literario de Zacatecas, 
donde Teodosio Lares, en los años cuarenta, impartió dicha 
cátedra por primera vez en el país. Luego de citar otros ejem-
plos, Germán Alvarez concluye que “Estas reliquias históricas 
hasta donde han sido analizadas, parecen ser hechos aislados 
e intrascendentes, como la vigencia e impacto de las institucio-
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nes donde ocurrieron” (2011, p. 17). A esto cabría agregar que 
la psicología que se impartía estaba enmarcada por la filosofía  
y no por la psicología que se independizó de la primera déca-
das después.

Para abordar el surgimiento de la psicología en nuestro 
país, seguiré las dos primeras etapas de la periodización pro-
puesta por Edgar Galindo en 2004, a saber: 

1.	un período de formación que va de 1896 a 1958;
2.	un período de expansión que se inicia en 1959 y se man-

tiene por lo menos hasta 1990; 
3.	el período actual, a partir de 1990.

El llamado período actual lo abordaré en la sección si-
guiente, con una aproximación propia, con el surgimiento de la 
Facultad de Psicología en la UNAM. 

Periodo de formación (1896 a 1958)

A la pregunta acerca del inicio de la psicología en México, los 
estudiosos del tema “coinciden que fue en 1896 con la creación 
de la cátedra de psicología en el plan de estudios de la Escuela 
Nacional Preparatoria” (Alvarez, 2011, p. 26). Se ha considerado 
que fue Ezequiel A. Chávez quien, con este curso, trajo a Méxi-
co la psicología moderna. Fue también quien tuvo la iniciativa 
de impartir, en esta institución, las cátedras de psicología y de 
moral. Él mismo señala que “con la enseñanza independien-
te de psicología y de moral fui nombrado profesor fundador 
de ellas” (Chávez, 1968, p. 20). En esa época, Gabino Barreda 
había encargado a Chávez realizar una corrección pedagógica 
en los planes de estudio para la preparatoria. Cabe señalar que 
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Ezequiel A. Chávez estudió inicialmente filosofía, aunque final-
mente realizó los estudios de jurisprudencia y fue allí donde 
presentó su examen profesional (Soto et al., 1981). 

Por otra parte, años más tarde se abrió la primera cátedra 
de psicología en la, entonces recién inaugurada, Escuela de Al-
tos Estudios (abril de 1910), que se convirtió, años después (en 
1924), en la Facultad de Filosofía y Letras. Es importante señalar 
que las tradiciones psicológicas desarrolladas a principios del 
siglo XX tanto en Europa como en los Estados Unidos ya lo ha-
cían con la perspectiva científica de la época.

Esta primera cátedra de psicología fue impartida por el fi-
lósofo y psicólogo estadounidense James Mark Baldwin, quien 
trajo el debate ya presente entre filósofos, científicos y los nue-
vos psicólogos. Por su parte, Baldwin se había formado tanto en 
filosofía como en psicología (Curiel, 1962). Sus intereses tenían 
que ver con aspectos individuales y sociales, así como con la 
comprensión del papel de la evolución para el aprendizaje). 

A partir de 1924, la psicología en México fue acogida por la 
Facultad de Filosofía y Letras de la UNAM. Sin embargo, fue 
hasta 1938 cuando se empezó a impartir el posgrado en psicolo-
gía en esta institución. Las concepciones predominantes ya in-
cluían a Wundt, a Külpe (escuela de Würzburgo) y a Freud, por 
el lado de la psicología alemana. También hubo influencia de 
la psicología francesa con autores como P. Janet, Piéron y Ribot. 

Participaban, además del licenciado E. Chávez, Enrique 
Aragón y José Gómez Robleda (psiquiatras), así como José Luis 
Curiel (filósofo). Justamente, José Gómez Robleda —quien es-
tuvo en diversos cargos en el Servicio de Investigación Psico-
lógica y Antropológica del Departamento de Psicopedagogía e 
Higiene de la Secretaría de Educación Pública, así como en el 
Servicio de Psicofisiología y en el Instituto de Investigación So-
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cial de la UNAM— impulsó estudios de la biotipología mexi-
cana. Con ello, se procuraba conocer los indicadores propios 
del estudiantado mexicano en el marco del laboratorio y la 
experimentación, la psicopedagogía y la higiene, como señala 
Alejandra Stern (2000). 

Antes de concluir este apartado, me permito hacer algunas 
observaciones. Por una parte, observamos que, de manera si-
milar al origen de la psicología en Europa, en el siglo XIX, la 
psicología llegó a México impulsada por filósofos. En México, 
no fueron los fisiólogos, sino los médicos psiquiatras quienes 
abogaron por el desarrollo de la nueva disciplina. De manera 
interesante, la psicología tuvo nexos importantes con la educa-
ción y con la clínica. En cuanto a esta última, fueron psicólogos, 
psiquiatras y psicoanalistas quienes iniciaron su desarrollo. Si 
bien el psicoanálisis se distingue de la psiquiatría, la presencia 
de Erich Fromm en México acercó a muchos psiquiatras al psi-
coanálisis. 

Cabe recordar aquí que, en 1949, Erich Fromm llegó a Mé-
xico (Gleason, 2016). Aunque inicialmente lo hizo por razones 
personales, no tardó en ser invitado por un grupo de psiquia-
tras para participar en un curso de psiquiatría. Esta fue la 
puerta para otras actividades, como la formación de psiquia-
tras como psicoanalistas, algunos de los cuales fueron anali-
zados por él.

También, en el período formativo se desarrolló una gran 
cantidad de pruebas psicométricas que, desde 1916, se traduje-
ron y adaptaron (Galindo, 2004). Cabe señalar que, en las dé-
cadas de los cuarenta y cincuenta, la psicología en México se 
presentó como algo que se debate entre la psicometría, el psi-
coanálisis y la psiquiatría. Observemos, entonces, que los estu-
diantes del periodo formativo de la psicología fueron instruidos 
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por filósofos psiquiatras y psicoanalistas, y que la psicometría 
le daba una dimensión metodológicamente cuantitativa.

Período de expansión (1959 a 1990)

El inicio de este período lo marcó la fundación de la carrera 
de psicología en la UNAM (Curiel, 1962). La psicología en Mé-
xico, ochenta años después de haber surgido como disciplina 
independiente, empezó a ser reconocida en su especificidad y 
también como una profesión. No obstante, pasó más de una 
década para que institucionalmente la Licenciatura en Psi-
cología abandonara la Facultad de Filosofía y Letras, y obtu-
viera su propia entidad. Fue el doctor Curiel, como consejero 
técnico del Colegio de Psicología en la Facultad de Filosofía 
y Letras, quien promovió la carrera profesional del psicólogo. 
Aunque su procedencia era la filosofía, él propuso la creación 
de un laboratorio psicológico para la nueva carrera.  Había 
el antecedente de un gabinete psicológico que el doctor 
Enrique O. Aragón había instalado en la casa de Mascarones, 
cuyos aparatos fueron utilizados más para demostraciones que 
para investigación y terminaron perdidos en alguna mudanza. 

El período de expansión también implicó transformacio-
nes importantes a nivel nacional. Galindo (2004) las señala:

Tan sólo de 1960 a 1987, el número de escuelas y depar-
tamentos de psicología pasa de 4 a 66 y el de estudiantes 
de psicología se incrementa de 1,500 a 25,000; por lo que 
hace a los campos de investigación, si en 1960 no había 
ninguno sistemático, en 1989 se cubre una gama muy am-
plia, que va desde la investigación básica con animales 
hasta serios estudios en psicología social y de la persona-
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lidad, educativa y del desarrollo, clínica e industrial, así 
como interesantes disertaciones sobre problemas teóri-
cos y metodológicos de nuestra ciencia. 

El surgimiento de la Facultad de Psicología de la UNAM  
y la formación metodológica

La Facultad de Psicología se creó en 1973 y con ello se reco-
noció, institucionalmente, la independencia de la disciplina 
al separarse de la Facultad de Filosofía y Letras, en la que se 
había desarrollado por poco más de cincuenta años. De las 
diversas formas de pensarse como ciencia, los fundadores de 
esta facultad diseñaron un plan de estudios en el que, predo-
minantemente, se proponía el estudio de los procesos psicoló-
gicos como fenómenos bajo una perspectiva empirista y con 
la metodología que se emplea para estudiar los fenómenos 
naturales. 

La psicología europea ya no era la referencia principal y, 
dada la colaboración con universidades y centros de investiga-
ción estadounidenses, la psicología en México se desarrollaba 
bajo la influencia dominante de la psicología experimental  
y el conductismo. Es significativo que el doctor José Cueli (psi-
quiatra y psicoanalista) fuera el último director del Colegio de 
Psicología de la UNAM con esa profesión, en el periodo de 1969 
a 1973. El predominio de los psiquiatras-psicoanalistas cambió 
a partir de ese momento.

El denominado Plan de estudios 71 (ya vigente cuando se in-
auguró la Facultad de Piscología) estuvo estructurado, en gran 
medida, a imagen y semejanza de la psicología experimental, 
en la que las principales perspectivas fueron el conductismo, 
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la psicología cognoscitiva, la psicología social de orientación 
estadounidense, y la aproximación psiquiátrico-psicométrica 
(Galindo, 2004). Metodológicamente, estas concepciones pre-
dominantes favorecieron una formación cuantitativa. 

Para comprender mejor la ruta seguida para llegar a este 
plan de estudios en el marco de la psicología, consideremos lo 
que señala Víctor Guedán. Este autor resume muy bien lo que 
sucede en la psicología a principios del siglo XX. Para la física, 
en este período en el cual aparecieron la teoría de la relatividad 
y la mecánica cuántica, no era un problema reconocer, como 
parte de sus objetos de estudio, entidades inobservables; para 
la psicología, esto sí era un gran problema dada la concepción 
empirista dominante y su malentendida objetividad.

Como se mencionó antes, uno de los principales objetivos 
del positivismo de Comte era la superación de nociones meta-
físicas a favor de un saber positivo. No obstante, para los físicos 
ni el inobservable átomo, ni otras partículas eran entendidas 
como entidades metafísicas, sino teóricas. De esta forma, 

mientras que, por ejemplo, la psicología iba, poco a poco, 
arrumbando nociones tales como “mente”, “conciencia” o 
“intencionalidad”, los físicos introducían las de “átomo”, 
“electrón” o “fotón”, sin disponer de verdaderos funda-
mentos empíricos para sostener su existencia real, y sólo 
porque tales conceptos permitían resolver cuestiones im-
portantes para su ciencia. (Guedán, 2001, p. 17) 

Al inicio del capítulo, mencionamos que para el empirismo 
el origen del conocimiento está en la experiencia. Esta aproxi-
mación suele entenderse como la que nos permite conocer ob-
jetivamente. No es de extrañar, entonces, que se haya adoptado 
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esta epistemología como la que garantizaría el conocimiento 
científico. Sin embargo, hay un equívoco importante en cuan-
to a lo que se pretende como objetividad a partir de una visión 
empirista. 

Lo que los empiristas sostienen es que, si bien la experien-
cia del sujeto es la que lo aproxima al conocimiento, digamos, 
del mundo externo, en realidad, lo que este tiene es conoci-
miento de los datos que ha recibido por medio de la experien-
cia sensible. Esto significa que el objeto (extramental) no se 
conoce como tal. Con esa información se construyen, primero, 
las ideas simples y, luego, las complejas. Debido a eso, filósofos 
empiristas radicales como Hume son también escépticos. Así, 
el conocimiento que nos brinda la experiencia no es seguro ni 
verdadero (en cuanto a una realidad extramental) y, cuando 
mucho, alcanza una certeza práctica adquirida por medio del 
hábito, por ejemplo. 

Pese a la subjetividad del empirismo y a pesar de haber es-
tado tan cerca de la filosofía que conceptualmente tiene otras 
opciones, a los psicólogos les ha parecido que éste, heredado 
de la psicología experimental anglosajona, asegura la objetivi-
dad del conocimiento. Junto con el empirismo, la psicología se 
enveredó por un camino inductivista más bien estrecho. Esta 
visión privilegia lo cuantitativo, lo probabilístico, y rechaza la 
importancia del papel de las hipótesis y las teorías para el cono-
cimiento científico. Podemos observar que esto es muy diferen-
te a lo que ha sucedido con disciplinas como la física (que juega 
en la primera división de la ciencia) y que ha apostado por un 
importante desarrollo con entidades y principios teóricos que 
no dejan de ponerse a prueba empíricamente, construyendo, 
así, las explicaciones científicas de sus fenómenos.
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La perspectiva empirista e inductivista se ha acompañado 
de una visión metodológicamente cuantitativa. Una muestra de 
ello es que, en el Plan de estudios 71, se impartían cuatro asig-
naturas de matemáticas en los primeros cuatro semestres de 
la licenciatura. Se consideraba que serían básicas y útiles para 
otras asignaturas como la Psicometría (para el Área Clínica) o 
para la formación de los estudiantes de Psicología Social, así 
como para la formación de los psicólogos experimentales.

El plan de estudios de la Facultad de Psicología, desde los 
años setenta y hasta que se aprobó el nuevo plan en 2008, tuvo 
un predominio de la formación experimental de la psicología 
y cierta hegemonía de la concepción conductista. Sin embar-
go, también en los setenta, hubo un acontecimiento inesperado 
que modificó la vida académica en la facultad, al menos en el 
Área Clínica. Me refiero a la incorporación de psicoanalistas 
argentinos que llegaron huyendo del golpe militar en su país. 

Aunque el plan de estudios no cambió, la presencia de do-
centes con la formación psicoanalítica transformó el ambiente 
académico. Hubo profesores y alumnos insatisfechos con las 
concepciones conductista y funcionalista que se acercaron al 
psicoanálisis bajo las aproximaciones de los recién llegados.

La Dra. Bertha Blum, de origen argentino, ya radicaba en 
México y era docente de la Maestría en Psicología Clínica. Ella 
invitó a incorporarse a destacados psicoanalistas como Marie 
Langer, Ignacio Maldonado y Armando Bauleo. Por su parte, 
también se incorporaron Néstor Braunstein y Jaime Winkler, 
así como Frida Saal (en la licenciatura). Cabe señalar que no 
solo llegaron psicoanalistas argentinos, sino también psicólo-
gos chilenos, como Myrna Jara y Arcalaus Coronel Araneda, 
que aportaron una perspectiva dialéctica a la psicología social 
que se enseñaba con una aproximación funcionalista. También, 
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la psicología social recibió la contribución del psicoanálisis con 
la introducción de la enseñanza acerca de grupos operativos.

Desde 1956, el Grupo Mexicano de Estudios Psicoanalíticos 
se había constituido en la Sociedad Mexicana de Psicoanálisis 
y, en 1963, se creó el Instituto Mexicano de Psicoanálisis en mar-
zo de 1963. La llegada de los psicoanalistas argentinos coincide 
con un cambio en la Asociación Psicoanalítica Internacional (y, 
en consecuencia, con la Asociación Psicoanalítica Mexicana), 
que aceptaba para formación psicoanalítica no solo a médicos, 
sino a doctores en psicología. 

A partir de 1973, el psicoanálisis se concentró en el Área Clí-
nica de la licenciatura, donde impartían clases psicoanalistas 
frommianos, y en la del posgrado, en la que los psicoanalistas 
freudianos participaron como docentes. El plan de estudios no 
cambió oficialmente hasta junio de 2007 (luego de siete años de 
esfuerzos colectivos para lograrlo). La gran transformación de 
este consistió en reconocer la heterogeneidad en las concepcio-
nes teóricas y metodológicas de la psicología. 

Al extenderse cada semestre el Plan de estudios 2008, se 
enseñaron de forma equitativa las que se denominaron tra-
diciones de pensamiento psicológico, y con ellas se reconocieron 
diferentes objetos de estudio, así como métodos diversos para 
investigarlos. Cabe señalar que en dicho plan se adoptó y adap-
tó lo que Larry Laudan (importante filósofo contemporáneo de 
la ciencia) llamó “tradición de investigación”. Laudan definió 
tradición como “un conjunto de supuestos acerca de entidades 
y procesos en un dominio de estudio, así como un conjunto 
apropiado de métodos que se utilizan para investigar los pro-
blemas y construir las teorías de ese dominio” (1977, p. 81). De 
esta forma, los primeros cuatro semestres (Área de Formación 
General) se conformaron por cinco tradiciones: cognosciti-



180

va, comportamiento y adaptación, psicosocial, psicodinámica  
y psicobiológica. 

Podemos considerar que esto significó una apertura a la 
metodología cualitativa, especialmente, para la investigación 
en los campos de la clínica y de lo psicosocial. Esta metodolo-
gía ya se utilizaba en otras disciplinas (como la antropología) 
y amplió su alcance en las investigaciones del posgrado, sobre 
todo, en tesis doctorales. 

Antes de concluir, quiero ejemplificar esta apertura con dos 
textos utilizados para la enseñanza de métodos de investigación. 
En el libro de Selltiz y colaboradores (1976), encontramos que, 
luego de un par de capítulos acerca del proceso de investigación 
y la formulación de un problema, se tratan estudios explorato-
rios y descriptivos, la revisión de la experiencia y la recolección 
de datos. Se continúa con esquemas experimentales y cuestio-
nes acerca de la medición. No es sino hasta el último capítulo, el 
14, en el que se relaciona la observación con la teoría. Tampoco 
se considera la dimensión cualitativa, sino más bien estadística.

En cambio, en 2014, Hernández Sampieri y colaboradores, 
desde la primera parte de su utilizado libro, ya refieren los en-
foques cuantitativo y cualitativo, y dedican sendos capítulos a 
ambos o a cada uno de ellos. Sin duda, se muestra una pers-
pectiva y aceptación de la metodología cualitativa que, en las 
últimas décadas del siglo pasado, no se encontraba. 

Finalmente, hago una breve reflexión epistemológica en 
cuanto a esta metodología que suele asociarse no sólo con el 
empirismo, sino con la fenomenología, que es una concep-
ción radical acerca de la experiencia del sujeto. Así, aunque 
ambas aproximaciones metodológicas, la cuantitativa y la 
cualitativa, guardan una importante relación con el empiris-
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mo, la cualitativa admite la dimensión subjetiva como funda-
mental y necesaria. 

A manera de conclusión

La heterogeneidad de la disciplina psicológica es evidente, pero 
no siempre se ha reconocido y aceptado. En la Facultad de Psi-
cología, en nombre de un malentendido sentido de objetividad, 
se han admitido o intentado excluir objetos de estudio y tra-
diciones psicológicas. Digo intentado porque los profesores y 
estudiantes siempre han encontrado formas de romper esas ex-
clusiones. Me he referido a la historia de la psicología y su sur-
gimiento en México, así como en la Facultad de Psicología de 
la UNAM, con perspectivas empiristas que le vienen de origen. 

En los últimos años, desde un plan de estudios nuevo o mo-
dificado, observamos que no se ha cuestionado a fondo el papel 
del empirismo en la construcción del conocimiento científico. 
Para ello, el marco de la historia y filosofía de la ciencia sería de 
gran beneficio. No obstante, al menos se ha dado una apertura 
y transformación que ha implicado aceptar otra aproximación 
metodológica con sus objetivos, propósitos y posibilidades de 
enriquecer el conocimiento producto de la ciencia psicológica. 
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LA METODOLOGÍA CUALITATIVA  
COMO CATALIZADOR EN EL ESTUDIO  

DE LA SALUD MENTAL

Rosa María Ramírez de Garay 
Lilian G. Delgado-Espejel

Introducción

El primer estudio de investigación cualitativa del que se tiene 
registro es el de Durkheim sobre el suicidio, realizado en 1897. 
El sociólogo francés buscaba respuestas sobre cómo la socie-
dad influía en la vida de las personas. Si bien sus conclusiones 
sobre la sociedad normal y anormal hoy serían problemáticas, 
resalta que fue el primero en abordar un tema de salud men-
tal mediante un estudio cualitativo. Durkheim se preocupó por 
entender y operacionalizar cómo los eventos externos afectan a 
un individuo al grado de internalizarlos y quitarse la vida (Dur-
kheim, 1897/2018). A la par de que estas preguntas surgían en la 
investigación académica en la época de Durkheim, el mundo 
vivía una transformación tecnológica y mecánica con el desa-
rrollo acelerado de la industria, por lo que los datos duros, los 
números eran aceptados y codiciados para producir resultados. 
Sin embargo, otras disciplinas como la antropología incorpora-
ron los métodos cualitativos para obtener información valiosa 
que permitiera la comprensión de lo que se vivía en el mundo 
en esa época (Thyer, 2009). 
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En este texto, nos interesa hacer una propuesta sobre la im-
portancia y función de la investigación cualitativa en el estudio 
de la salud mental, siendo esta una de las principales afecciones 
y causas de morbilidad y mortalidad en el mundo y en nuestro 
país. Queremos resaltar la importancia de lo cualitativo den-
tro de este campo y su capacidad explicativa y comprensiva en 
términos complejos. Para ello, proponemos un panorama del 
estado actual de la salud mental en México. Las estimaciones 
más conservadoras, antes de la pandemia por covid-19, señala-
ban que al menos 5% de cualquier población se ve afectada por 
los trastornos mentales más graves como las psicosis, la disca-
pacidad intelectual, las demencias, la dependencia de drogas y 
alcohol, y la depresión grave (Patel, 2014). Traducido a números 
absolutos, esto significó al menos entre trescientos y cuatro-
cientos millones de personas afectadas a nivel mundial, de las 
cuales, la gran mayoría, vive en países en desarrollo. 

Otros estudios, a nivel mundial y después de la pandemia, 
muestran un crecimiento a la impactante cifra de un billón de 
personas con algún trastorno mental (The Lancet Global Heal-
th, 2020). Según el Banco Mundial, en 2019 en México, la tasa de 
mortalidad por suicidio era de 5.3 por cada cien mil habitantes. 
Entre 2023 y 2024, hubo un incremento, pues se elevó de 6.2 a 6.8 
(Comisión Nacional de Salud Mental y Adicciones, 2024). El aná-
lisis más detallado del comportamiento suicida, especialmente 
entre las juventudes, indica que entre 2017 y 2021, las mujeres de 
20 a 29 años mostraron un incremento de 44% en la tasa de sui-
cidios, mientras que, en el mismo grupo de edad, los hombres 
tuvieron un aumento de 27% (Valdez-Santiago et al., 2023). 

Los datos de la Encuesta Nacional de Salud y Nutrición 
(Ensanut) (Romero-Martínez et al., 2022) indican que una canti-
dad considerable de adolescentes y adultos en México han ex-
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perimentado algún tipo de ideación suicida. En adolescentes, 
7.6% ha pensado en suicidio, y 6.5% ha intentado suicidarse en 
algún momento de su vida, (Ramírez-Toscano et al., 2023). El 
reporte de sintomatología depresiva es notable en adultos ma-
yores, entre los que alcanza 38.3% (Vázquez-Salas et al., 2023). 
Estas cifras son aún más preocupantes en el caso de las mujeres 
de entre 20 y 59 años, en las que casi un cuarto de la pobla-
ción (21.5%) reporta síntomas depresivos, a diferencia de 11.4% 
de hombres de la misma edad (Vázquez-Salas et al., 2023). Sin 
embargo, la tasa de incidencia de suicidio es mayor en hombres 
jóvenes, lo que hace emerger múltiples preguntas a las que ha-
brá que aproximarse con respuestas narradas que exploren el 
pensar y el sentir de estas poblaciones, es decir, a través de la 
investigación cualitativa.

Finalmente, destacamos el papel del consumo de sustan-
cias como factor de riesgo de trastornos del ánimo y la salud 
mental. Datos de la Encuesta Nacional de Consumo de Drogas, 
Alcohol y Tabaco 2016 indican un aumento en el consumo de 
alcohol y drogas, especialmente entre hombres (Instituto Na-
cional de Psiquiatría, 2017). La Ensanut (Romero-Martínez et al., 
2022) revela que casi la mitad de la población mayor de 10 años 
(40.4%) reportó consumo excesivo de alcohol en el último año. 
Es significativo notar que también el consumo excesivo en ado-
lescentes de 10 a 19 años fue 13.9% en 2023 (Ramírez-Toscano  
et al., 2023). La situación del consumo de sustancias psicoactivas 
en México se agrava aún más dado que solo una de cada cinco 
personas con problemas de consumo recibe tratamiento (Na-
ciones Unidas México, 2023).
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Genealogía de los métodos cualitativos en el estudio  
de la salud mental

El uso de métodos cualitativos en la investigación en salud men-
tal a nivel mundial ha evolucionado significativamente a lo largo 
del siglo XX y principios del XXI. Esta evolución refleja un cam-
bio gradual en la comprensión de la salud mental, pasando de un 
modelo puramente biomédico a uno más holístico que reconoce 
la influencia de los factores sociales, culturales y experienciales. 

Justamente en la transición de siglo, los trabajos pioneros 
de Sigmund Freud (1900/2011; 1901/1991) y Carl Jung (1912/1922) 
—aunque no estrictamente cualitativos en el sentido contem-
poráneo— sentaron las bases para un enfoque más interpre-
tativo de la salud mental. Sus estudios de caso detallados y el 
análisis de narrativas personales marcaron el inicio de una tra-
dición que valoraba la experiencia subjetiva que más adelante 
se desarrollará en este contexto. Posteriormente, el trabajo de 
Gregory Bateson (1972) y el del grupo de Palo Alto en Califor-
nia fue fundamental porque, además de estudiar por medio 
de observación al paciente y sus familias, hicieron un análisis  
detallado de interacciones, en el que introdujeron métodos 
cualitativos en el análisis de los trastornos mentales e innova-
ron al tener como objeto de estudio aquello que se va produ-
ciendo en las interacciones sociales. 

En este sentido, Ronald Laing (1964/2015), en el Reino Uni-
do, y Thomas Szasz (1961/1994), en Estados Unidos, cuestiona-
ron los paradigmas dominantes en psiquiatría, como la medi-
calización y la exclusión del individuo enfermo. Sus trabajos 
impulsaron el uso de métodos cualitativos para explorar las 
experiencias subjetivas de las personas diagnosticadas con 
enfermedades mentales. De ahí que la antropología médica 
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emergiera como un campo importante y se ampliara. Arthur 
Kleinman (1977), en Harvard, realizó estudios transculturales 
sobre la depresión con métodos etnográficos, y demostró cómo 
las manifestaciones de los trastornos mentales varían según el 
contexto cultural.

Paralelamente, encontramos el trabajo de Kathy Charmaz 
(1991) sobre la experiencia de la enfermedad crónica en el que 
utilizó métodos cualitativos para el estudio de la salud mental. 
Además, el psiquiatra John Strauss (1989) argumentó a favor de 
la integración de métodos cualitativos en la investigación psi-
quiátrica para observar la complejidad de la experiencia vivida 
en la enfermedad mental. Como se ha narrado, el origen de la 
investigación cualitativa en salud —del que se tiene registro— 
y su evolución sucedieron en las culturas occidentales. No obs-
tante, es imperativo mencionar los estudios de Vikram Patel 
(2014), en India, quien ha utilizado métodos cualitativos para 
desarrollar intervenciones culturalmente apropiadas y escala-
bles en entornos del sur global. 

En Latinoamérica, el origen puede estar en las tradiciones 
de la medicina tradicional milenaria y comunitaria, que sur-
gieron como respuesta a las realidades socioeconómicas y po-
líticas únicas de la región. En Brasil, durante los años ochenta, 
el movimiento de reforma psiquiátrica conocido como Luta 
Antimanicomial (Lucha Antimanicomial) incorporó métodos 
cualitativos para documentar las experiencias de los pacientes 
en instituciones psiquiátricas. Esto fue crucial para impulsar 
políticas de desinstitucionalización y atención comunitaria 
(Lüchmann y Rodrigues, 2007).

Desde la perspectiva de la salud pública, el bienestar y la 
salud son producto de redes interdependientes cuyos elemen-
tos interactúan de maneras dinámicas y emergentes, producen 
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resultados que no son meramente la suma de las interaccio-
nes y que priorizan el contexto cultural. En este sentido, las 
interacciones sociales desempeñan un papel crucial en la 
configuración de la salud y el bienestar de las personas y las 
comunidades. Es decir, la producción de salud se da dentro 
de la dinámica de los sistemas complejos que, de acuerdo con 
Capra y Luisi (2014), están en constante evolución y cada inte-
racción puede provocar cambios significativos en el sistema en 
su conjunto. 

Las interacciones entre individuos, así como las que ocu-
rren dentro de instituciones y comunidades, crean un entrama-
do social en el que emergen patrones de comportamiento que 
influyen y construyen la salud mental y física (Patel, 2014). Estas 
interacciones pueden facilitar la transmisión de normas socia-
les y comportamientos saludables o, por el contrario, propiciar 
la propagación de comportamientos de riesgo y enfermedades 
(Rocha et al., 2010). La falta de interacción social y el aislamiento, 
por ejemplo, han demostrado estar relacionados con un aumen-
to en los problemas de salud mental, mientras que las redes de 
apoyo pueden actuar como un factor protector, fomentando la 
resiliencia y el bienestar (Medina-Mora et al., 2023). 

Qué entendemos por métodos cualitativos 

Dentro de las diversas perspectivas y métodos que podemos 
encontrar como parte de la investigación cualitativa, hay coin-
cidencia en un punto fundamental: su interés principal no 
se ubica en establecer relaciones causales o cuantificar un  
fenómeno, sino en entender los procesos que subyacen a los fe-
nómenos sociales y la experiencia de sus protagonistas. Suma-
do a ello, se caracterizan por otros aspectos relacionados, como 
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tener un enfoque exploratorio e inductivo o proponer una mi-
rada flexible en cuanto a los métodos que permita adaptarse 
a las particularidades de cada contexto. Estos se centran en la 
subjetividad y la voz en primera persona, la captación de sig-
nificados, interpretaciones, percepciones, individuales y colec-
tivas; buscan profundizar en la comprensión del contexto y el 
entorno en el que se manifiestan los fenómenos y promueven 
una participación de la persona investigadora. 

La investigación cualitativa tiene, además, una tradición 
política y de acción social, lo cual hace que no se limite a la 
producción de conocimiento, sino que tenga como última meta 
la transformación social. Así lo menciona Flick (2015): “la in-
tención es, con frecuencia, cambiar el problema estudiado o 
producir conocimiento que sea relevante en la práctica, lo que 
significa un conocimiento que sea notable para producir o pro-
mover soluciones a problemas prácticos” (p. 27).

También de acuerdo con Flick (2015), la investigación cualita-
tiva busca acercarse a los fenómenos de investigación en su pro-
pio entorno y para ello recurre a tres modalidades principales: 
el análisis de las experiencias de los individuos y los grupos; de 
las interacciones, comunicaciones y documentos o huellas de las 
experiencias; y de las interacciones entre los sujetos del estudio. 
Para ello, se recurre a diversas técnicas e incluso se crean nuevas. 
Quizás las más comunes en la actualidad sean: la observación, 
la entrevista, los grupos focales, el estudio de caso, la etnografía 
(ahora también en su modalidad digital) y las narrativas. 

Uno de los grandes debates que se ha gestado en distintos 
momentos en las ciencias sociales ha ocurrido alrededor de la 
validez y objetividad de los estudios cualitativos. Si bien la inves-
tigación cualitativa no recurre a los mismos criterios de validez 
y calidad que la investigación cuantitativa, eso no significa que 
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no se preocupe por ello y que no tenga sus propias estrategias. 
Por ejemplo, Spencer y Ritchie (2012) proponen algunos princi-
pios para valorar la calidad de la investigación cualitativa: con-
tribución y credibilidad. La contribución se refiere al valor y la 
relevancia de la evidencia resultante de la investigación, ya sea 
para la teoría, la política pública, la práctica, la metodología o las 
circunstancias sociales. Credibilidad alude a si los resultados de 
la investigación y sus propuestas o evidencias son defendibles y 
plausibles, particularmente, en referencia a cómo se obtuvieron 
las conclusiones del estudio. Está relacionada con el rigor de la 
investigación, que se asegura mediante la cuidadosa documenta-
ción del proceso a partir de sus premisas y evidencias. 

Harper y Thompson (2012) problematizan alrededor del 
llamado rigor que exige la investigación desde los enfoques 
cuantitativos. Los autores aluden a la reflexividad como la al-
ternativa. Esta es una de las herramientas que nos permiten 
entender no solo el proceso de investigación, sino desde dónde 
partió la mirada del investigador o investigadora, el impacto de 
su rol y su presencia. La reflexividad se entiende como: 

La capacidad de comprometerse en la comprensión de 
la contribución o influencia que tienen las experiencias 
del investigador y sus circunstancias dando forma a un 
determinado estudio (y sus hallazgos). Esto puede ser se-
parado en dos hilos: reflexividad epistemológica y reflexi-
vidad personal. La reflexividad personal se refiere a la 
influencia de la historia propia del investigador, mientras 
que la reflexividad epistemológica se refiere a explorar 
cómo los supuestos del abordaje tomado por el investiga-
dor moldean el estudio. (Harper y Thompson, 2012, p. 6)
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Con frecuencia, se recurre también a la triangulación, es-
trategia en la cual se utilizan ambos enfoques, tanto cualitativo 
como cuantitativo, y a partir de esta se evalúan mutuamente los 
resultados y se potencializa el conocimiento obtenido (Flick, 
2015); o bien, se emplea más de una estrategia dentro del mis-
mo enfoque cualitativo. Finalmente, vale la pena retomar la 
propuesta de Cortés (2008), quien refiere que el hecho de que 
los métodos cualitativos se guíen por otros criterios no signifi-
ca que no busquen la objetividad, entendida esta, en términos 
popperianos, como la regulación racional mutua por medio del 
debate crítico, esto es, compartir los hallazgos, discutirlos, con-
frontar resultados con los de otras investigaciones, construir 
consensos y visibilizar disensos. 

La investigación cualitativa como herramienta explicativa 
en el campo de la salud mental

A partir de lo revisado anteriormente hemos establecido la si-
guiente tesis: la investigación cualitativa es la única capaz de pro-
veer explicaciones científicas sobre los hechos, particularmente 
cuando hablamos de fenómenos, en esencia, psicosociales, como 
la salud mental, y cuando buscamos comprender los orígenes de 
dichas afectaciones dentro de las interacciones sociales.

Como se ha observado a partir del panorama de la salud 
mental en México, estamos frente a una problemática que se 
ha abordado ampliamente desde una perspectiva médica-psi-
quiátrica y descriptiva, mas no comprensiva. De tal forma que 
contamos con múltiples estadísticas que nos permiten conocer 
la magnitud del problema, las principales afecciones, su pre-
valencia y algunos de los factores asociados a ella. Asimismo, 
contamos con esquemas de tratamientos fundamentalmente 
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psiquiátricos cuyo objetivo es medicar a las personas que viven 
con algún padecimiento de salud mental para aminorar los 
síntomas y permitirle una mejor adaptación a su entorno, sin 
que ello realmente implique una profundización en el enten-
dimiento del malestar del sujeto y una transformación de los 
factores contextuales que derivan en la formación de síntomas. 

Nos detendremos por un momento en estos factores con-
textuales para indicar que, con frecuencia, el síntoma expre-
sado como psicopatología es precisamente ello: una expresión 
sintomática de un contexto que no propicia las condiciones 
adecuadas para el desarrollo de la subjetividad de un niño o 
adolescente que, posteriormente, devendrá en un adulto con 
una sobrecarga de malestar. Se estima que entre 40 y 80% de la 
salud y el bienestar de las personas puede ser atribuido a facto-
res sociales; en la variación entre estos se encuentra la brújula 
para mejorar. es decir, en ella radica dónde y qué componentes 
se pueden y deben intervenir (Holt-Lunstad, 2022). 

Así, nos resulta imprescindible mencionar la necesidad de 
comprender la salud mental como un fenómeno psicosocial. En 
referencia a ello, es pertinente el planteamiento de Pavón y Oroz-
co (2017) sobre los estudios psicosociales. Dichos autores refieren 
que este es un campo que combina, fusiona y hace énfasis en 
la relación entre lo psíquico y lo social, y mantiene un carácter 
trans e interdisciplinario. La noción de lo psicosocial implica una 
conexión íntima y una entidad sin costura entre lo psíquico y lo 
social, entidades que son imposibles de reducir exclusivamen-
te a la una o la otra. Hablamos, en este sentido, de un monismo 
psicosocial, a diferencia del tradicional dualismo psico-social. 
Dentro de esta lógica, otro concepto clave es el de sujeto, enten-
dido como una realidad que se opone a la mirada psicologicista, 
objetivista y positivista, resiste a cualquier objetivación y se en-
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tiende siempre como social, biográfico y construido en lo social. 
Dicha concepción proviene de una amplia herencia freudiana, 
perspectivas poscoloniales y decoloniales. 

El estudio de la salud mental requiere del fortalecimiento 
de abordajes más comprensivos que consideren el impacto de 
dimensiones sociales que históricamente han estado invisibi-
lizadas como el orden de género, el colonialismo, el clasismo, 
el racismo y la heteronormatividad. En todas estas dimensio-
nes, una variable fundamental es el poder, y la investigación 
cualitativa nos permite tener una mirada crítica sobre las re-
laciones de poder dentro de la construcción del conocimiento, 
pero también dentro de la construcción de la subjetividad, y 
que apunte a la emancipación y la construcción de relaciones y 
condiciones más equitativas y justas. Hablamos de una mirada 
de la investigación en salud mental que no es ajena a la acción 
política, que busca la transformación de las relaciones sociales 
y que parte de la premisa de que el mismo ejercicio de investi-
gación, en cualquiera de sus áreas, tiene una dimensión de po-
der que requiere ser sometida a análisis. Vale la pena tomarnos 
un momento para explicar un poco mejor a qué nos referimos 
con el tema del poder y la política dentro de la investigación y, 
particularmente, dentro de la investigación cualitativa. La polí-
tica en este sentido puede entenderse como la: 

Micropolítica de las relaciones personales hasta las cul-
turas y los recursos de las unidades de investigación y de 
las universidades, los poderes y las políticas [entendiendo 
por tales los programas de acción institucionales] de los 
departamentos de investigación gubernamentales y, en 
última instancia, la mano [pesada o no] del Estado cen-
tral. (Punch, 2014, p. 159)
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La mirada psicosocial no solo nos permite una compren-
sión más compleja y holística de la subjetividad, sino también 
comprender cómo el discurso y el lenguaje construyen prácti-
cas. Las prácticas culturales y sociales co-construyen la forma 
en la que las personas entienden la salud, ya sea como usua-
rios de los servicios, proveedores de estos o quienes toman las 
decisiones. Por ello, se considera que la investigación en este 
ámbito es también una práctica social y cultural, atravesada 
por relaciones de poder, que debe partir de una visión y actitud 
emancipatoria, que construya los discursos sobre la salud des-
de dentro, desde las personas hacia la teoría y no al revés. 

Un siguiente punto que nos interesa desarrollar es que la in-
vestigación cualitativa aplicada a la salud mental puede partir de 
una concepción ontológica más afín a la complejidad que reviste 
la subjetividad. Las miradas ontológicas del sujeto en ciencias 
sociales suelen, en su mayoría, concebirlo como un ser unificado 
y consciente, que responde a su entorno de acuerdo con los estí-
mulos que le son presentados e, incluso, desde algunas teorías y 
miradas dentro de la psicología, se le ha llegado a comparar con 
un computador. Lo que nosotras proponemos es que las meto-
dologías cualitativas pueden dar lugar al sujeto del inconscien-
te, no solamente al sujeto racional y, en este sentido, señalamos  
la compatibilidad de estas metodologías con la noción psicoana-
lítica del sujeto; tomando en cuenta, además, que la teoría psi-
coanalítica es una de las más completas (y complejas) que nos di-
reccionan hacia la comprensión de la subjetividad, desde cómo 
se constituye en sus orígenes hasta la etiología y psicodinámica 
de los diversos padecimientos en términos de salud mental. 

Para el psicoanálisis, el sujeto está, en su conformación 
misma, dividido; no es total ni constante, sino que es fluctuan-
te y tiene fallos provenientes de la parte y el funcionamiento 
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inconsciente. Mucho de lo que hace, siente, piensa es de orden 
inconsciente y ese sentido es desconocido para el propio sujeto, 
aunque, en otro sentido, solo él tiene el saber sobre sí mismo, 
saber que desconoce, pero al cual es posible acceder. Se carac-
teriza por sus conflictos internos, deseos reprimidos y tensio-
nes que influyen en su comportamiento y experiencia, impul-
sos, recuerdos reprimidos y deseos no reconocidos. Este sujeto 
del psicoanálisis se construye a partir del Otro, lo cual implica  
las estructuras que nos regulan socialmente, el lenguaje y 
aquellos primeros cuidadores que transmiten todo ello por 
medio de sus cuidados y palabras. En este sentido, para el psi-
coanálisis, tanto lacaniano como freudiano, la cultura y el len-
guaje tienen un papel inconmensurable e indispensable en la 
constitución del sujeto, no hay sujeto sin otro, no hay sujeto sin 
cultura. Esta mirada puede aliarse en varios puntos con para-
digmas críticos del positivismo, como el de la teoría crítica, el 
construccionismo social y el participativo (Lincoln et al., 2011). 

Sobre la mirada epistemológica, desde la investigación cua-
litativa es posible comprender el conocimiento de forma más 
horizontal en el que los mismos sujetos son co-productores del 
saber sobre sí mismos, ya sea que se trate de un saber conscien-
te o inconsciente. Así mismo, la investigación cualitativa per-
mite la generación de conocimiento novedoso, emergente, la 
construcción de teorías y modelos explicativos; se adapta me-
jor a la naturaleza dinámica y multifacética de los fenómenos 
psicosociales y esto, en buena medida, gracias a su flexibilidad 
metodológica, la cual posibilita una mayor profundización en 
nuevos hallazgos. La dinámica entre investigador y participan-
te favorece la co-construcción de significados.  

El positivismo ha sostenido una visión del proceso de cono-
cimiento basada en una percepción dualista (realidad/sujeto) y 



198

objetiva, desde la que se llevan a cabo una serie de procesos para 
asegurar que el conocimiento esté privado de toda subjetividad 
que pudiese trastocarlo, o bien, se recurre a la probabilidad 
como método para asegurar la validez del conocimiento. En los 
otros tres paradigmas mencionados anteriormente (teoría críti-
ca, construccionismo, participativo), la epistemología tiende a 
comprenderse desde una mirada transaccional y subjetiva; no 
se pretende aseverar que el conocimiento es objetivo, sino más 
bien partir de que todo conocimiento, en tanto es creado por 
seres humanos, está impregnado, en cierta medida, de subjeti-
vidad y valores, y que es co-creado (Lincoln et al., 2011). Lorke y 
colaboradores (2021), por ejemplo, proponen una mirada crítica 
sobre cómo la psiquiatría se ha apoderado de las definiciones 
según las cuales una conducta, pensamiento o estado es sano 
o desviado y patológico. Las discusiones sobre la naturaleza de 
los desórdenes mentales y su etología se dan entre clínicos y 
científicos, y poco se considera a las personas que experimen-
tan dichos padecimientos como productores de conocimiento, 
sino solo como receptores de este. Dentro de este enfoque cen-
trado en los pacientes y su malestar, Kinney (2021) ha señalado 
la necesidad no solo de usar métodos cualitativos, sino de crear 
métodos cualitativos novedosos que permitan recuperar las vo-
ces y experiencias de las personas que no se pueden adaptar a 
los métodos cualitativos tradicionales, como personas con tras-
tornos mentales graves. 

Finalmente, en términos metodológicos, los tres paradigmas 
críticos del positivismo optan por una visión de la metodología 
dialéctica, dialógica, hermenéutica y política, esto es, las meto-
dologías deben llevar con ellas un cuestionamiento sobre las 
implicaciones políticas y las relaciones de poder del objeto de 
estudio y del estudio en sí mismo. Hay un énfasis en que la in-
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vestigación genere la transformación de las condiciones sociales 
para los grupos más desfavorecidos y que la voz fundamental sea 
la de quienes viven directamente en dichos contextos y circuns-
tancias, así como la deconstrucción (Lincoln et al., 2011). 

Conclusiones

La metodología cualitativa actúa como un catalizador en la in-
vestigación de la salud mental al proporcionar un marco que 
permite explorar y comprender las experiencias vividas, las per-
cepciones individuales y las dinámicas sociales que influyen e 
incluso co-producen la salud mental y la calidad de vida. Este 
enfoque revela matices y significados que, a menudo, quedan 
ocultos en los análisis cuantitativos. La investigación cualitativa 
fomenta la participación de las comunidades, de manera que sus 
voces y conocimientos sean integrados en el proceso de investi-
gación y, sobre todo, que represente un impacto en sus vidas. En 
última instancia, al activar la agencia de las personas y facilitar 
un diálogo enriquecedor sobre sus realidades, la metodología 
cualitativa contribuye a la creación de soluciones más efectivas 
y culturalmente adecuadas en el campo de la salud mental. 

No se debe confundir la estadística significativa —que es 
muy útil— con el significado que producen los resultados de 
una metodología cualitativa para las personas que son parte de 
la investigación. Sobre todo en temas de salud mental, es indis-
pensable movernos de un enfoque descriptivo y causal a uno de 
co-producción de la salud, un enfoque salutogénico: “enfocarse 
en los recursos y la capacidad de las personas para crear salud 
coherentes con sus contextos” (Lindström y Eriksson, 2005). A 
nivel mundial, se estima que solo 7% de los presupuestos de 
salud se destinan a abordar los problemas de salud mental  
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(Consejo de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, 2017); 
sí, esto es insuficiente e inadecuado, pero la salud se produce 
de acuerdo con los determinantes sociales de la persona y toma 
forma con factores biológicos, por lo que no hay dinero que al-
cance para reparar. Más bien, es necesario activar la agencia de 
las personas para co-producir y cuidar de su salud.

Han pasado más de cien años desde que Durkheim se pre-
guntaba por qué las personas deciden terminar su vida, en la 
actualidad, cada día, veintidós personas se quitan la vida en 
México y seguimos sin entender del todo cómo podemos preve-
nir este desenlace trágico, particularmente, con las adolescen-
cias y juventudes. Quizá esto deba llevar a preguntarnos cómo 
podemos escuchar diferente, qué les importa, con qué conec-
tan, escuchar a más, incluyendo a los profesionales de la salud, 
para poder construir respuestas que nos permitan parar la epi-
demia de salud mental que estamos presenciando. La teoría sin 
la práctica es ineficiente, incluso injusta y colonialista; pero la 
práctica sin metodología es azar incapaz de mostrar impacto 
social. Aquí radica la mística de los métodos cualitativos, que 
apuntalan la promoción y co-creación de la salud integral.
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METODOLOGÍAS CUALITATIVAS EN PSICOLOGÍA: 
ENFOQUES PARA COMPRENDER EMOCIONES  

Y AFECTOS

Eloy Maya Pérez  
Saúl Sánchez López

“Las emociones no son Paul Ekman,  
ni Intensamente.” 

Anónimo, 2022

Este texto no pretende describir lo que ocurre a las personas 
en términos afectivos y emocionales, sino que se centra en la 
descripción de las metodologías diseñadas para el estudio de 
esta diada, entendida dentro de esa ansiedad semántica que 
suele acompañar a la ciencia y que se define de acuerdo con 
modelos, contextos y tiempos, como bien señala Essary (2017). 
En específico, el propósito es ubicar el lugar que ocupa la psi-
cología dentro de este campo y describir las metodologías para 
el estudio de los afectos y las emociones a las que se puede re-
currir para investigaciones en psicología.

Los estudios sobre el afecto y las emociones no son nuevos, 
pues durante los últimos años la comunidad científica interna-
cional ha desarrollado orientaciones teóricas y metodológicas 
para comprenderlos, y han sido aún más años si pensamos en 
el afecto de forma más amplia, como puede ser desde la filo-
sofía o las aproximaciones psicoanalíticas, como reflexiona 
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Lara (2020). Incluso en la actualidad, las orientaciones para 
estudiarlas han tomado vertientes teóricas que reúnen y pro-
ponen nuevas formas de entender e intervenir los afectos y 
las emociones en los que aparecen nuevos personajes como el 
cuerpo, la materialidad, la relacionalidad, la circularidad y las 
políticas de la emoción. Al respecto, Solana (2020) nos habla 
de una proliferación de trabajos que acuden a las emociones, 
los afectos y los sentimientos para repensar no solo el cuerpo, 
sino la subjetividad y las relaciones sociales. Algunas de estas 
orientaciones están sostenidos en los estudios socioculturales, 
la teoría critica, la fenomenología de las emociones, la teoría 
de los afectos, el psicoanálisis contemporáneo, la sociología de 
las emociones y etnografía sensorial, los estudios feministas y 
queer de los afectos, los estudios poshumanistas del afecto y la 
neurociencia afectiva.

Es importante dejar en claro que la propuesta de este texto 
se separa, de manera intencional, de la mirada de las neuro-
ciencias hacia las emociones y los afectos, básicamente porque, 
en la propuesta de este, se considera que la conciencia afectiva 
es irreductible a lo puramente biológico, por lo que se renun-
cia a la reducción de que la persona puede explicarse única-
mente a partir de la actividad cerebral y que el significado y la 
experiencia no pueden ser comprendidos solo a través de las 
ciencias naturales, como afirma Gabriel (2016, p. 167). Se centra, 
más bien, en la descripción de metodologías cualitativas con el 
fin de comprender emociones y afectos desde el enfoque de las 
ciencias sociales y humanas para, finalmente, concluir con los 
aportes de la psicología y las ciencias psi.1

1 Las ciencias psi son un conjunto de disciplinas científicas que estudian los 
procesos psicológicos, el comportamiento humano y las interacciones sociales 
desde diversas perspectivas. Entre las principales disciplinas que las componen 
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El giro afectivo: ciencias sociales, humanas y ciencias psi 

Respecto al estudio de los afectos y las emociones, las ciencias 
sociales, humanas y psi confluyen en el giro afectivo, aunque 
cada una aborda estos fenómenos desde perspectivas y obje-
tivos distintos. Desde este enfoque, se ha logrado repensar la 
relación entre emociones, afectos y las estructuras sociales, cul-
turales y psicológicas. 

El giro afectivo representa una ruptura con la tradición re-
duccionista del estudio de la emoción y el afecto, en la que se 
había concentrado la producción de conocimiento dentro las 
ciencias sociales y, sobre todo, la hegemonía de los modelos 
psi que los abordaban como lógicas binarias y respuestas psi-
cofisiológicas que parecían amenazantes y contrarias frente al 
paradigma de la razón (Garzón y López, 2023). Por ello, en pa-
labras de Enciso y Lara (2014), el giro afectivo se presenta más 
como un giro ontológico que se desarrolló con el propósito de 
comprender las emociones en contraposición con los afectos. 
Este, además, incluye como dimensión de estudio el cuerpo 
como cosa sintiente vinculada al mundo que le rodea (Wethe-
rell, 2012) y, para fines prácticos, como expresa Llaurado (2019), 
como morada de las emociones. Para Brown y Stenner (2001), 
este giro presentó una reformulación de las emociones a partir 
de consideraciones tales como su naturaleza socialmente cons-
truida, discursivamente organizada y simbólicamente mediada 
por las experiencias.

se incluyen: a la psicología, la psiquiatría, el psicoanálisis, la psicopedagogía, 
la psicología social y algunos esporádicos acercamientos a las neurociencias. 
En el apartado “Las ciencias psi, los afectos y las emociones” se hace una 
descripción más detallada de las mismas, y se incluye una revisión de sus 
aportes al estudio del afecto y la emoción.
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Biess y Gross (2014, pp. 8-9) agregan que el giro emocional 
propiamente dicho podría datarse en 1994, y señalan que sus 
orígenes se remontan a dos trabajos pioneros en los cuales las 
reflexiones en torno a la emoción se entrelazan con las discipli-
nas humanísticas y las ciencias físico-biológicas. Para empezar, 
hacen referencia al trabajo que popularizó Antonio Damasio 
(2010) a través del texto “El error de Descartes” y, en segundo 
lugar, al best seller La inteligencia emocional del psicólogo nortea-
mericano Daniel Goleman.

En concreto, el giro afectivo, considerado como mecanismo 
teórico y metodología para el análisis de la vida afectiva, es un 
aporte reciente sobre el estudio del afecto y las emociones en 
las ciencias sociales y humanas, aunque su origen se remonta 
a los inicios de este siglo, y se consideran impulsores trabajos 
pioneros como el texto “La política cultural de las emociones 
(2004)” de Sara Ahmed (citado por Maíz, 2020). Este aporte, 
además, está fundamentado en las lecturas de Gilles Deleuze y 
Félix Guattari sobre el afecto —quienes sostienen que los sen-
timientos y emociones no solo son experiencias individuales 
e internas, sino fuerzas impersonales que atraviesan cuerpos, 
relaciones y espacio—, así como en otras propuestas epistemo-
lógicas producto de insatisfacciones y disidencias epistémicas 
(Maíz, 2020), y una serie de debates y críticas (Enciso y Lara, 
2014) orientados al interior de teorías sobre la subjetividad, del 
cuerpo, la teoría feminista, el psicoanálisis, la teoría del Actor 
Red, los estudios de la teoría política, la geografía cultural y teo-
rías posestructuralistas, entre otras (Lara y Enciso, 2013).

Bedoya-Dorado y Molina-Valencia (2021) describen el ori-
gen del giro afectivo mediante la síntesis de siete condiciones 
de posibilidad —como ellos las denominan— identificadas por 
Enciso y Lara (2014): construccionismo social de las emociones, 
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psicología social discursiva, estudios culturales de las emocio-
nes, emocionologías, sociología interpretativa, sociolingüística 
de las emociones y estudios feministas de las emociones. Lara y 
Enciso (2013) reconocen que el origen del giro afectivo tiene que 
ver —entre otros aspectos— con el interés en la emocionaliza-
ción de la vida pública y el esfuerzo por reconfigurar la produc-
ción de conocimiento académico encaminado a profundizar en 
dicha emocionalización. 

En concreto, el giro afectivo representa un movimiento 
académico renovado centrado en el afecto y la emoción como 
un objeto válido de estudio, se fundamenta sobre las ciencias 
sociales y humanas —que se concentran en lo socialmente 
construido y permiten reconocer las diferencias en términos de 
afectos y emociones que lo cultural aporta— en conjunto con 
las disciplinas biológicas —referentes a aquello que es bioló-
gicamente dado con lo que se configura la expresividad afec-
tiva humana—. El propósito es comprender la experiencia de 
aquello que se siente, cómo se vive y lo que representa para las 
personas y los colectivos.

Las ciencias psi, los afectos y las emociones

Las ciencias psi, en estricto sentido, son las diciplinas que tra-
dicionalmente han forjado el quehacer de la psicología dentro 
de campos específicos: nos referimos a la psiquiatría, el psicoa-
nálisis y la psicología en general. Rivero (2006) afirma que estas 
nos presentan modelos para pensar lo humano desde unas ca-
tegorías puestas en relación con la episteme científica. Al res-
pecto, Del Mónaco (2024) señala que en estas se fundamenta la 
tradición de la psicología por categorizar para intervenir con la 
psique humana. Por su parte, Hernández y Vivares (2020) con-
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cluyen que las ciencias psi continúan asentándose sobre postu-
lados modernos y sus concepciones e intervenciones aún son 
cosificadoras de lo humano.

Es importante distinguir las ciencias psi de los saberes psi. 
Estos últimos hacen referencia a un conjunto de desarrollos 
atravesados por su dimensión teórica y tecnológica articula-
dos con otras áreas del saber como la biología, la medicina, la 
educación (Matías et al., 2023). Sin embargo, dentro de la di-
mensión científica de la psicología, la psicoterapia es el campo 
donde se ponen en juego los saberes psi y es precisamente en 
este que las contradicciones se hacen más fuertes. Incluso hay 
un riesgo aparente con estos saberes, pues, como lo comparte 
Pérez (2021), se encuentran lejos de estar delimitados, lo que los 
hace difusos y los pone al alcance de cualquiera persona para 
su práctica personal o como guía para alguien más. Además, 
los conocimientos agregan valor a la subjetividad desde la que 
se elaboran elementos para la comprensión humana, con los 
cuales podemos ser reconocidos y reconocernos (Rivero, 2006).

Pese al crecimiento de la evidencia científica y las múltiples 
oportunidades que nos brinda, la influencia de las ciencias psi 
es creciente (Sichler, 2018), pero al mismo tiempo deja entre-
ver una crisis en esta ciencia ya que está anegada por miles de 
hechos e investigaciones fragmentarias que no se integran en 
teorías explicativas (Marina, 2021). Es importante mencionar 
que las ciencias psi se sitúan en un campo más amplio que el 
delimitado por las ciencias del comportamiento (Ferrari et al., 
2016) y sus objetos de estudio tienen la bondad de que son ex-
puestos en otros terrenos como el sociocultural e, incluso, en el 
campo de la salud.

Dentro del campo psi, los estudios de los afectos y las emo-
ciones representan un amplio espacio de análisis para com-
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prender su trascendencia en la vida cotidiana que supera el dis-
curso de ser mecanismos de adaptación o simples respuestas 
vinculadas a la estructura neurológica, o bien, solo estar sub-
sumidas en la subjetividad y el espacio psicológico-individual 
(López, 2019). Al mismo tiempo, abre paso al conocimiento de 
la dimensión sociocultural en la cual se identifican factores 
determinantes de los procesos afectivos. Wilkinson y Klein-
man (2016, citados en Grippaldi, 2023, p. 283) concluyen que 
los problemas sociales pasan a considerarse sufrimientos in-
dividuales, lo que permite abordarlos desde las disciplinas 
psi. En apariencia, estos son expresiones de malestar que con-
tribuyen a una justificación del sufrimiento que convierte las 
injusticias sociales en disfuncionalidades internas (Grippaldi, 
2023). Este hecho les confiere una dimensión sociocultural en 
la que afectos y emociones se representan como formas de lo 
cotidiano e, incluso, se manifiestan en contextos históricos 
particulares.

Como parte del giro afectivo, las ciencias psi han recibido 
notables aportes para reconocer la dimensión emocional desde 
lo sociocultural, hecho que reconoce su naturaleza socialmente 
construida, incluso, tuvieron que dar paso a cuestionamientos 
que rompieron las tradiciones en el estudio de las afectivida-
des, como la dicotomía razón/emoción y mente/cuerpo (Rojas, 
2023). De esta forma, se construyeron epistemes inter, multi 
e intradisciplinares que influyeron en el abordaje del tema, y 
hasta se aceptó la presencia de nuevos actores en la ecuación 
para comprender la vida afectiva, por ejemplo, el cuerpo como 
primera materialidad (Boragnio y Dettano, 2022) que expresa 
las múltiples formas de existencia y nos coloca en un lugar y 
tiempo en los que esta se constituye, pero también se condicio-
na porque nunca está lejana del territorio en el ocurre.
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La aparente necesidad de distinguir afecto de emoción 

Respecto de las diferencias entre afecto y emoción, señalamos 
que, aunque son objetos epistémicos distintos que guardan di-
ferencias conceptuales y en su abordaje, en este estudio se hace 
una descripción de las metodologías para su comprensión, por 
lo que se abordan diversas estrategias para acercarse a estos 
como objetos de estudio. A continuación, compartimos una 
serie de diferencias conceptuales entre afecto y emoción con 
fines didácticos. Lara y Enciso (2013) afirman que la distinción 
entre afecto y emoción ha sido explicada por varias voces; por 
ejemplo, Blackman y Cromby (2007) describen que:

el afecto aparece para referir una fuerza o intensidad 
que puede desmentir el movimiento del sujeto que está 
siempre en un proceso de devenir. […] Las emociones, en 
contraste, se entiende como patrones de respuestas cor-
póreo-cerebrales que son culturalmente reconocibles y 
proporcionan cierta unidad, estabilidad y coherencia a 
las dimensiones sentidas de nuestros encuentros relacio-
nales. (p. 6)

Para García y Sabido (2014), en general, las emociones (me-
diadas culturalmente) y los afectos (energía prediscursiva) pue-
den modificar o mover al otro y convertirse en fenómenos con 
consecuencias políticas, caracterizadas por ese excedente de 
sentido que aparece en toda interacción, modificando y movili-
zándolo. Es claro que las emociones y los afectos tienen sentido 
en relación con los demás, por lo que no siempre es necesario 
contemplarlos fenomenológicamente, sino que su estudio da 
paso a una hermenéutica que las politiza. Llaurado (2019) nos 
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recomienda colocarlas en calidad de fenómeno inserto en un 
sistema que construye redes de significación que la modifican 
según la estructura. Esta hermenéutica es precisamente la que 
provee el giro afectivo. Brown y Stenner (2001) explican que este 
movimiento intelectual dibujó una clara distinción entre afec-
tos y emociones, a través del cual hay un acercamiento profundo 
a las metodologías del estudio del afecto y la emoción. Dichas 
metodologías facilitan la comprensión del mundo y la construc-
ción de conocimiento sobre la condición humana y social. 

La distinción entre afectos y emociones es más que un 
asunto semántico, incluso no se representa por diferencias 
conceptuales que resolvemos desde las disciplinas sociales, 
humanas o incluso desde la propia psicología. Al afecto se le 
dota de características relacionales explicadas como elemen-
tos de colectividad, con tintes políticos, que se estudian como 
experiencias individuales con bases de significación y fenome-
nológicas. Echebarría y Páez (1989) los califican como un área 
general de la vida que consiste en la tonalidad o el color emo-
tivo que impregna la existencia. Mientras que las emociones 
representan condiciones más estructuradas y con cierto grado 
de conciencia tanto de la situación como de la condición en la 
que se experimenta. Al respecto, Maíz (2020) las aprecia como 
sustancias abstractas y corpóreas que expresan las condiciones 
sociales del sujeto.

En este caso, la distinción tiene que ver con la compren-
sión de su vínculo, pues, como afirma de manera provocadora 
Fernández-Christlieb (1994): el afecto es emotivo. Conceptual-
mente, los afectos y las emociones se describen por sus dife-
rentes niveles de procesamiento. Desde la fenomenología y la 
filosofía de la mente, los afectos se comprenden como estados 
indefinidos, previos a la reflexión y corporizados. En este mar-
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co, resulta pertinente aludir al concepto de teoría de la mente 
(ToM), entendido como uno de los dominios de la cognición 
social que permite inferir los estados mentales —como inten-
ciones, creencias, deseos o emociones— de otras personas, 
con el propósito de comprender, predecir y explicar su com-
portamiento para actuar en consecuencia (Zapata et al., 2021). 
Aunque este concepto no constituye el foco central del presen-
te trabajo, su mención contribuye a delimitar la distinción en-
tre los procesos afectivos básicos y las formas más complejas  
de elaboración emocional vinculadas a la cognición social. Los 
afectos se entienden como estados indefinidos, anteriores a la 
reflexión y corporizados, en tanto las emociones se conceptua-
lizan como experiencias con un contenido cognitivo, estructu-
radas socioculturalmente. Merleau-Ponty (1996) considera que 
experimentamos el mundo desde el cuerpo y en este ocurren 
las experiencias emocionales específicas.

Desde la psicología con orientación cognitiva, los afectos 
son un continuo en el que las emociones son manifestaciones 
específicas que se intensifican por la situación en que ocu-
rren. Al respecto, Damasio (2010) y Panksepp (1994) coinciden 
en que, desde la neurociencia afectiva, los afectos constituyen 
respuestas básicas del organismo, mientras que las emociones 
implican interpretaciones más elaboradas y culturalmente 
moldeadas. Como explica García (2020), Damasio ilustra de 
manera magistral que las emociones son programas de acción 
razonablemente complejos que se detonan ante un objeto o 
evento identificable; es decir, ocurren en presencia de un es-
tímulo emocionalmente competente. Asimismo, a principios 
de la década de 1990, Jaak Panksepp acuñó el término affective 
neuroscience para referirse a los estudios que indagan sobre las 
emociones desde la neurociencia (García, 2019).
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Sarah Ahmed (2004) reflexiona sobre las epistemologías 
feministas y su vínculo con los afectos, y revela que las emo-
ciones no son meros epifenómenos subjetivos, sino formas le-
gítimas de conocer el mundo. En conclusión, desde la mirada 
sociocultural, los afectos y las emociones se representan como 
medios de acceso a la realidad social y pueden ser vehículos de 
conocimiento, especialmente en investigaciones cualitativas.

Finalmente, se ha discutido bastante sobre cómo los afec-
tos y las emociones contribuyen a la generación de conocimien-
to. Una aproximación certera nos da cuenta de que el vínculo 
epistemológico entre afectos y emociones está involucrado 
con el marco teórico y metodológico desde el cual se analizan. 
Por ejemplo, en la investigación en psicología y ciencias socia-
les, el análisis de las emociones y los afectos se ha desarrollado  
a través de metodologías que buscan captar no solo el conte-
nido cognitivo de las emociones y afectos, sino también sus 
manifestaciones corporales y su impacto en las interacciones 
sociales.

Metodologías cualitativas para acercamos a la comprensión 
de los afectos y las emociones

La investigación cualitativa es un proceso dinámico y creativo. 
Algunas metodologías cualitativas, en particular aquellas con 
un enfoque crítico —como la teoría fundamentada, la inves-
tigación-acción o la etnografía crítica— que se orientan hacia 
procesos iterativos y no lineales, buscan desafiar las estructuras 
hegemónicas de producción de conocimiento científico. Los 
afectos y emociones no son entidades estáticas, sino experien-
cias en constante transformación influenciadas por el contexto, 
las relaciones interpersonales y las condiciones socioculturales.
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En la investigación cualitativa, la alternancia entre la reco-
lección y el análisis de datos no solo es una estrategia meto-
dológica flexible, sino que también responde a la naturaleza 
dinámica y contextual de los afectos y emociones. A diferen-
cia de los enfoques tradicionales, desde los cuales los datos se 
recolectan primero y luego se analizan de manera secuencial, 
este proceso iterativo permite que el investigador ajuste sus ca-
tegorías analíticas a medida que emergen nuevas dimensiones 
afectivas en el campo. Esta alternancia es particularmente va-
liosa en el estudio de afectos y emociones porque permite cap-
turar su naturaleza cambiante, evitar reduccionismos teóricos 
al adaptar las herramientas metodológicas para una compren-
sión más profunda y situada. La alternancia permite registrar 
estos cambios a lo largo del tiempo, en lugar de reducirlos a una 
fotografía estática tomada en un solo momento del estudio. En 
concreto, la investigación cualitativa no solo describe los afec-
tos y las emociones, sino que las experimenta en el transcurso 
del estudio, de manera que produce conocimientos más ricos y 
fieles a la realidad de los sujetos investigados.

En muchos estudios sobre emociones, las categorías ana-
líticas provienen de teorías previas que pueden no ajustarse a 
las experiencias reales de los participantes. Al permitir que el 
análisis se desarrolle simultáneamente con la recolección de 
datos, se posibilita la revisión y reformulación de las catego-
rías, lo que asegura que sean más representativas de la vivencia 
emocional en su contexto. Si el investigador descubre patrones 
emocionales inesperados en los relatos o interacciones obser-
vadas, puede ajustar las preguntas, los criterios de observación 
o incluso incorporar nuevas técnicas de recolección de datos 
(como diarios emocionales, métodos visuales o expresiones 
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performativas) para profundizar en esos hallazgos emergentes 
que dan sentido y nuevas vetas en la investigación. 

La alternancia entre recolección y análisis permite integrar 
un proceso de reflexividad continua, en el que el investigador 
puede revisar cómo su propia experiencia emocional —en el 
estudio de afectos y emociones, la subjetividad del investigador 
es inevitable y, en muchos casos, una herramienta valiosa para 
la interpretación— influye en la interpretación de los datos, 
con lo que evitan sesgos o malentendidos. Al realizar análisis 
parciales a lo largo del proceso, es posible captar las emociones 
no solo en lo que los participantes dicen, sino también en cómo 
las expresan corporalmente, en sus silencios, gestos o entona-
ciones. Esto es especialmente relevante en metodologías como 
la etnografía afectiva o la fenomenología, en la que la emoción 
no se reduce a su expresión verbal, sino que se entiende en su 
totalidad experiencial.

La diversidad metodológica en el estudio del afecto y la 
emoción ha sido estudiada desde múltiples disciplinas y en-
foques, lo que ha generado una fragmentación metodológica, 
justificada por el hecho de que los afectos y las emociones pue-
den abordarse desde la experiencia subjetiva, su construcción 
discursiva, su manifestación en la vida social o su expresión per-
formativa y artística. Sin embargo, los autores consideramos im-
portante elaborar una clasificación que atienda distintos niveles 
de análisis y contar con un marco que organice las metodologías 
cualitativas en función de sus principios epistemológicos y es-
trategias de investigación. En la literatura científica no logramos 
encontrar una propuesta que sistematice los enfoques sobre el 
estudio del afecto y la emoción ni la integración de metodolo-
gías emergentes como la etnografía sensorial, la cartografía 
afectiva y los métodos visuales y performativos. Aunque existen 
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revisiones metodológicas sobre el estudio de las emociones ela-
boradas desde la fenomenología o el análisis del discurso, por 
mencionar algunas, no encontramos una categorización amplia 
que articule múltiples enfoques en un solo esquema.

Por tanto, a manera de propuesta de este texto, a continua-
ción, compartimos un organizador gráfico en el que se integran 
distintas tradiciones metodológicas en torno al estudio del 
afecto y la emoción (cuadro 1). Entre otras razones, ofrecemos 
una herramienta que podría ser útil para investigadores que 
trabajan con afectos y emociones desde distintas tradiciones 
cualitativas; al mismo tiempo, esta clasificación permitirá al 
lector comprender de manera simple e, incluso, elegir enfo-
ques adecuados según el objeto de estudio.

La organización propuesta ofrece un marco sistemático 
para clasificar y aplicar metodologías cualitativas en el estu-
dio de las emociones, lo que facilita la elección de los enfoques 
más adecuados para cada investigación. Esta estructura no solo 
responde a las necesidades actuales del campo, sino que tam-
bién promueve la integración de metodologías emergentes y el 
enriquecimiento del estudio de las emociones a través de una 
mirada plural y flexible.

Discusión

Los afectos y las emociones han sido objeto de estudio desde 
diversas disciplinas, como la psicología, la sociología, la antro-
pología y los estudios culturales. Esta multiplicidad de enfo-
ques ha dado lugar a una amplia gama de metodologías, desde 
individual de la experiencia subjetiva, sino también una com 
prensión de cómo las emociones se construyen socialmente a 
través del lenguaje y la interacción.
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Cuadro 1
Enfoques cualitativos, características y metodologías

Enfoque
Características 

que define  
el enfoque

Metodologías
 

Enfoques 
fenomenoló-
gicos y expe-
rienciales

Orientados en 
la experiencia 
vivida del afecto

Fenomenología

Estudia la expe-
riencia subjetiva 
de las emociones 
a través de entre-
vistas y análisis 
temático

Análisis  
narrativo

Examina cómo 
las personas 
cuentan sus 
experiencias 
emocionales y 
les dan sentido

Autoetnografía

Explora la propia 
experiencia del 
investigador en 
relación con su 
contexto afectivo

Enfoques 
discursivos y 
semióticos

Centrados en 
el lenguaje y la 
construcción 
social del afecto

Análisis del 
discurso 

Explora cómo 
se expresan 
y regulan las 
emociones en el 
lenguaje

Análisis con-
versacional y 
sociolingüístico

Examina la emo-
cionalidad en 
las interacciones 
cotidianas

Hermenéutica 
y psicoanálisis

Analiza los signi-
ficados latentes y 
las dimensiones 
simbólicas de 
los discursos 
emocionales
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Enfoques 
etnográficos 
y situados

Centrados en el 
contexto social 
y cultural del 
afecto

Etnografía sen-
sorial y afectiva 

Estudia las 
emociones en la 
vida cotidiana 
considerando 
experiencias 
corporales  
y sensoriales

Cartografía  
de afectos

Mapea cómo los 
afectos circulan 
en espacios físi-
cos y sociales

Investigación- 
acción partici-
pativa (IAP)

Trabaja con 
comunidades 
para comprender 
emociones colec-
tivas y generar 
cambios sociales

Enfoques 
visuales y 
performa-
tivos

Orientados en 
la expresión no 
verbal del afecto

Métodos  
visuales

Uso de fotogra-
fías, dibujos y 
mapas emocio-
nales para repre-
sentar afectos

Investigación 
basada en artes 
(IBA)

Emplea teatro, 
danza, poesía 
o performance 
para explorar 
emociones

Métodos per-
formativos

Involucra 
dramatización 
y escenificación 
de experiencias 
emocionales

Fuente: elaboración propia.

Nuestra propuesta para organizar las metodologías cuali-
tativas en función de distintos niveles de análisis: fenomeno-
lógicos y experienciales; discursivos y semióticos; etnográficos 
y situados, y visuales y performativos, se basó en la idea de 
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que las emociones no son fenómenos aislados, sino comple-
jos y multifacéticos. La fenomenología y el análisis narrativo 
proporcionan herramientas para estudiar las emociones des-
de una perspectiva subjetiva y vivencial (Van-Manen, 1990; 
Polkinghorne, 1995), mientras que el análisis del discurso y la 
sociolingüística permiten comprender cómo las emociones 
se negocian en la interacción y son construidas en el lenguaje 
(Wetherell, 2012; Burr, 2015). En un nivel más amplio, metodo-
logías como la etnografía sensorial y afectiva (Stewart, 2007) y 
la cartografía afectiva (Massumi, 2002) abordan las emociones 
como fenómenos distribuidos y situados en contextos cultura-
les y geográficos específicos.

Es por ello que una clasificación como la que realizamos, en 
la que se organizan estas metodologías en función de distintos 
niveles de análisis —subjetivo, discursivo, social y expresivo— 
resulta especialmente útil para los investigadores de la psicolo-
gía que deseen abordar las emociones desde una perspectiva 
holística y multidimensional. El estudio de las emociones y los 
afectos es un campo de investigación multidisciplinario que 
involucra diversas aproximaciones teóricas y metodológicas, 
de las cuales la psicología se sirve para la producción de cono-
cimiento, comprender los procesos que las originan, así como 
para explorar su impacto en el comportamiento y las relaciones. 
Diferentes ramas de la psicología, como la psicología clínica, 
la social y la cognitiva, han adoptado diversas aproximaciones 
metodológicas para estudiar los afectos y las emociones, y han 
contribuido al desarrollo de modelos teóricos y técnicas de in-
tervención. A pesar de reconocer esta vinculación con la psico-
logía, las metodologías cualitativas aplicadas al estudio de los 
afectos y las emociones se presentan de manera dispersa en 
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la literatura, lo que ha dificultado la integración de enfoques  
y la creación de un marco estructurado para su uso.

Finamente, nuestra propuesta de organizar las metodo-
logías cualitativas para el estudio del afecto y la emoción en 
cuatro categorías fundamentales (fenomenológicas y expe-
rienciales, discursivas y semióticas, etnográficas y situadas, vi-
suales y performativas) responde a la misma necesidad plan-
teada en el inicio de este proyecto: ofrecer una guía clara para 
los investigadores interesados en este campo.
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Y SU RELEVANCIA PARA SIGNIFICAR, CATEGORIZAR  

E INTERPRETAR
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Isabel Izquierdo

Introducción 

La enseñanza y el aprendizaje de las técnicas cualitativas re-
presenta un punto de inflexión en la formación de habilidades 
académicas intelectuales y afectivas propias de investigadores 
de la ciencia, en particular, de las ciencias humanas y sociales. 
En el presente capítulo, desarrollamos la idea de que la peda-
gogía consciente y sistemática de las técnicas cualitativas em-
pleadas para el análisis de datos fenomenológicos y diversos, 
por su naturaleza, forman y desarrollan, en los estudiantes, las 
habilidades y actitudes epistémicas necesarias para producir, 
generar y evaluar conocimientos. Estas técnicas son el aná-
lisis de contenido, de discurso y la hermenéutica. Cada uno  
de ellos, esencialmente su práctica, promueve en el estudiante 
la posibilidad de nombrar, significar e interpretar eventos de 
alta complejidad confiando en la plausibilidad de sus percep-
ciones y representaciones para la construcción de enunciados 
explicativos. En este capítulo, además de mostrar los aspectos 
esenciales de su pedagogía, acudimos, a modo de ejemplo,  
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a la narración de casos de estudiantes que, tras aplicarlas en sus 
investigaciones, muestran una transición intelectual sustancial 
en sus representaciones; por ejemplo, ir de lo intuitivo a lo más 
técnico y teórico, en la asunción auténtica de teorías de prefe-
rencia por las que ya no se prefieren y para la explicación de las 
formas en las que los datos numéricos se manifiestan.

El análisis cualitativo de datos como objeto de enseñanza 

Afortunadamente, la metodología de investigación cualitativa 
resistió los embates y prejuicios positivistas, objetivistas y del in-
ductivismo estrecho del círculo de Viena. Y es, en la actualidad, 
una materia más de los programas de estudio de las líneas de 
conocimientos básicos, en especial, en la línea curricular cen-
trada en la formación de investigadores. En los programas de 
estudio de casi todas las carreras de ciencia y, en particular, de 
las ciencias sociales y humanidades en México, se cuenta con la 
materia de diseños y métodos cualitativos de investigación, con 
lo que se reivindica como método generador de explicaciones, 
hipótesis e interpretaciones plausibles de fenómenos teóricos y 
empíricos (Cáceres, 2003; Denzin y Lincoln, 2005; Flick, 2007; 
Lázaro, 2021). Hoy en día, pocos dudan de su eficacia y sentido 
epistémico

Al igual que en la enseñanza de la materia curricular de 
metodología cuantitativa de investigación, en esta se hace én-
fasis en sus supuestos filosóficos y epistemológicos de partida 
y en cada uno de los componentes de una investigación empí-
rica, que son: el planteamiento del problema, los antecedentes 
del estudio, el marco teórico-conceptual, el diseño del método 
con sus respectivos apartados, entre ellos, tipo de estudio, estra-
tegia para la recolección de los datos, selección de la muestra, 
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escenarios, contextos, los instrumentos propios de esta moda-
lidad, consideraciones éticas y las técnicas para analizar los 
datos recolectados. El método cualitativo es parte de investiga-
ciones empíricas tal como lo es el método cuantitativo. Posee, 
en el acercamiento y estudio de fenómenos de interés, un alto 
grado de sistematicidad y apego a virtudes epistémicas como 
la validez y confiabilidad desde una perspectiva naturalizada 
como la aprobación social y consensuada por varias mentes o 
los mecanismos de triangulación (Sánchez, 2020; Strauss et al., 
2016). A estos criterios aristotélicos de plausibilidad se les ha re-
conocido un peso importante en la aceptación o no de enuncia-
dos, hipótesis y propuestas de conocimientos tanto como los de 
validez y confiabilidad presentes en la modalidad cuantitativa 
de investigación, solo que son criterios no matematizados aún.

En este capítulo, nos centraremos en los beneficios de la 
pedagogía del método cualitativo, con énfasis en el análisis de 
los datos recolectados a través de las clásicas técnicas de análi-
sis de contenido, del discurso y la hermenéutica.

Desde nuestra perspectiva, en las prácticas de estos aná-
lisis, los estudiantes adquieren habilidades académicas e in-
vestigativas de alto alcance. Entre ellas, 1) la identificación o 
construcción de dimensiones de análisis; 2) la construcción de 
categorías teóricas propias o la asunción de las existentes en la 
teoría; 3) el nombramiento de lo latente a partir del contenido 
manifiesto del fenómeno y, por último, una de las más relevan-
tes: 4) la interpretación de lo manifiesto y lo latente. Una vez 
resignificado lo latente, los estudiantes logran construir expli-
caciones de lo manifiesto. Todo ello contribuye con una de las 
funciones más importantes de la ciencia: la explicativa. Por otro 
lado, nombrar e interpretar fenómenos, fomenta la indepen-
dencia epistémica del estudiante de la autoridad porque hace 



232

visible al otro, sus percepciones y representaciones propias, lo 
que estimula un diálogo constructivo, recíproco y crítico con 
ellos. Es decir, ante un conjunto de datos recolectados que se 
constituyen como la manifestación fenoménica del objeto de 
interés, el acto de nombrar lo que le da lugar (es decir, lo laten-
te) depende del observador o de los observadores cuyas per-
cepciones pueden ser diversas, pero no por ello, inválidas. Son 
representaciones posibles que entran en discusión con las per-
cepciones y representaciones de los interlocutores en un inten-
to de lograr representaciones compartidas. La pertinencia de 
lo nombrado dependería, en última instancia, de un consenso 
entre las mentes involucradas en la comprensión del fenóme-
no, por lo que, lo percibido por el estudiante puede ser some-
tido a discusión y resignificación grupal de la misma manera 
que lo percibido por el maestro y demás compañeros. Por ello, 
consideramos que esta acción provoca un diálogo constructivo 
y crítico propio de la actividad científica. Una cualidad esencial 
en la formación de investigadores.

La pedagogía del análisis de contenido, de discurso  
y hermenéutico 

En la investigación cualitativa, una vez recolectados los datos, 
las técnicas de análisis más utilizadas son 1) el análisis de con-
tenido; 2) el análisis de discurso (con sus diversas variantes), y  
3) el análisis hermenéutico. Cada una de ellas, aunque con lími-
tes difusos y complejos de separar, poseen algunas diferencias 
entre sí que aportan particularidades e implican acciones men-
tales distintas.

El análisis de contenido, por ejemplo, se utiliza esen-
cialmente para develar categorías nucleares, generalmente  
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implícitas, que parecen dar lugar al contenido manifiesto del 
fenómeno en sí (Cáceres, 2003; Fernández, 2002; Ruiz, 2021). Su 
supuesto de partida es que lo manifiesto es provocado por un 
elemento nuclear, en general, de difícil percepción y es lo que se 
debe identificar y nombrar. Cáceres (2003) y Ruiz Bueno (2021) 
le atribuyen a esta técnica la cualidad de develar lo latente. Lo 
manifiesto o lo fenomenológico tiene lugar por algo que debe 
ser revelable, es una técnica regulada por el principio de causa-
lidad. Para quien la lleva a cabo, considera que los fenómenos 
no tendrían lugar si no hay una causa que los provoca y, en la 
mayoría de las ocasiones, esas causas no son perceptibles o son 
de difícil acceso. La tarea del analista de contenido es, entonces, 
identificar esas causas y darles un nombre para que puedan ser 
representadas. La ciencia, en cualquiera de sus ramas, está dota-
da de nombres que constituyen posibles representaciones de 
las causas de lo fenoménico. Por ejemplo, la gravedad es el nom-
bre que se le asignó a la fuerza que causa la caída de los obje-
tos, el magnetismo es el nombre que se le asignó a la causa que 
explica las fuerzas de atracción o repulsión que ejercen ciertos 
materiales sobre otros. Al fenómeno biológico que explica la 
relación en la que dos especies se benefician entre sí para ga-
rantizar su supervivencia o el éxito reproductivo se le nombró 
simbiosis mutualista, por ejemplo, en las relaciones que se dan 
entre hongos y plantas, polinizadores y plantas. El mecanismo 
de la simbiosis mutualista explica el fenómeno perceptible de 
la supervivencia y reproducción de algunas especies diferentes 
entre sí, pero que colaboran entre ellas. 

Los ejemplos en la ciencia relacionados con nombrar cau-
sas o mecanismos que dan lugar al fenómeno (o también lo 
describen) son vastos. En el análisis cualitativo, a este acto de 
nombrar se le denomina categorizar (Lázaro, 2021; Ruiz, 2021) 
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y emerge del contenido perceptible, es por ello que se llaman 
categorías emergentes (Cáceres, 2003). Es un acto sumamente 
creativo, subjetivo y consensuado. El nombre de la categoría 
proviene de los investigadores involucrados y puede responder 
a sus gustos particulares, a raíces etimológicas de las lenguas 
originarias (del latín o el griego) o al mismo nombre de quien 
la crea, por ejemplo, enfermedad de Alzheimer, síndrome de 
Asperger, o bien, complejo de Edipo para designar el complejo 
fenómeno de los vínculos amorosos de los hijos e hijas con sus 
figuras primarias en los primeros años de vida. La identifica-
ción y el nombramiento de estos elementos nucleares han dado 
lugar al entendimiento del fenómeno, la robustez de teorías y 
al uso compartido de las mismas entre los miembros de comu-
nidades científicas, de manera que se promueve un lenguaje 
común entre ellos. 

En esta técnica se reconoce, además, que el objeto de análi-
sis puede ser cualquier cosa, un discurso hablado, escrito, una 
obra de arte (pintura, escultura, letra de canciones, una nota 
musical), una producción audiovisual, una manifestación de 
la naturaleza, un objeto en sí (Silverman, 2006). Es una acción 
que, al igual que la hermenéutica, forma parte de nuestra na-
turaleza racional y mental que se retoma acertadamente en 
el análisis sistemático de datos para construir conocimientos. 
Siendo así, su enseñanza implica involucrar a los estudiantes 
en la posibilidad de develar estas cualidades causales de los fe-
nómenos y darles un nombre, categorizar, preferiblemente con 
designaciones etimológicamente relacionadas con la disciplina 
en la que se está inmerso; por ejemplo, si se está en la psicolo-
gía, las categorías emergentes deben ser nominaciones psico-
lógicas. La pedagogía del análisis de contenido debe inducir a 
este tipo de nombramiento.
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Por otro lado, está el análisis del discurso como propuesta 
cualitativa para trabajar con los datos brutos o manifiestos in-
sertos en el lenguaje oral y escrito utilizados esencialmente en 
contextos sociales, políticos, culturales e institucionales. El ob-
jetivo de este análisis es comprender cómo estas producciones 
e interacciones humanas construyen significados, reproducen 
ideologías y reflejan relaciones de poder (Bolívar, 2019; Santan-
der, 2011; Van Dijk, 2005a, 2005b). Involucrarse en este tipo de 
análisis implica conocer y entender las ideologías imperantes 
y cómo estas atraviesan la producción de los contenidos pro-
ducidos por seres individuales. Las unidades discursivas están 
atravesadas por ideologías instituidas cultural, social y política-
mente que pretenden perpetuarlas, reestructurarlas o desafiar-
las; es por ello que es considerado una producción vinculada al 
poder (Arnoux, 2021; Martínez, 2015; Van Dijk, 2011). 

Al igual que en el análisis de contenido, esta técnica tiene la 
pretensión de develar la ideología o el conjunto de significados 
compartidos que sostienen las producciones discursivas de los 
agentes individuales y sociales. Van Dijk (2005b) la definió como 
el estudio de las estructuras del lenguaje en uso y su relación 
con el contexto social en el que se produce. Fairclough (1992) 
plantea que el discurso es una práctica social que construye y 
es construida por estructuras sociales; por su parte, Foucault 
(1969/2013) sostiene que cualquier discurso está ligado al poder 
y al conocimiento, pues determina y regula lo que puede ser 
dicho en una sociedad. Desde esta perspectiva, para los analis-
tas del discurso, este debe ser considerado una práctica social 
que refleja ciertas formas de percibir la realidad, es dinámico y 
tiene la pretensión de generar representaciones compartidas.

Es una técnica cualitativa de datos interdisciplinar por 
naturaleza, que se nutre de varias disciplinas como la antro-
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pología, la sociología, la lingüística, la psicología y las cien-
cias políticas (Karam, 2005; Santander, 2011). Ha sido utilizada, 
esencialmente, en el análisis de discursos que provienen del 
poder, pero afortunadamente se ha extendido a cualquier ma-
nifestación discursiva de creencias que tienen la pretensión de 
ser compartidas por grupos creando algún tipo de conciencia 
con apoyo social. Un ejemplo de ello en la actualidad son los 
discursos inclusivos de las distintas orientaciones sexuales y de 
género, la visibilización de grupos vulnerados históricamente, 
el discurso cada vez más sistematizado de los derechos huma-
nos e, incluso, los nuevos discursos extremistas y racistas pro-
venientes del poder.

Las bondades epistémicas en la enseñanza y práctica de 
este tipo de análisis cualitativo desarrollan un pensamiento 
crítico, analítico y universal de un alto valor en el estudianta-
do. Fomentan en ellos la posibilidad de desentrañar y entender 
las ideologías que parecen dar lugar al contenido del discurso, 
identificar las intenciones del agente que los produce, develar 
las estructuras que le dan sentido lógico y plausible con sus 
respectivas pretensiones persuasivas o deseos de convencer. 
Desentraña intenciones de generar culturas y representaciones 
compartidas (aunque sean falsas) del mundo, la sociedad y la 
vida en sí. 

Como podemos observar, esta técnica, al igual que el aná-
lisis de contenido, devela lo latente, pero aporta la relevante in-
fluencia de lo social y del poder imperante en las producciones 
discursivas individuales y grupales. 

Tenemos, además, el análisis hermenéutico, el cual más 
que una técnica se considera una propiedad de la intelección 
humana; es parte de nuestra naturaleza. Se le llamó hermenéu-
tica al arte de interpretar (Cárcamo, 2005; Bell, 2011; Gardner, 
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2011; Grondin, 2018; McCaffrey et al., 2012), a la predisposición 
que tenemos los seres humanos de dar sentido y significado, 
en general, a lo inteligible o a aquellos fenómenos que, por sus 
manifestaciones complejas de descifrar, requieren ser com-
prendidas mediante la atribución de representaciones lingüís-
ticas o gráficas legibles. 

A la hermenéutica, se le ha atribuido una función traducto-
ra de elementos subyacentes, inconscientes e inaccesibles que 
adoptan formas solo con la atribución, por parte de un agen-
te, de signos comprensibles para sí mismos y para las demás 
mentes (Bolívar, 2019; Quintana y Hermida, 2019). Siendo así, 
es una actividad mental que descubre y atribuye significados a 
eventos manifiestos. Es un movimiento del pensamiento que va 
del todo a las partes y viceversa, y en cada movimiento aumenta 
el nivel de comprensión de las partes porque reciben significa-
do del todo. Es el conocido círculo hermenéutico que refleja el 
dinamismo del pensamiento que intenta comprender lo que se 
presenta como incomprensible a primera vista. Es por ello que 
no parece ser una técnica, sino un proceder natural del intelec-
to (Ricoeur, 2000). Heidegger (1974) planteó que los seres huma-
nos somos seres interpretativos y Gama (2021) apela al principio 
de Gadamer que plantea que el ser del humano es comprender. 

Es importante resaltar que es una habilidad que ha teni-
do presencia fundamentalmente en el pensamiento científico, 
pero con especial énfasis en las ciencias sociales y humanas. 
Los comportamientos humanos, en su complejidad, necesitan 
ser descifrados, comprendidos a través de una traducción in-
teligible de los fenómenos inconscientes o intencionalidades 
implícitas. Desde esta perspectiva, en la hermenéutica siempre 
hay un productor de contenidos (a quien le llaman autor) y un 
agente que lo intenta comprender (al que llaman intérprete). 
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Este último es el que traduce en términos plausibles el conteni-
do producido. La hermenéutica inició con la traducción psico-
cultural de textos bíblicos. Se requería llevar la palabra de Dios 
a diferentes regiones, interpretando las formas en que estas 
nuevas culturas podrían entender el mensaje moral y ético de 
dichos textos (Cárcamo, 2005). 

Posterior a ello, pasó a ser una técnica cualitativa para en-
tender y dar sentidos a los datos que se obtienen en una inves-
tigación. Se utiliza la hermenéutica (arte de interpretar) en un 
capítulo final, que se titula “Interpretación de los resultados” o 
“Discusión de los resultados”, en el que se pregunta el investi-
gador qué significan en realidad los resultados obtenidos.

Puede observarse, entonces, que es una cualidad epistémi-
ca imprescindible en la modalidad cualitativa de investigación. 
Una vez obtenidos los datos es necesario interpretarlos, echar 
a andar nuestro potencial hermenéutico. La pedagogía de la 
hermenéutica consiste en incentivar en los estudiantes esta ca-
pacidad natural interpretativa, su potencial para atribuir signi-
ficados inteligibles a los datos obtenidos en sus investigaciones. 
Independientemente de que una interpretación intuitiva pue-
da ser válida, hacerla desde las teorías disciplinares resulta mu-
cho más explicativo, es por ello que, una vez puesta en marcha 
la habilidad hermenéutica, el dominio teórico del estudiante se 
pone en juego. Esta le exige retomar, o bien, si la teoría no es su-
ficiente para significar lo inentendible, le corresponde generar 
nuevas explicaciones que, posteriormente, puedan alcanzar el 
estatus de una teoría.

Promover la hermenéutica es, entonces, desarrollar una de 
las funciones más complejas de la actividad científica: generar 
explicaciones y teorías, lo cual depende, a su vez, de la imagi-
nación y la creatividad. 
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Desde la didáctica de los análisis cualitativos, dar al estu-
diante la oportunidad de descifrar lo latente, darle nombre y, 
posteriormente, interpretarlo fortalecen su yo epistémico, lo 
independiza de la autoridad porque lo transforma en un inter-
locutor productivo que puede comenzar a notar la peculiaridad 
y autenticidad de sus representaciones, las cuales podrían ser 
válidas o plausibles para la comprensión del fenómeno.

Transiciones intelectuales de estudiantes en la práctica  
de las técnicas cualitativas 

Con el objetivo de mostrar las habilidades académicas logra-
das en los estudiantes en la enseñanza y práctica de los análisis 
cualitativos antes descritos, acudiremos a la narración de tres 
casos de estudiantes de la Maestría en Psicología que participa-
ron en un curso de técnicas cualitativas como parte del progra-
ma de estudio de un posgrado en psicología.

El primero es Arturo, estudiante de posgrado de psicología 
de una universidad pública mexicana con especialización en 
psicoterapia con orientación psicoanalítica para adolescentes. 
Como tesis de grado, presentó el análisis clínico de un adoles-
cente de 15 años con inhibición profunda, desinterés por reali-
zar actividades, atención dispersa, desconcentración, apatía y 
falta de motivación por actividades de socialización comunes 
en su etapa de vida. Debido a que uno de los objetivos funda-
mentales de la maestría es la formación de psicoterapeutas, 
como parte de su tesis de grado se les solicita nombrar las téc-
nicas de psicoterapia que consideraron efectivas en la cura o el 
alcance de bienestar del caso. Estas técnicas provienen de la 
teoría; por ejemplo, desde el psicoanálisis, puede acudirse a 
las técnicas de confrontación, señalamiento, asociación libre, 
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atención flotante, etcétera, pero ante casos particulares algunos 
actos del terapeuta relacionados con una técnica en particu-
lar pueden no estar nombrados aún. A Arturo le correspondió 
nombrarlos. Para ello, acudió a la descripción de lo que con-
cretamente hacía con este caso, a continuación, se describe un 
diálogo entre Arturo y la docente:

Arturo: […] debido a su profunda inhibición, yo en mis 
terapias decidí ser persistente, por ejemplo, le repetía mis 
preguntas las veces que fuera necesario hasta recibir una 
respuesta, lo impulsaba a hacer algo, por ejemplo “ayú-
dame a levantar eso del suelo”, “ayúdame a acomodar la 
cortina”, “haz esta actividad aquí”… pero esos actos no 
tienen un nombre en nuestra teoría.

Docente: Muy bien, ¿cómo le llamarías tú?

Arturo: [se ríe] creo que le llamaría: aplicación de un espí-
ritu tenaz, perseverante y molesto… por no decir otra cosa.

Aquí, Arturo da nombre al fenómeno, crea la categoría 
emergente, resume en ella todos los comportamientos terapéu-
ticos llevados a cabo por ella.

Docente: Muy bien, Arturo, pero es un nombre muy in-
tuitivo, poco técnico, no psicoanalítico, ¿podrías, desde la 
teoría, explicarme qué estás haciendo en el nivel psíquico 
y ver sí de ahí sale el nombre?

Arturo: Ok. Creo que en Damián [pseudónimo del caso], 
la pulsión de muerte ha tomado lugar llevándolo a un 
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estado de nirvana y de negación de la búsqueda de 
placer que le impide moverse psíquicamente hacia la 
satisfacción de sus deseos, ni siquiera busca satisfacer  
el deseo del Otro, y considero que la persistencia mía tra-
ta de movilizar la pulsión de vida en contra de la pulsión 
de muerte a través del movimiento del cuerpo junto con 
otras técnicas, esto puede dar lugar a una sustitución de 
una por la otra, es decir, estoy tratando de provocar la ac-
tuación de ambas pulsiones hasta lograr el predominio 
de la pulsión de vida.

Aquí, vemos en Arturo la hermenéutica en acción; inter-
preta lo que parece suceder a nivel psíquico e imperceptible en 
Damián a partir de su intervención psicoterapéutica. Podemos 
apreciar que es una explicación plausible que proviene de la 
teoría.

Docente: Muy bien, Arturo, suena muy plausible, enton-
ces, si eso es lo que supones que sucede, ¿cómo nombra-
rías a la técnica?

Gema: Creo que le llamaría “Actuaciones movilizadoras 
de la pulsión de vida”.

Observemos no solo la capacidad de nombrar lo manifies-
to y el eficaz uso que hace de la teoría para interpretar lo que 
puede estar sucediendo de manera imperceptible (en el nivel 
psíquico), sino también la pertinencia técnica del nombre mis-
mo de la categoría creada; pasó de “aplicación de un espíritu 
tenaz, perseverante y molesto” a “actuaciones movilizadoras de 
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la pulsión de vida”. La primera no deja de escucharse bien, pero 
es menos técnica que la segunda. 

Veamos el caso de Susana. Ella es, igualmente, estudiante 
de la Maestría en Psicología. Su investigación pretende explorar 
y explicar el uso adictivo del internet en jóvenes. La estudiante 
sostiene que la mayoría de estos estudios se han abordado desde 
enfoques conductuales, neurobiológicos o cuantitativos, centra-
dos en la medición de síntomas observables, criterios diagnósti-
cos y correlatos cerebrales. Desde su perspectiva, dejan de lado 
las dimensiones simbólicas, afectivas y vinculares que forman y 
sostienen la compulsión y que dan cuenta del lugar que ocupa el 
uso del internet en la economía psíquica del sujeto. Siendo así, 
se propuso comprender, desde un modelo psicoanalítico, cómo 
se experimenta, simboliza y elabora el uso adictivo del internet 
en jóvenes. Para ello, planteó la realización de una entrevista a 
diez jóvenes con un promedio de edad de 23 años en la que ex-
ploró las siguientes dimensiones: 1) motivos manifiestos de uso 
del internet; 2) afectos y pulsiones; 3) relaciones vinculares, y 4) 
regulación yoica y modulación pulsional.

Lo más interesante del trabajo de Susana era la coexisten-
cia preferencial de dos teorías psicológicas altamente efectivas 
desde un punto de vista psicoterapéutico: la cognitivo-conduc-
tual y la psicoanalítica. Sin embargo, inconmensurables al fin, 
debía elegir, para su análisis, una de ellas porque tendía a mez-
clar términos y explicaciones de una y otra. Ella tenía una afi-
ción previa por la primera, de manera que resultó un desafío no 
solo nombrar las dimensiones antes descritas, sino también las 
categorías emergentes. Veamos el cambio, con la práctica del 
análisis cualitativo, de los datos solo en una de las dimensiones 
y con tres de los diez participantes.
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Podemos observar una transición en Susana de un lengua-
je asociado a la teoría psicológica conductual bastante intuiti-
va y básica hacia el lenguaje de la teoría psicoanalítica. En un 
primer ejercicio Susana creó los primeros términos, pero ante 
el señalamiento de que esos nombres no se corresponden con 
la teoría psicoanalítica resignificó el dato desde ella. El cambio 
fue sustancial. Lo mismo sucedió en el contenido de la inter-
pretación del dato, obsérvese la diferencia:

Primera interpretación: El uso de internet para entreteni-
miento, evasión del malestar emocional y conexión social 
es ampliamente documentado en investigaciones. Por 
ejemplo, Kuss y Griffiths destacan que las redes sociales 
ofrecen refuerzos positivos inmediatos (likes, mensajes) 
que refuerzan el ciclo de uso como forma de regular las 
emociones.

Segunda interpretación: Podríamos decir que el uso 
constante del internet para distraerse refleja un predo-
minio del principio del placer sobre el principio de reali-
dad. El internet parece estar cumpliendo una función de 
modulación afectiva inmediata: dando prioridad al goce 
y aliviando el displacer sin necesidad de trabajo psíquico 
profundo. Es un mecanismo que fortalece la gratificación 
primaria, típica del ello, reduciendo la tolerancia al dis-
placer (característica necesaria para la formación de un 
yo maduro).1

1 Los párrafos citados corresponden a un trabajo realizado por la alumna en una 
clase del curso impartido.
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Cuadro 1
Ejemplo de la transición de categorización en dos 

momentos de análisis

Dimensión 1: Motivos manifiestos de uso del internet 
Pregunta realizada: ¿Qué te lleva a conectarte a internet  

con mayor frecuencia?

S Extracto
Primer nombre 
de la categoría 

emergente

Segundo 
nombre de 
la categoría 
emergente

1

Principalmente, me conecto por 
diversión y entretenimiento, y 
una vez que interactúo con mis 
contactos en WhatsApp y em-
pezamos a hablar, me mantengo 
ahí. Y sí, usualmente es eso, el 
estar hablando con otra persona y 
mantenernos en comunicación.

-Diversión
-Entretenimiento
-Noticias

Por necesi-
dad vincular
digital

2

Yo suelo conectarme por el 
entretenimiento. En Instagram, 
veo lo que comparten otras 
personas; en TikTok para lo 
mismo, para entretenerme. En 
general, entro a distraerme de lo 
que voy haciendo en el día. Por 
ejemplo, los lunes y los martes, 
entro a las 7:00, salgo a la 1:00 y 
luego tengo que ir a prácticas, 
entonces, salgo como a las 4:00 
o 4:30 y llego a mi casa como a 
las 5:00, entonces, es estar en un 
día con muchas cosas que hacer 
o muchas tareas y conectarme 
a internet es como tal cual dis-
traerme o desviar mi atención de 
todas esas.

-Entretenimiento
-Distracción

Por evitación 
del displacer



245

3

A mí, lo que me lleva a revisar si 
se actualizó el feed es el abu-
rrimiento y las noticias, ver si 
hay algo nuevo o anuncian algo 
nuevo, como una película o un 
suceso, eso me hace conectarme. 
Y, no sé, me conecto y me man-
tengo en esto del doomscrolling y 
simplemente estoy así, así y así 
[mueve su mano derecha como si 
estuviera deslizando la pantalla 
del celular] y, pues, si en algún 
punto me aburro de estar viendo 
todo el feed, me pongo a hacer 
cosas normales, bueno, fuera de 
la red.

-Entretenimiento
-Búsqueda de
información
académica

Compulsión 
a la  
repetición

Fuente: elaboración propia.

En este ejemplo no solo se logra apreciar la actitud her-
menéutica en ambas interpretaciones, sino la asunción de la 
estudiante de una de ellas, aquella que eligió para entender el 
fenómeno, sin mezclar términos y afirmaciones de una y otra 
teoría. El ejercicio le permitió tomar partido ante la teoría que, 
en estos momentos, constituye su referente explicativo de los 
fenómenos psíquicos. Dejó de hacer mezclas de términos y 
construir explicaciones desde supuestos diferentes.

Otra de las habilidades más interesantes inducidas por los 
análisis cualitativos es la interpretación de los datos numéri-
cos. La modalidad cuantitativa de investigación obtiene, a tra-
vés de análisis estadísticos, correlaciones, diferencias o impac-
tos significativos en sus estudios, y las razones que explican 
dicha significatividad pasan desapercibidas; el número habla 
por sí solo, sobre todo, si es consistente con los resultados de 
otras investigaciones similares. Desde esta perspectiva, pare-
ce imperar un espíritu de conformismo acrítico con el valor 
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numérico obtenido. La posibilidad de incorporar un método 
mixto con la inclusión de análisis cualitativos ha permitido 
acceder a la comprensión de la variación numérica estadísti-
camente significativa.

Por ejemplo, en el caso de Alejandra, igualmente, estudian-
te de posgrado en psicología. Ella realizó una investigación en 
la que se propuso mostrar la efectividad de una intervención 
de doce sesiones, basada en técnicas de regulación emocional, 
para disminuir la ansiedad ante las pruebas de habilidad de 
speaking y aumentar, con ello, el rendimiento académico en el 
dominio del inglés. Aplicó la intervención con estudiantes que 
en el pretest tenían índices de ansiedad elevados ante el spea-
king. Una vez concluida la intervención, aplicó el postets y un 
examen de certificación del idioma; se obtuvieron diferencias 
significativas positivas (a favor de la efectividad de la interven-
ción) entre el pretest y el postest. Con la intervención disminuyó 
la ansiedad y los participantes subieron de nivel en el dominio 
del idioma. Con estos valores estadísticos sería suficiente para 
mostrar la eficacia de la intervención, con lo que estamos rela-
tivamente de acuerdo. 

Sin embargo, comprender por qué la intervención disminu-
yó la ansiedad fue enriquecedor para entender el dato. Alejan-
dra incluyó el análisis de las sesiones en las que exploró (desde 
las primeras) las razones por las cuales sentían ansiedad; en las 
últimas sesiones, retomó esta actividad y encontró diferencias 
en las experiencias subjetivas expresadas en sus discursos. Las 
razones previas a la intervención psicológica aludían a miedo 
a la burla, sobrexigencia en la pronunciación, un yo severo y 
punitivo, desconfianza en las habilidades propias, miedo al 
fracaso; posterior a la intervención, los participantes refirieron 
que las técnicas utilizadas les permitieron ganar confianza en 
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sí mismos al reconocer que cometer errores es parte crucial del 
aprendizaje y, lo más importante, que es un evento que suele 
suceder en los otros, no solo en ellos. De manera que la expe-
riencia de sensaciones negativas compartidas disminuyó el do-
lor psíquico provocado por un yo severo ante la demostración 
de la habilidad académica exigida, un reconocido fenómeno de 
las intervenciones en la psicología grupal. Esta es una de las di-
versas razones que le permitieron a Alejandra entender la sig-
nificatividad del valor numérico y enriquecer la discusión de 
los resultados obtenidos.

Conclusiones 

En el presente capítulo, nuestro principal propósito ha sido 
defender el relevante aporte de la enseñanza de las técnicas 
cualitativas de análisis de datos en la formación de habilida-
des altamente necesarias para investigadores: la significación 
de contenido latente y la capacidad de interpretar. Convertir en 
lenguaje entendible lo que se muestra fenoménicamente en los 
datos brutos, además de dar existencia a lo no manifiesto, per-
mite ir más allá del dato estadístico. Por otro lado, la posibilidad 
de interpretar es un acto de explicación, una de las funciones 
primordiales de la actividad científica. Ambas habilidades con-
tribuyen al diálogo constructivo y crítico presente en la genera-
ción de conocimientos y de ahí su valor epistémico. Ejercitar es-
tos análisis en los estudiantes promueve la escucha, el esfuerzo 
por entender al otro y darse a entender a sí mismos, el respeto 
a la multiplicidad de representaciones y propuestas para lograr 
un consenso explicativo de aquello que se desea comprender, 
todos ellos, aspectos asociados a la añorada metacognición.



248

Referencias

Arnoux, E, N. (2021). El análisis del discurso en Latinoamérica: 
objetos, perspectivas y debates. Revista Signos. Estudios de 
Lingüística, 54(107), 711-735.

Bell, A. (2011). Re-constructing Babel: Discourse analysis, her-
meneutics and the Interpretive Arc. Discourse Studies, 13(5), 
519-568. https://doi.org/10.1177/1461445611412699 

Bolívar, A. (2019). Análisis del discurso y hermenéutica como 
métodos en la interpretación. Interpretatio, 5(1), 17-34.  
https://doi.org/10.19130/iifl.it.2020.5.1.0003

Cáceres, P. (2003). Análisis cualitativo de contenido: una al-
ternativa metodológica alcanzable. Psicoperspectivas, 2(1),  
53-81. https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=171018074008

Cárcamo V, H. (2005). Hermenéutica y análisis cualita-
tivo. Cinta de Moebio, (23). https://www.redalyc.org/
pdf/101/10102306.pdf

Denzin, N. K. y Lincoln, Y. S. (2005). Handbook of Qualitative Re-
search. Sage Publications.

Fairclough, N. (1992). Discourse and Social Change. Polity Press.
Fernández, F. (2002). El análisis de contenido como ayuda me-

todológica para la investigación. Ciencias Sociales, 2(96), 35-
53. https://www.redalyc.org/articulo.oa?id=15309604

Flick, U. (2007). Introducción a la investigación cualitativa (2da. 
ed). Morata, Fundación Paideia Galiza.

Foucault, M. (2013). La arqueología del saber. Siglo XXI.
Gama, L. E. (2021). El método hermenéutico de Hans Georg 

Gadamer. Escritos, 29(62), 17-32. https://doi.org/10.18566/escr.
v29n62.a02

Gardner, P. (2011). Hermeneutics and History, Discourse Studies, 
13(5), 575-581. 



249

Grondin, J. (2018). ¿En qué consiste el sentido hermenéutico? 
En Mauricio Beuchot y Juan Nadal (Ed.), Entornos de la her-
menéutica. Por los caminos de Jean Grondin (pp. 17-33). Univer-
sidad Nacional Autónoma de México. 

Heidegger, M. (1974). El ser y el tiempo. Fondo de Cultura Eco-
nómica.

Karam, T. (2005). Una introducción al estudio del discurso y al 
análisis del discurso. Global Media Journal Mexico, 2(3).

Lázaro, R. (2021). Entrevistas estructuradas, semiestructura-
das y libres. Análisis de contenido. https://hdl.handle.
net/10578/28529

Martínez, M. (2015). Hermenéutica y análisis del discurso como 
método de investigación social. Paradigma, 23(1), 9-30.  
https://www.revistaparadigma.com.br/index.php/paradig-
ma/article/view/27

McCaffrey, G., Raffin-Bouchal, S. y Moules, N. J. (2012). Herme-
neutics as Research Approach: A Reappraisal. Internatio-
nal Journal of Qualitative Methods, 11(3), 214-229. https://doi.
org/10.1177/160940691201100303

Quintana, L. y Hermida, J. (2019). La hermenéutica como mé-
todo de interpretación de textos en la investigación psicoa-
nalítica. Perspectivas en Psicología, 16(2), 73-80. https://www.
redalyc.org/journal/4835/483568603007/html/

Ricoeur, P. (2000). Narratividad, fenomenología y hermenéu-
tica.  Anàlisi: quaderns de comunicació i cultura, 25, 189-07.  
https://raco.cat/index.php/Analisi/article/view/15057 

Ruiz Bueno, A. (2021). El contenido y su análisis: enfoque y 
proceso. Universitat de Barcelona. http://hdl.handle.
net/2445/179232

Sánchez Fontalvo, I. M. (2020). Metodologías cualitativas en la in-
vestigación educativa. Universidad del Magdalena.



250

Santander, P. (2011). Por qué y cómo hacer análisis de discur-
so. Cinta de Moebio, (41), 207-224. https://dx.doi.org/10.4067/
S0717-554X2011000200006

Silverman, D. (2006). Interpreting qualitative data: Methods for 
analyzing talk, text and interaction (3a. ed). Sage Publica-
tions Ltd.

Strauss, A. y Corbin, J. (2016). Bases de la investigación cualitativa: 
Técnicas y procedimientos para desarrollar la teoría fundamen-
tada. Universidad de Antioquia.

Van Dijk, T. A. (2005a). Contextual knowledge management in 
discourse production: A CDA perspective. En Ruth Wodak 
y Paul Chilton (Ed.), A New Agenda in (Critical) Discourse 
Analysis (pp. 71-100). John Benjamins.

Van Dijk, T. A., (2005b). Ideología y análisis del discurso. Utopía 
y Praxis Latinoamericana, 10(29), 9-36.

Van Dijk, Teun A. (2011). Discourse studies and hermeneutics. 
Discourse Studies, 13(5), 609-621.



Investigación cualitativa: reflexiones 
teóricas e interdisciplinares desde la 

experiencia misma, de Dení Stincer 
Gómez, Elizabeth Aveleyra Ojeda  

e Isabel Izquierdo (coords.), se  
terminó en febrero de 2026.




